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      Para mis hijos, quienes se dan cuenta que los cierres de plazos igualan a la locura. Aprecio vuestra indulgencia y comprensión más de lo que nunca pueda expresar. Y como siempre, a Charlie, por llenar mi mundo de amor.

    


    
      

    

  


  
    
      

    

  


  
    
      
        Argumento

      


      
        Él es un motero trabajando encubierto para los federales. Ella se unió a los Moteros Salvajes por sus propias razones. Juntos, consumen el asfalto de las carreteras y arremeten con todas sus fuerzas contra el peligro y la pasión…


        Desnudo bajo el cuero.


        Desde que la fugitiva Jessie Mattews se unió al grupo de motoristas de operaciones especiales, los Moteros Salvajes han pensado en ella como en su hermana pequeña. Excepto para Díaz Delgado. Durante los últimos años, él ha estado observando la transformación a una joven mujer madura. Jessie está feliz de que alguien al fin la vea por lo que es… y está encantada que sea Díaz. Su hermosura oscura y el cuerpo asesino, la han tentado desde el primer día.


        Los deseos no fraternales de Díaz han sido duramente combatidos, dado que lo último que querría hacer Díaz es dañar a Jessie y dividir al grupo. Pero cuando ambos viajan encubiertos para infiltrarse en un grupo de supervivencialistas asesinos, él sabe que le será difícil mantener la distancia… sobre todo cuando la misión se vuelve peligrosa. Ahora Díaz no tiene más remedio excepto abrir su corazón a la única mujer que puede ser lo bastante fuerte para aceptarlo.

      

    

  


  
    
      

    

  


  
    
      
        Capítulo 1

      


      
        Dallas, Texas.


        Decir que el pulso de Jessie Matthew estaba acelerado era un eufemismo. Todos los Moteros Salvajes estaban reunidos en la oficina del general Grange Lee. Se preparaba una misión y Jessie estaba emocionada. No importaba a cuántos tuviera que convencer, ella participaría en ésta. Era, después de todo, una de los chicos. Aunque fuera una mujer.


        Su amiga y pareja de Mac, Lily, era ahora una Motero Salvaje y le habían asignado misiones. El hecho de que Lily fuera mayor, una antigua agente de policía y una investigadora privada, no significaba nada. ¿Y qué si Jessie solo tenía veintitrés y no había tenido muchos años de entrenamiento serio? Tenía la experiencia de la calle y eso era mucho más útil en los trabajos que ellos hacían. Además, los Moteros Salvajes la habían entrenado. Antiguos ladrones, moteros expertos y ahora agentes del gobierno, los Moteros Salvajes eran los mejores en lo que hacían… el trabajo encubierto. Y Grange la había entrenado. La había estado entrenando de una u otra forma desde que tenía quince años. Estaba lista.


        Jessie se deslizó en una de las sillas al frente de la habitación. El resto de los tíos fueron llegando poco a poco, algunos se veían ojerosos y cansados. Había oído el rugido de las motos hasta altas horas de la noche. Ya que vivía en el cuartel general de los Moteros Salvajes, junto con el general Lee, ser nominada para una misión sería fácil para ella. Mac solía vivir aquí también hasta que se lió con Lily. Ahora compartían un apartamento en Dallas de forma que pudieran tener un poco de intimidad. Algo totalmente comprensible. La mayoría de los chicos vivían en otros lugares y solo venían cuando había una misión, como ahora. Como de costumbre, también, se quedaban rezagados hasta el último minuto posible, lo cual quería decir a altas horas de la madrugada. Ella sonrió abiertamente ante todos los bostezos.


        —Bien —dijo Grange, vestía como de costumbre ropa de camuflaje militar y botas de combate, su cabello gris estaba cortado al ras, al típico estilo militar—. Tomad algo de café y despertad de una puta vez. Tenemos varios trabajos que realizar, así que tenéis cinco minutos para embutiros de cafeína, os quiero alertas.


        La excitación combinada con el nerviosismo había hecho que Jessie se despertara antes del alba. Perdiendo las esperanzas de volver a dormirse, se había duchado, vestido y desayunado. Ahora esperaba con impaciencia una misión, segura que esta vez no sería excluida. Grange había prometido que “la próxima vez” sería su turno. Ésta era esa próxima vez, maldita sea. No permitiría que él lo olvidara.


        —¿Crees que esta vez te dará una misión?


        Lily se sentó en la silla junto a la de Jessie, sujetando una taza humeante de café entre las manos.


        —Mejor que lo haga.


        —Se lo prometió la última vez que repartió las tareas —dijo Mac, tomando asiento al otro lado de Lily.


        Los dos eran perfectos juntos. El corazón se le encogía cada vez que los observaba. Estaban tan obviamente enamorados que era adorable verlos interactuar. Y debido a que se preocupaban tanto el uno por el otro, Grange nunca les asignaba el mismo caso. Decía que esto afectaría su buen juicio. Y probablemente tenía razón. Demasiada emoción podría arruinar una misión. Lástima. Pero el trabajo era el trabajo. La diversión era para después del trabajo.


        Tampoco era algo que Jessie conociera.


        —Muy bien. —Grange se puso de pie y comenzó a hablar. Había mucho de lo que ocuparse, y comenzó a formar equipos. Mac, AJ y Pax irían a Las Vegas. Lily trabajaría con Rick en Washington.


        —¿Las Vegas? —preguntó Lily, volviéndose hacia Mac.


        Mac se limitó a sonreír.


        —Mierda —refunfuñó Lily—. No gastes el dinero del alquiler en apuestas.


        —¿Deseas que guarde su billetera por él? —preguntó AJ.


        —Chúpamela —contestó Mac.


        Pax resopló.


        —Mantendré una vigilancia estricta sobre tu chico, Lily. No te preocupes.


        —No confío en ninguno de vosotros —dijo, a continuación sonrió. Era obvio que se preocupaba por todos.


        Al igual que Jessie. Estos tíos eran su familia.


        —Díaz y Spence, vosotros estáis en la misión de Arkansas —dijo Grange—. Allí hay una banda de moteros sospechosa de vender armas a un peligroso grupo de ultraderecha. Y no hablamos del tipo común y corriente de fundamentalistas que evitan la intervención del gobierno y quieren que los dejen en paz. Éstos son extremistas. Peligrosos. Del tipo que podrían comenzar fácilmente una guerra si tuvieran el armamento con la que hacerla.


        —Ah, genial —dijo Spence.


        Díaz se paró y tomó el paquete que Grange le pasó.


        —¿Cuál es el grupo?


        —Los Calaveras del Diablo, liderados por Crush Daniels.


        Los oídos de Jessie se alzaron con el nombre.


        —Lo conozco.


        Grange frunció el ceño.


        —¿Conoces a Crush Daniels?


        —Sí.


        —He oído hablar de él —dijo Spence—. Y de los Calaveras. Es un grupo rudo de moteros.


        Ella se encogió de hombros.


        —Parecían bastante agradables.


        Díaz se recostó en su silla y la miró ceñudo.


        —¿Cómo diablos hiciste para enredarte con ellos?


        —Yo montaba en Luisiana hace varios meses atrás, antes de conseguir mi moto nueva. Sabéis cómo la antigua no dejaba de fallar. Se murió a un lado del camino. Ellos llegaron, me ayudaron a revivirla de nuevo y me preguntaron si deseaba viajar al pueblo más cercano con ellos. Así lo hice. Pasé algún tiempo con él y su grupo, montando por los alrededores.


        —Jesús —masculló Díaz—. Estabas sola.


        Ella mantuvo la mirada fija en Díaz.


        —Bueno, sí. Pero no es como si hubiera viajado con una sola persona. Había otras mujeres en su grupo. Todos nos divertimos.


        Díaz se pasó los dedos por el cabello grueso y oscuro. Jessie tragó, observó el movimiento y entrelazó las manos.


        —¿Estás loca, Jess? ¿Cuántas veces te hemos dicho que no montes con desconocidos?


        —No soy una niña, Díaz. Puedo cuidarme. Y de todos modos no había más de treinta y dos kilómetros entre pueblos en ese viaje.


        —En una destartalada moto de mierda que se caía a pedazos. Tienes mejor criterio.


        Su ira crecía con cada segundo, Jessie golpeó suavemente el pie.


        —Por si no lo has notado, he crecido en los últimos años. Ahora soy una adulta. No tengo toque de queda. Puedo ir en moto cuándo y dónde quiera. Eso me da algo que hacer mientras espero una misión. —Terminó la última oración dirigiendo una mirada a Grange.


        Grange carraspeó.


        —Sí, sobre eso...


        —Lo prometió.


        Él inspiró y suspiró.


        —Lo hice, ¿verdad?


        —Si Jessie conoce a este Crush Daniels, ella sería un complemento perfecto a la misión de Díaz y Spence —comentó Lily.


        —No.


        Jessie fulminó con la mirada a Díaz.


        —¿Por qué diablos no?


        —No estás lista —dijo Díaz.


        Ella echó una mirada suplicante hacia Spence, quien se encogió de hombros.


        —Creo que Jessie es más que capaz y lo ha sido desde hace tiempo.


        —Lo prometió —le dijo AJ al general—. Todos lo escuchamos durante la última ronda de asignaciones.


        —Estoy de acuerdo —dijo Lily—. Dele una oportunidad, Grange.


        —Quizás primero desees oír sobre la misión antes de abalanzarte sobre ella —le dijo Grange.


        —Bien. Suéltelo. —En verdad no le importaba si tenía que trepar desnuda por un asta de bandera delante de un millón de personas. Quería el caso.


        —Los Calaveras del Diablo realizan su iniciación anual para miembros nuevos cada año justo después de la concentración de motos en Fayetteville.


        —¿Qué tipo de iniciación? —preguntó Díaz.


        —Por lo que entendemos, puede ser algo relacionado con luchar contra sus miembros actuales, tanto para los aspirantes masculinos como femeninos, hasta actos públicos de sexo.


        —Yupi, yupi, yupiiii —dijo Spence con un guiño.


        —Siempre consigues todas las misiones divertidas —se quejó Rick.


        —Hagamos un trueque —dijo Pax.


        Díaz resopló.


        —Eso excluye a Jessie.


        —No —protestó ella—. Puedo manejar la iniciación. —No sería peor a la vida que había llevado antes de unirse a los Moteros Salvajes.


        —No. —Díaz negó con la cabeza y cruzó los brazos—. Es una mala idea, Grange. Apenas es una chiquilla.


        A Jessie le gustaría machacarle los sesos con su bota. O levantarse la camiseta y mostrarle una visión fugaz de sus tetas. ¿Hostia, acaso estaba ciego?


        —No soy una niña. Me gustaría que dejaras de tratarme como tal. Todos vosotros.


        Grange alzó una mano.


        —Bien, déjame pensar. Jessie, tienes razón. Te prometí una misión, pero creo que ésta en particular tiene el potencial de ser peligrosa. No me gusta la idea de que te inicies con el grupo de Crush, considerando lo que puede pasar. Sin embargo, ahora eres adulta y por lo tanto capaz de tomar esa decisión por ti misma.


        Ella cruzó los brazos sobre el pecho.


        —Gracias.


        —¿Es lo que deseas, sabiendo a lo que podrías estar enfrentándote? Porque una vez que estás adentro, estás dentro. No podrás echarte atrás.


        —Entiendo, Grange. He sido entrenada. Por usted. Sé lo que podría tener que hacer. Puedo manejarlo.


        —Bien. Estás en el caso. Dado que dices que Crush ya te conoce eso nos dará un “acceso” a ellos. Tendrás a Díaz y a Spence para protegerte. Pero no, repito no, te marcharás o harás nada sin ellos, ¿entendido?


        Ella asintió, la emoción corría presurosa por sus venas.


        —Lo entendí.


        —Eso es todo, entonces. Todos necesitáis reuniros con vuestros equipos y leer vuestras misiones, luego empacad y poneros en camino a primera hora de la mañana —dijo Grange, despidiéndolos eficientemente.


        Jessie se resistió a dar saltos. Pero ¡Oh, Dios, tenía una misión!


        Con sus casos en la mano, todos comenzaron a salir en grupo de la oficina. Una vez que la habitación quedó vacía, Díaz agarró el brazo de Jessie. Ella se detuvo, volviendo la cabeza hacia él. Percibió la tensión en sus dedos curvados, aunque se sintieran calientes y la agarraran con suavidad.


        —Reconsidéralo.


        Ella negó con la cabeza.


        —Sé lo que hago.


        —Correcto. ¿Al igual que lo sabías cuando viajaste con Crush Daniels y los Calaveras del Diablo?


        —Fue simpático conmigo. No hubo ningún problema.


        —Joder, sí, claro que fue agradable contigo. Tiene algo contigo, es por eso que fue simpático.


        —¿Algo? ¿Qué?


        —Te deseaba.


        Caray, Díaz se había pasado de la raya.


        —No lo hacía.


        —Mira, ese es tu problema, Jess. Eres una ingenua.


        —No soy una ingenua. Y tú eres un cínico.


        —No, soy realista, y mis ojos siempre están abiertos mientras que los tuyos están en las nubes. ¿Sabes lo qué Crush deseaba de ti, verdad?


        —Ni siquiera estabas allí. Él y su grupo fueron amistosos. Me ayudaron. Viajé con ellos durante un día y luego me fui. Nadie me echó los tejos.


        —Ajá. Estoy seguro.


        Ella se soltó y se apoyó contra la mesa.


        —Vale, Díaz. Dices creer que Crush me deseaba.


        —¿No es obvio? Deseaba meterse en tus bragas.


        Ella puso los ojos en blanco.


        —No todos los tíos son unos pervertidos lascivos.


        —Encanto, confía en mí. Si un hombre tiene una polla, va a querer meterse en tus bragas. Despierta, Jess. Antes que acabes en un problema del que no puedas salir.


        Díaz se dio la vuelta y se alejó. Jessie observó su ancha espalda y los vaqueros que se ceñían a su culo dejar la habitación y reflexionó sobre lo que él había dicho.


        Él le daba tan poco crédito. Ella había estado cerca de hombres hechos y derechos desde que era una niña, sabía lo que algunos deseaban. Podía diferenciar los buenos de los malos en cuestión de segundos, sabía instantáneamente cuándo tener cuidado. No había sentido ninguna señal de peligro con Crush Daniels. Sí, él era un motero rudo y lideraba un grupo difícil, pero ella había sido una hermana motera en apuros y él la había ayudado a salir. Fin de la historia.


        ¿Díaz? Él era algo completamente diferente, así como lo era su reacción hacia él. No podía respirar cerca de Díaz. La hacía sentirse incómoda. No de un modo malo, sino de la forma Dios-ese-hombre-es-magnífico-y-hace-que-mis-bragas-se-mojen. Desde el momento en que sus hormonas habían irrumpido en escena a la edad de dieciséis años, habían dirigido su atención hacia Díaz y no se habían apartado de su objetivo desde entonces.


        Y en todos estos años Díaz ni una sola vez había notado que Jessie era una mujer. Cuando Mac la había traído, Díaz en el peor de los casos la había ignorado completamente, lo más la había tratado como a una chiquilla. Y había seguido de esa manera durante los últimos ochos años. O al menos así lo había creído ella, hasta hoy. Sin embargo, sus comentarios y la forma en que la había mirado, hizo que se preguntara si su lujuria secreta no era tan unilateral como siempre había creído.


        ¿Cuánto tiempo llevaba Díaz fijándose en ella? ¿Era incluso consciente de ello? Porque no estaba haciendo el típico papel protector con la hermanita menor como hacían los otros tíos. No, esto era diferente.


        Interesante. Y algo inquietante. Que le dieran una misión era bastante emocionante. ¿Pero que le asignaran un caso con Díaz? Era un extra.


        Él siempre la había evitado. Ahora no podría.


        No solo trabajaría finalmente en un caso, y en un caso fascinante como este, sino que era su oportunidad de llegar a conocer al hombre que había alimentado sus fantasías por muchísimos años.

      


      
        * [image: ] *

      


      
        Díaz Delgado arrojó el paquete sobre la mesa de la biblioteca, murmurando palabrotas en voz baja.


        Jessie. ¿En qué demonios estaba pensando Grange permitiendo que se colara en este caso? Se pasó la mano por el pelo, intentando luchar contra la rabia que corría por sus venas. Tal vez una hora o algo así con la bolsa de arena en el gimnasio ayudaría a liberar un poco el fuego que alimentaba su cólera. Necesitaba una vía de escape para la rabia que en ese instante apenas podía contener.


        Si dependiera de él, Jessie sería enviada a la universidad, lejos de los peligros que representaban los Moteros Salvajes. Ella no tenía por qué ser parte de sus vidas. Desde el momento en que Mac la había traído… una adolescente asustada que intentaba actuar rudamente… Díaz fue consciente que esa no era la clase de vida para ella. Ah, Jessie hablaba e iba a sus anchas, pero había una pizca de vulnerabilidad en ella… una inocencia dulce que Díaz deseaba encerrar en un armario y proteger.


        Mierda. No quería que fuera a Arkansas con Spence y él. Y ese era el quid del asunto.


        —¿Necesitas a alguien a quién golpear para sacarte toda esa mierda?


        Se giró ante las palabras de Spence.


        —Quizás. ¿Te ofreces de voluntario?


        Spence se sentó en una de las amplias sillas de cuero y cruzó los tobillos.


        —Podría si sigues actuando como el viejo de Jessie en vez de su amigo.


        —Alguien necesita tener algo de sentido común. Solo es una niña.


        —Tiene veintitrés años. Es capaz. ¿Has estado un par de rounds con ella en el cuadrilátero?


        —No.


        Spence movió la mandíbula de un lado al otro.


        —Esa niña, como tú la llamas, lanza un puñetazo y una patada infernal. Es malditamente buena disparando un arma y también bastante hábil manejando una navaja. Diría que puede cuidarse muy bien sola. Joder, vino a nosotros con ese conocimiento. Es una chica astuta e inteligente de la calle. Es sabia más allá de sus años y un buen juez del carácter.


        —De veras.


        —Sí. Si dejases de pensar con el culo y olvidaras el ir de puntillas en torno a ella, quizás lo notarías.


        Oh, lo había notado. Todas las cosas incorrectas. Al igual que sus curvas. Sus pechos. Sus piernas largas y la voz sexy. Su boca. Su risa y su ingenio rápido.


        Ella hacía que su polla se pusiera dura. Y la conocía desde que era una chiquilla.


        Sí, él la observó muy bien. Había tratado de evitarla desde que cumplió dieciocho años, cuando Jessie volvió esos magníficos ojos verdes sobre él de una forma que hizo que sus pelotas se estremecieran.


        Era astuta… demasiado astuta para su propio bien. Era un paquete infernalmente sexy que él no podía tocar. Lo estaba volviendo loco.


        No iba a sobrevivir a esta misión.


        —No creo que sea seguro para ella. Sabes lo duras que pueden ser estas iniciaciones de bandas de moteros, Spence. ¿Quieres eso para Jessie?


        Spence se encogió de hombros.


        —No es decisión mía. Ahora ella es adulta y ha recibido entrenamiento durante mucho tiempo. Esta es su oportunidad y la quiere.


        —¿Estás dispuesto a observarla mientras tiene relaciones sexuales?


        Spence tragó, viéndose tan incómodo como Díaz se sentía.


        —Mierda, no lo sé. Pero tenemos que dejarla crecer y dejar de pensar en ella como nuestra hermanita. No está emparentada con ninguno de nosotros. Es una mujer y puede tomar sus propias elecciones, aun si eso incluye sexo como parte de una misión. Sabes que a veces esto va por ese camino. Ella siempre ha deseado ser una Motero Salvaje. Y eso forma parte del trato.


        No jodas. El pensamiento de verla follar a otro hombre hacía que le hirviera la sangre. Él no sabía nada sobre su vida privada, pero con ese sexy cabello rubio platino tan corto, los labios llenos, los ojos verdes brillantes y un cuerpo de infarto, suponía que ella poseía tanta práctica con el sexo como tenía con las armas y la lucha cuerpo a cuerpo. Y eso era algo en lo que no quería pensar.


        —Esto apesta —dijo él, hundiéndose en la silla junto a Spence.


        —¿Qué es lo que apesta?


        Alzó la vista al escuchar la voz de Jessie, su pulso se aceleró cuando ella entró en el cuarto. Iba vestida con pantalones de cuero, botas y un top muy ceñido que revelaba una pizca de su terso estómago. La joya brillante del piercing en su ombligo, una esmeralda que hacía juego con sus ojos, lo atormentaba y le hacía ansiar lamer alrededor de la pequeña gema en su camino descendente hacia el tesoro de abajo.


        Jessie miró tanto a Spence como Díaz.


        —¿Estabais hablando de mí, verdad? ¿Todavía debatiendo sobre si puedo con esta misión?


        —No era yo quien estaba discutiendo —dijo Spence.


        Ella fijó su atención en Díaz.


        —Para alguien que me ha ignorado completamente desde que llegué a los Moteros Salvajes, has escogido un momento malditamente oportuno para comenzar a prestarme atención. —Atravesó la habitación y agarró el paquete de sus manos. Después de vaciar los papeles sobre la mesa entre la silla de Díaz y Spence, los extendió y alzó una hoja a la vez, estudiando los documentos detenidamente.


        —Este es Crush Daniels —dijo ella, alcanzándole una foto a Díaz y otra a Spence—. Podrías querer saber qué aspecto tiene.


        Díaz tomó la fotografía que ella sostenía sobre su hombro. Crush aparentaba estar en los inicios de los treinta, cabello negro corto, perilla e intensos ojos grises. La fotografía era un primer plano, sin duda tomada con un teleobjetivo. Él estaba sentado en su moto, una linda moto, su expresión era intensa mientras estudiaba algo a lo lejos.


        —Christopher “Crush” Daniels, treinta y tres años. Un metro ochenta y dos centímetros, pesa cerca de ciento dos kilos. Musculoso, hace ejercicios con regularidad —informó Jessie, leyendo el informe de inteligencia.


        —¿Qué hace para ganarse la vida? —preguntó Spence.


        —Posee un garaje en su ciudad natal de Little Rock. Corrección. Es copropietario con su hermano mayor, Donald. Supongo que por eso es que tiene tiempo para todos esos viajes en moto. Su hermano atiende al negocio mientras él está fuera viajando. Aquí dice que él no es un motero.


        —Para suerte de Crush —refunfuñó Díaz.


        —No es exactamente un tío rico, pero ciertamente tampoco es pobre —informó Jessie—. Tiene el dinero suficiente para hacer lo que desee, cuando lo desee.


        —¿Soltero? —preguntó Díaz.


        —Sí. Nunca se ha casado. Es un promiscuo. Tiene muchas mujeres diferentes.


        —Y sin duda desea añadirte a su lista.


        Jessie estiró el cuello para mirar a Díaz y a continuación puso los ojos en blanco.


        —No.


        —Ingenua.


        —Pervertido —se giró y continuó leyendo—. Terminó la secundaria, luego siguió dos años en un instituto de formación profesional. Consiguió el grado técnico en administración de empresas antes de abrir el garaje con su hermano. Lo han estado haciendo funcionar desde hace diez años y es bastante popular. Supongo que sus padres les dejaron dinero.


        —¿Dónde están los padres?


        —Ambos muertos. Causas naturales.


        —Por lo tanto, dinero de la herencia para tal vez financiar algunas actividades de ultraderecha —añadió Spence.


        Díaz asintió y leyó la hoja que Jessie le entregó.


        —Posiblemente. Aquí dice que le gusta hacer muchos viajes a Ozarks. De hecho, varias veces al año.


        —Eso podría significar que le gusta cazar. O pescar. O quizás acampar —dijo Jessie.


        —Y podría significar que le guste permanecer con sus compañeros fundamentalistas —rebatió Díaz—. Mantén tu mente abierta a las posibilidades, Jess. No le des una escapatoria al tipo ruin.


        Ella se volvió para alzar la vista hacia él, sus ojos eran tan confiados que le hacía sufrir.


        —Por lo tanto, ¿culpable hasta que se demuestre lo contrario?


        —Algo así.


        Ella negó con la cabeza.


        —Lo siento, mi mente no funciona de esa manera. Vamos a tener que probar su culpabilidad.


        —No eres abogado. No es tu trabajo encontrarlo inocente. Es nuestro sospechoso. Tenemos que demostrar su culpabilidad.


        —No estoy de acuerdo.


        —Intentar proteger a un tío solo porque una vez fue amable contigo podría hacer que te maten.


        —No intento protegerlo. Mantengo una mente abierta, eso es todo.


        —Ciérrala. Es más seguro.


        Ella arqueó una ceja.


        —Creo que solo estás celoso.


        Spence resopló. Díaz lanzó una mirada fulminante en su dirección, y Spence reanudó el estudio cuidadoso de los papeles, pero la sonrisa afectada permaneció en su cara.


        —Encanto, para que estuviera celoso tendrías que importarme. Y ya que no le he echado mano a tus bragas por el momento, no tengo nada de qué preocuparme. Pero soy el líder del equipo en esta misión. Eso significa que es mi responsabilidad asegurarme que nadie en él actúe como un tonto y joda este caso.


        La sonrisa de Jessie murió. Ella bajó la mirada, luego la alzó otra vez y susurró:


        —Sé lo que estoy haciendo, Díaz.


        El rostro masculino se contrajo por la tensión mientras su mirada penetraba la de ella. Realmente odiaba reprenderla, pero era mejor hacerlo ahora que después. Ella necesitaba saber que esto no era diversión y juegos. Esto era un asunto absolutamente serio.


        —Mejor que así sea, o estarás de regreso aquí más rápido que el recorrido de una bala, explicándole a Grange por qué liaste tu primera… y última misión.

      


      
        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 2

      


      
        El amanecer se filtraba en el Complejo de los Moteros Salvajes, estaba despejado y ya hacía mucho calor. Iba a ser un día abrasador para un paseo. No había una hoja volando en la mañana sin viento, nada hacía susurrar los árboles que cobijaban el área del garaje de la sólida casa, donde todos los coches y las motos estaban guardados. Jessie miró por la ventana, observando a Grange y Díaz salir del garaje y detenerse para una conversación breve, luego se encaminaron hacia la casa.


        No había dormido en toda la noche, su mente ocupada con el caso y su fastidio con Díaz.


        Maldita sea, él la sacaba de quicio. En más formas que las obvias, también. No tenía sentido del humor en absoluto, no podía soportar bromas siquiera y estaba mortalmente serio por este caso.


        No es que ella no lo estuviera. En realidad lo estaba. ¿Pero podía Díaz al menos relajarse? Spence podía. ¿Díaz? Aparentemente no. ¿Creía él por un segundo que ella no iba a tomarse en serio esta misión? Jessie había estado esperando durante años esta oportunidad. Desde que cumplió los dieciocho había deseado la oportunidad de trabajar para los Moteros Salvajes. Antes de eso en realidad, pero Grange no había dicho nada hasta que ella fue mayor de edad. Y luego la había obligado a asistir a la universidad local, diciéndole que necesitaba algo de educación junto con el entrenamiento. Aunque todavía no le hubiera asignado ningún caso, la hacía entrenarse en el cuartel general, día tras día, trabajando con los chicos en armas, operaciones, inteligencia, ordenadores, acondicionamiento físico y resistencia, artes marciales y, por supuesto, las motos.


        Ella amaba las motos, siempre las había amado. Montaba desde que obtuvo su licencia a los dieciséis años y era malditamente buena en eso.


        En realidad, era buena en todo lo que hacía. Incluso los muchachos lo decían. ¿Por qué Díaz no le daba ningún crédito? La trataba como a una imbécil sin cerebro, una rubia bonita y tonta con tetas grandes. Solo porque una chica era bonita y tenía un cuerpo estupendo no quería decir que fuera estúpida.


        Esto iba a acabar hoy. Le probaría que podía manejar este caso.


        Sus bolsas estaban empacadas. Estaba vestida y lista para partir. Agarró todo lo que necesitaría para este viaje y bajó las escaleras para reunirse con Díaz y Spence.


        Encontró a Díaz, Spence y Grange en la cocina. Tratando de actuar con indiferencia a pesar de que su corazón latía con fuerza, pasó junto a Díaz para tomar una taza del armario y la metió debajo de la cafetera, llenándola hasta la mitad. Hacía dos horas que se había levantado y ya se había bebido tres tazas. Estaba hiperactiva.


        —Buenos días —dijo Grange—. ¿Estás lista para esto?


        Ella asintió con la cabeza mientras bebía un sorbo.


        —He estado lista desde hace mucho tiempo.


        —Si en algún momento sientes que no lo puedes manejar… algo de esto… eres bienvenida a dejar el caso. Habrá otros.


        Ella se apoyó contra la encimera, cansada de tener que decir la misma cantinela. El proteccionismo de ellos estaba agotando su escasa paciencia.


        —Estaré bien.


        —¿Lista para montar? —preguntó Díaz.


        —Cuandoquiera que estés. —Ella todavía estaba susceptible por sus comentarios de anoche, pero enterró los sentimientos. Díaz era el líder de esta misión. Jessie no quería parecer infantil, sobre todo delante de Grange. Estaban en modo trabajo ahora. Tenía que dejar a un lado sus asuntos personales y trabajar con él.


        —Vamos.


        Agarró su bolsa, salió detrás de Spence, Díaz y Grange y entraron en el garaje. Pero cuando fue por su moto no estaba en el lugar habitual.


        —Uh, ¿dónde está mi moto?


        Grange sonrió. Lo mismo hizo Spence.


        —Díaz la canjeó.


        Ella se dio vuelta para enfrentarse a Díaz.


        —¿Tú qué?


        El rostro de Díaz era inmutable.


        —Tu 883 era demasiado pequeña para un viaje por carretera. Estaríamos parando cada ciento sesenta kilómetros a por gasolina.


        Ella casi se echa a llorar.


        —¿Sabes lo duro que trabajé ahorrando el dinero para comprar esa moto? —No era de primera mano, pero era de ella. Ella misma la había elegido cuidadosamente. Amaba esa moto.


        —Ya lo sé. Pero tienes que ser realista. Esto es por el trabajo. —Se metió la mano en el bolsillo y sacó un juego de llaves—. Está en el compartimento cuatro.


        Ella parpadeó y luego frunció el ceño.


        —¿Qué está en el compartimento cuatro?


        —Tu moto nueva.


        Aún sin entender, todo lo que Jessie pudo hacer fue ladear la cabeza y clavar los ojos en Díaz. Él finalmente tuvo que agarrarla de los hombros y girarla.


        —Mira, Jess.


        Ella lo hizo. Pero no creyó en lo que veía. Se quedó con la boca abierta. Allí, en el compartimento cuatro, había una Harley 1200 Sportster nueva flamante, brillante y hermosa, una moto más grande y potente que la que había tenido antes.


        —¿Esa es mía?


        —Sí.


        —Es azul. —Un trabajo de pintura azul pacífico hermoso—. Y todo ese cromado.


        —Sí. Imaginé que te gustaría.


        Ella caminaba alrededor de la moto, mirando boquiabierta todos los detalles. El parabrisas desmontable de desenganche rápido, el asiento de turismo con apariencia mullida… su culo ya estaba diciendo “ahhh” ante la vista de él. Los filtros de aire, los tubos, los cables, las asas de sujeción, el manillar, los frenos… todo era mejor que lo estándar, toda cromada por fuera, reluciente y bellísima.


        —Es hermosa —dijo, incapaz de mantener el asombro apartado de su voz.


        Díaz apareció junto a ella, y la mirada de Jess se disparó hacia la de él. Él rápidamente se volvió para mirar la moto, pero en ese breve instante ella había visto algo en sus ojos. Algo caliente.


        —¿Cuándo hiciste esto? —preguntó Jessie.


        —Ayer por la noche.


        —¿Cómo?


        —Tengo amigos en todos los sitios correctos. Y tú necesitas una moto más grande si vas a trabajar en casos. Sería poco conveniente para nosotros que te detuvieras cada par de horas para llenar el depósito de gasolina de la 883.


        No era por eso que lo había hecho. Quería abrazarlo. Besarlo. Y mucho más.


        —Gracias, Díaz —dijo, dando un paso entre él y la moto, obligándolo a mirarla.


        Él se encogió de hombros y metió las manos en el bolsillo de los pantalones.


        —No es gran cosa. ¿Estás lista para probarla?


        Ella sonrió.


        —Ya me conoces.


        Grange le pasó un brazo alrededor de los hombros.


        —Ten cuidado.


        Ella asintió con la cabeza.


        —Lo tendré.


        Jessie guardó sus bolsas, se subió a la moto y la encendió, todo su cuerpo vibrando con el zumbido del motor. El inmenso poder entre los muslos nunca dejaba de excitarla. Que Díaz la hubiera equipado con esta moto era más de lo que ella podía comprender. ¿Por qué lo había hecho? No es que fuera un gran inconveniente llenar el depósito de gasolina con más frecuencia. Su 883 habría sido suficiente. ¿Pero esta moto nueva? Era el paraíso. No iba a quejarse.


        Encontraría una forma apropiada de agradecérselo.


        Ellos salieron rápidamente, y Jessie saludó a Grange mientras recorrían el largo camino de entrada y atravesaban los portones. La Sportster tenía mucha potencia… mucha más de la que tenía su moto más pequeña. Tenía que refrenar el deseo de darle al gas y ver lo que este bebé realmente podía hacer. Especialmente mientras aún estaban dentro de los límites de la ciudad de Dallas. En lugar de eso, siguió a Díaz, con Spence detrás de ella, respetando el límite de velocidad mientras atravesaban la ciudad. Fueron por la carretera todo el camino, así que no disfrutaron del paisaje, solo zigzagueando entre los coches y los semis.


        Daba igual. Jessie tenía una moto nueva, el viento en la cara, el zumbido del motor rodeándola, y se abocó a mirar la espalda de Díaz delante de ella, lo cual le daba horas ininterrumpidas para reflexionar. Y tenía mucho en lo que pensar.


        Como que en un minuto él había cuestionado su habilidad para manejar este caso, y en el siguiente le compraba una moto a estrenar… una con bastante potencia. ¿Si no tenía ninguna confianza en ella, por qué la recompensaba con algo como esta hermosa máquina? ¿Y qué pasaba con su atención repentina, cuando previamente no había parecido importarle lo que ella hacía, ni siquiera le prestaba atención cuando andaba por ahí? Ni siquiera era como que estuviera actuando como una figura paterna… no era el estilo de Díaz de todos modos. No, era más que eso. Algo diferente e intrigante. Excitante. Pero él actuaba como si estuviese molesto con ella.


        El hombre la volvía loca.


        Díaz hizo señas para que se detuvieran en una combinación de gasolinera y restaurante, lo cual era una cosa buena porque a Jessie le estaba dando hambre. Ella se bajó de la moto y se echó hacia atrás para estirar las piernas, y observó a Díaz fruncir el ceño sobre su hombro.


        —¿Qué?


        —Nada.


        Él no la miraba, así que ella giró y vio a dos tíos en una camioneta mirándola de manera lasciva y codeándose uno al otro.


        —¿Qué estaban haciendo?


        —Por lo que puedo notar, mirando tu culo.


        —Oh. Ignóralos. Yo lo hago.


        —Yo no. —Comenzó a ir hacia ellos, pero Jessie dio un paso adelante, bloqueándole el camino.


        —¿Hablas en serio? Si vas a agarrártela con cada tío que me mira, este va a ser un viaje largo. Déjalo pasar, Díaz.


        —Son gilipollas y no tienen porqué mirarte de esa manera.


        —Sí. ¿Pero no es eso lo que hacen los hombres?


        —No este hombre.


        Ella alzó las cejas.


        —En serio. ¿Nunca has mirado dos veces a una chica con un buen culo?


        Finalmente él apartó la mirada de los Neandertales de la bomba de gasolina y la miró.


        —No en la forma en que te estaban mirando.


        Ella puso los ojos en blanco.


        —Lo que sea. Vamos. Tengo hambre. Ven, protégeme de los clientes lascivos del restaurante.


        Spence resopló y Díaz giró fulminando con una última mirada de aún-puedo-mataros a los dos hombres antes de abrir la puerta a Jessie.


        Dado que era cerca de una hora y media después del horario normal de almuerzo, el lugar estaba prácticamente vacío. Se deslizaron en un reservado en un rincón del restaurante. Jessie pidió café cuando la camarera se detuvo en su mesa para entregar la carta. Díaz y Spence hicieron lo mismo.


        —Tenemos cerca de dos horas antes de que lleguemos a Fayetteville —le dijo Díaz—. ¿Por qué no nos pones al tanto sobre lo que sabes de los Calaveras del Diablo?


        Jessie asintió con la cabeza.


        —No mucho en realidad. Mi moto vieja se rompió en una de las carreteras secundarias en las afueras de Shreveport, mientras estaba dando un paseo por la mañana. Estaba a punto de ir a pie hasta la gasolinera más cercana cuando oí el estruendo de las motos que se aproximaban, así que me quedé en el lugar. Eran unos treinta, Crush a la cabeza y su mejor amigo Rex andando al lado de él. Ellos se detuvieron mientras el resto de su grupo continuaba hasta el siguiente pueblo. Crush y Rex me ayudaron a arreglar la moto, y luego me escoltaron al pueblo. Desayuné con su grupo.


        —¿No llevabas tu teléfono móvil? —preguntó Spence.


        Ella asintió con la cabeza.


        —No funcionaba en esa zona apartada. Así que tenía la intención de comenzar a andar hasta que llegara a un pueblo o mi teléfono funcionara.


        —No deberías viajar por tu cuenta, Jess. Es demasiado peligroso.


        —Sí, papá —contestó ella, acabando por sacar la lengua a Díaz.


        Díaz frunció el ceño.


        —No me llames así.


        —Entonces deja de tratarme como una niña. Me estás cabreando.


        Spence se echó a reír.


        —Cállate, Spence —dijo Jessie.


        Él levantó las manos.


        —¿Podemos evitarlo si todavía te vemos como la chiquilla delgaducha y pequeña que llegó a nosotros?


        —No era flacucha.


        —Lo eras, demasiado. Y tenías una actitud. Pensé que sabías todo acerca de todo.


        —No lo hice.


        —Oh diablos, sí lo hiciste. Eras nuestra diva pequeña y resentida. No querías estar allí, no querías tomar clases y terminar tu educación. Luchaste contra Grange a cada paso.


        Él tenía razón. Ella lo hizo. Dios, como si hubiera contado con una opinión en ese entonces. Había estado tan perdida. Gracias a Dios por Mac y el resto de los Moteros Salvajes. Solo Dios sabe lo que le habría pasado.


        —Hice un maldito buen trabajo robando aquel coche.


        —Mentira —dijo Spence—. También podrías haber llamado a la policía antes de romper la ventanilla del conductor. Mac dijo que hiciste el ruido suficiente para despertar a todo el vecindario. Si él no te hubiera agarrado y sacado tu culo de allí, entonces habrías cumplido una condena en el reformatorio.


        —Si él no me hubiera hecho cagar de miedo apareciendo detrás de mí y apartándome de un tirón, hubiera manipulado el encendido de aquel Chevy y remolcado mi culo de allí antes de que nadie me encontrara.


        Spence negó con la cabeza.


        —Mocosa. Habrías estado frita.


        Ella rió burlona.


        —Me habría ido. Sobre ruedas.


        —Habrías sido atrapada en la siguiente esquina.


        Ella se detuvo y se echó a reír.


        —Probablemente tienes razón. Estaba demasiado verde. —Demasiado desesperada—. Pero mira lo mucho que he aprendido desde entonces.


        —Sí. Ahora eres una gran ladrona —bromeó Spence.


        Ella resopló, se volvió a Díaz que solo fruncía el ceño. Nunca se unía a los otros tíos para burlarse de ella, aún cuando era una niña. Siempre a distancia, siempre callado. Oh, él era lo suficientemente bullicioso con los otros hombres, pero no con ella. Nunca con ella. Mantenía la distancia, murmuraba unas pocas palabras de vez en cuando. Siempre pensó que le desagradaba.


        ¿Ahora? No estaba tan segura.


        —Según nuestra investigación sobre los Calaveras, tienen reputación de alborotadores. Peleas aquí y allá, un poco de actividad con armas de fuego y cuchillos durante los altercados, cosas normales de bandas —dijo Díaz, obviamente cambiando el tema—. Del sobre que Grange nos dio sabemos que tienen sede en Arkansas. Por lo tanto, comenzaremos allí a investigarlos.


        Spence asintió con la cabeza.


        —La notoriedad es una gran cosa. Pero deben ser de muy bajo perfil porque no he oído ninguna mala noticia sobre ellos y viajo bastante por Arkansas.


        —Nos topamos con algunos otros grupos de moteros cuando viajé con ellos —dijo Jessie—. Sin altercados. Todos guardaron distancia, pero Crush y su grupo no parecían estar buscando problemas.


        —No se metieron para nada contigo —notó Spence.


        —No, no lo hicieron. Me encontraron en un tramo de la carretera bastante desierta, también, así que si hubiesen querido meterse conmigo, habrían podido.


        Díaz dejó escapar un suspiro profundo. Jessie sabía que estaba frustrado con ella de nuevo, sin duda porque pensaba que se arriesgaba demasiado con su propia seguridad. Ella sabía que debería apreciar su preocupación, pero deseaba que él tuviera más confianza en sus habilidades para cuidarse. No era ninguna niña rica protegida que no conocía como funcionaba el mundo. Era callejera, había crecido viendo y experimentando lo peor. Sabía lo que tenía que hacer y cómo evitar meterse en situaciones peligrosas. Y si de algún modo se metía en una, sabía cómo salir.


        —Tal vez estaban teniendo un día de descanso y decidieron ser amables —dijo Díaz, sin sonar convencido—. Porque de la información que hemos logrado conseguir de los Calaveras dice que son pendencieros, que llevan armas y cuchillos y pasan un montón de tiempo del lado equivocado de la ley.


        —Eso podría ser relaciones públicas y nada más —replicó Jessie—. Sabes cómo eso acompaña a las bandas de moteros. Lo mismo podría decirse de los Ángeles del Diablo, y ellos hacen más cosas buenas que malas. A veces la ley inventa cosas a su manera para hacer que los motoristas sean mal vistos.


        —Muy cierto. Pero lo que nosotros necesitamos saber es si su grupo es una fachada para un grupo de neuróticos de ultraderecha que están comprando y almacenando armas ilegales. Sabemos con certeza que hay embarques de armas ilegales arribando a esa zona y la información dice que las armas están relacionadas con el grupo de Crush de algún modo. Así que encontrémonos con ellos y veamos por nosotros mismos de qué lado de la ley están montando los Calaveras del Diablo.


        Ella asintió con la cabeza. Eso tenía sentido, aunque sus interacciones con los Calaveras del Diablo habían sido solo positivas. Crush y Rex habían sido buenos con ella, la habían ayudado cuando lo necesitaba desesperadamente.


        Aunque eso no significaba que no fueran chicos malos, y era importante que lo recordara. Tenía que conservar la mente abierta, no ser demasiado confiada o demasiado cauta.


        Díaz tenía su manera de hacer las cosas. Ella la suya. Quizás la misión se beneficiaría de los dos enfoques diferentes. Suponía que estaba por verse.


        Terminaron de comer y se subieron a sus motos otra vez, dirigiéndose al norte y en un par de horas entraron en Fayetteville. La concentración ya estaba en marcha. Se esperaban más de treinta mil moteros para las celebraciones del fin de semana. Ya las carreteras estaban abarrotadas de motos y Jessie se emocionó al estar rodeada de sus colegas motoristas. Sola y en la calle a los quince años, hambrienta y desesperada, nunca había imaginado este tipo de futuro para ella. Gracias a Mac, a Grange y a los Moteros Salvajes, ella tenía una vida emocionante por delante, y ahora tenía su primera misión como agente del gobierno.


        ¿Quién hubiera pensado que eso podría suceder, cuando pudo haber acabado muerta, o en la cárcel… o peor aún si se hubiera quedado en casa con su madre?


        Era demasiado pronto para registrarse en las habitaciones del hotel que Grange había logrado reservar a su nombre, así que recorrieron la calle principal primero. Las motos se alineaban a ambos lados de ésta, todas aparcadas en filas ordenadas. Los motoristas caminaban, observando a otros moteros ir y venir por la calle. La gente saludaba y miraba las motos personalizadas. Era como un circo o una atmósfera de fiesta.


        Jessie amaba los encuentros de motos, nunca se perdía la oportunidad de venir a uno. Siempre conocía a gente nueva o se encontraba con viejos amigos. Éste sería aún más emocionante porque estaba trabajando… en un caso. No pudo evitar el diminuto estremecimiento de excitación que le bajó por la espalda. Se sentía como Bond, Jane Bond, agente secreta femenina.


        En un semáforo, se detuvo al lado de Díaz con Spence a su otro lado.


        —Tú eres nuestros ojos aquí —le dijo Díaz—. Dado que lo conoces, serás el vigía principal de Crush y su grupo. Haz señas si lo localizas.


        Ella asintió con la cabeza y salió corriendo cuando la luz cambió a verde, circularon por el pueblo, mezclándose con los demás como si fueran simplemente otra pareja de moteros investigando la acción. Vendedores aquí y allá, mucho para ver y hacer, lo que era genial, dado que nadie les prestaba atención. Podrían perderse en una multitud compacta como esta, papar moscas tanto como quisieran y buscar a Crush.


        Para cuando hubieron andado durante dos horas, era obvio que Crush y los Calaveras no estaban allí. Encontraron un lugar para aparcar en lo alto de una colina cerca de una cervecería al aire libre y entraron a por un trago frío.


        —¿Estás segura que no los divisaste? —preguntó Spence.


        Jessie negó con la cabeza.


        —Usan parches distintivos, y muchos tienen chaquetas especiales con el emblema de la banda en la espalda. Calaveras con cuernos de diablo. No puedes dejar de verlos.


        —El encuentro comienza hoy —dijo Díaz—. Tal vez no vengan.


        —Él viene —dijo Jessie, apoyando los pies sobre la silla vacía en la mesa—. Me preguntó si yo estaría aquí.


        Díaz frunció el ceño.


        —¿Cuándo?


        —Ese día que rescató mi moto. Nos detuvimos y comimos juntos, ¿recuerdas? Yo le dije que estaba de camino de regreso a casa después de un rally de motos, y él me dijo acerca de éste en Fayetteville porque era cerca de donde él vivía. Me dio los detalles de la ubicación, lo que pasaba por aquí, en qué época del año era, y me preguntó si vendría. Le dije que sí. Así que asumí que su grupo estaría aquí, sobre todo porque éste es el territorio de los Calaveras del Diablo. Confía en mí, va a estar aquí.


        —Ojalá o esta será una misión corta.


        —Siempre podríamos dirigirnos a las colinas y buscarlos —sugirió Spence.


        Díaz asintió con la cabeza.


        —Lo haremos si tenemos que hacerlo, pero creo que Jessie encontrándose con él debería parecer más una casualidad que a propósito.


        Se sentaron en la carpa de la cervecería durante algún tiempo, consumieron poco a poco algunas cervezas, escucharon a la banda y observaron las motos desplazarse por la calle principal. Jessie se focalizó en mantener la vigilancia de Crush o cualquier otro usando el emblema de los Calaveras del Diablo.


        Después de un par de horas no habían visto nada y se estaba haciendo tarde. Se levantaron y caminaron un poco, aventurándose por el área de actividad principal, los edificios y las tiendas de campaña, esperando encontrar a Crush allí. No estaba.


        —Vamos —dijo Díaz—. Agarremos nuestras motos, demos un paseo por los alrededores y veamos si podemos localizarlos. Tal vez estén todos aparcados en otro lugar.


        Buscaron por todas partes, luego se volvieron y recorrieron las calles principales de nuevo, pero finalmente Díaz dio la orden de finalizar la tarea y se encaminaron al hotel donde habían hecho las reservas y se registraron. Mientras caminaban por el vestíbulo hacia la habitación, el estómago de Jessie se carcomía por la desilusión.


        El primer día de su primera misión y no había pasado absolutamente nada.


        Ella llegó a la puerta y se volvió hacia los dos.


        —¿Queréis comer algo?


        Spence negó con la cabeza.


        —Voy a guardar mis cosas, luego volveré a uno de esos bares en la calle principal y vigilaré por si veo a alguno de los Calaveras.


        —Voy a hacer alguna investigación sobre su grupo, así que me quedaré aquí —dijo Díaz—. Jess, puedes ir con él si lo deseas.


        ¿Investigación? ¿Qué tipo de investigación era la que Díaz iba a hacer en su habitación?


        —Estoy cansada. Creo que solo me quedaré aquí —dijo.


        Spence asintió con la cabeza y se movió por el pasillo hacia su habitación mientras Díaz abría la puerta enfrente de la suya.


        Jessie entró en su cuarto, cerró la puerta y rápidamente desempacó sus cosas. Se sentó en la cama y se quedó mirando por la ventana. La ansiedad reprimida no la dejaba relajarse.


        Era temprano. No tenía nada que hacer. Necesitaba un poco de acción.


        Investigación. Eso es lo que necesitaba hacer, encontrar qué tipo de investigación estaba haciendo Díaz. Levantó el teléfono, llamó abajo al restaurante del hotel y ordenó dos emparedados, luego tomó una ducha rápida y se cambió de ropa.


        Treinta minutos más tarde estaba de pie frente a la puerta de Díaz con una bolsa de emparedados y sodas. Elevó la mano para golpear, entonces se detuvo.


        ¿Y si él tenía una novia en este pueblo y simplemente había inventado la excusa de la investigación para así podía estar a solas con ella?


        No. Eso era estúpido. ¿Por qué mentiría? Porque se suponía que ellos estaban trabajando y él estaba holgazaneando en lugar de eso. ¿Qué diferencia habría? Si Díaz quería tener relaciones sexuales, entonces él solo lo diría. ¿No?


        Su estómago tuvo retortijones ante el pensamiento. Tenía que ser hambre. ¿Qué derecho tenía ella a estar celosa? No tenía ningún derecho sobre Díaz. Ni siquiera tenían una relación. Tenían… nada.


        Él sin duda estaba investigando. Pero, ¿qué? ¿Y cómo?


        Tenía la intención de averiguarlo. Además, le había traído la cena, una excusa legítima para llamar a su puerta.


        Oh, deja de debatirte y llama, idiota.


        Golpeó tres veces, deseando desesperadamente que no contestase alguna mujer semidesnuda. Por lo general sus instintos eran correctos. Díaz estaría trabajando, no jodiendo con alguna chica motera.


        Odiaría que ésta fuera la primera vez que estuviera equivocada sobre algo.

      


      
        

      


      
        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 3

      


      
        Díaz maldijo cuando escuchó el golpe en la puerta. Se empujó hacia atrás del escritorio demasiado pequeño, maldijo otra vez cuando se golpeó la pierna y cojeó hasta la puerta, soltando mentalmente otra serie de obscenidades en el momento en que vio quién era a través de la mirilla.


        Jessie.


        Destrabó el cerrojo y abrió la puerta de un tirón.


        —¿Qué?


        Ella arqueó una ceja.


        —Caray, estás de mal humor. ¿Necesitas un descanso?


        —No. Solo un poco de soledad.


        —Lástima. —Ella pasó llevando una bolsa y dos latas de gaseosa que puso sobre la mesita de noche junto a la cama—. He traído la cena, pensando que no encargarías nada dado que tienes algún tipo de investigación que hacer.


        Se quitó las sandalias a patadas y se subió la cama, sacando una de las almohadas del cubrecama y metiéndola detrás de su espalda.


        —Espero que te guste el pavo.


        —¿Qué estás haciendo aquí?


        —¿No estabas escuchando? He traído la cena —abrió la bolsa y colocó dos emparedados sobre la mesita de noche, luego abrió con un estallido la tapita de una de las latas de gaseosas—. Yo me encargo de acondicionar las cosas, así que no permitas que te perturbe.


        Demasiado tarde. Una mirada a ella y estaba distraído. Un olorcito de ella mientras pasaba de largo, sus pechos rozándole el torso y estaba definitivamente perturbado. Completa y profundamente alterado. Ella olía como el sol, el aire libre y Jessie. Quería lamerle el cuello.


        ¿Cómo diablos se suponía que trabajaría con ella en la habitación?


        —¿Tienes hambre aún? —preguntó ella.


        Sí, correcto, tenía hambre. Pero no de un emparedado de pavo.


        —No.


        —¿Eso es un ordenador portátil?


        Él cogió la silla y retomó su lugar en el escritorio otra vez.


        —Máster de lo obvio, ¿verdad?


        —Listillo. No sabía que habías traído uno. ¿Qué estás haciendo?


        —Ya te lo dije. Investigación.


        Ella se bajó de la cama y se acercó por detrás. Díaz trató de no respirar, pero no lo pudo evitar. El aroma de Jessie estaba justo allí, como estaba su cuerpo cuando se recostó sobre él.


        —¿Los Calaveras del Diablo tienen un sitio en la web?


        —Sí —se la ingenió para decir, aunque ya no estaba concentrado en la pantalla—. La mayoría de los grupos importantes tienen sus sitios en la web, así pueden mostrar sus fotos, lista de actividades y dónde van a estar. Me imaginé que si los Calaveras eran los suficientemente grandes, también lo tendrían.


        —Muéstramelo.


        Él hojeó las páginas del sitio web mostrándoles las fotografías de los rallyes de motos, los eventos para recaudar fondos, las listas de sus autoridades, miembros y algunas de las asociaciones de beneficencia a las que donaban.


        —¿Tienen un calendario de eventos?


        —Sí. —Hizo clic en él—. Menciona el mes corriente, así como los meses futuros y lo que está pasando.


        —Dice que van a estar en el rally.


        —Sí.


        —Hmm. ¿Me pregunto por qué no estaban allí hoy?


        —No tengo ni idea.


        Ella apoyó una mano sobre su hombro y se inclinó más cerca, los pechos sirviendo de almohada a la espalda masculina. Por el amor de Dios, el gobierno podía usarla como un dispositivo de tortura. Podría quebrar a un hombre en menos de diez minutos frotando sus pechos por su espalda. Sus pelotas ya estaban retorcidas en un nudo.


        Díaz siempre se enorgullecía de su autodominio. ¿Torturas? Podría tratar con ellas. Tenía un umbral alto para el dolor, podía desconectarse y concentrarse interiormente en otra cosa. No había muchas cosas que pudieran perturbarlo una vez que decidía concentrarse en la tarea que lo ocupaba.


        Lo intentó ahora, centrar su atención en la pantalla del ordenador tratando de recoger tanta información como pudiera de los Calaveras, así podría entrar en el grupo bien informado.


        No estaba funcionando. Jessie era devastadora para sus sentidos y la información en el ordenador portátil era un borrón total.


        —Bueno, esto es sorprendente —susurró ella, su aliento cálido contra el cuello de él.


        —¿Qué es? —Confiaba en que no hubiera pasado por alto información importante. ¿Qué explicación daría frente a ello? ¿Lo siento, pero tus pechos me distraen?


        —Tú. Un ordenador portátil. Nunca te tomé por un obseso de Internet. Siempre estabas afuera, montando o trabajando en las motos. Nunca pasas tiempo en la sala de tecnología.


        —Sabes muy poco sobre mí, Jessie.


        Ella se apartó, para su alivio. Ahora él podía soltar el aire.


        —Bueno, infórmame. Me estoy muriendo por saber —se sentó coquetamente en la cama y agarró un emparedado—. Cuéntame todo sobre ti mientras como.


        Él se dio media vuelta en la silla. ¿Estaba bromeando?


        —¿Qué es lo que piensas que voy a contarte?


        Ella se encogió de hombros.


        —Oh, no lo sé. Puesto que eres un completo misterio para mí, ¿qué tal todo?


        Dándose por vencido, agarró el emparedado de pavo y mordió un bocado, masticándolo con aire pensativo. ¿Qué podría decir para deshacerse de ella?


        —Nací. Crecí. La cagué. Ya sabes, lo de siempre. Vine a los Moteros Salvajes de la misma manera en que lo hicieron el resto de los chicos. Has estado a mí alrededor durante años. Sabes quién soy y lo qué hago. Fin de la historia.


        —Oh vamos. De entre todos los muchachos conozco muy poco de ti. ¿Por qué es eso?


        —Porque no hay nada que contar. —Nada que quisiera que ella supiese de cualquier manera.


        —No lo creo. Todo el mundo ha contado su historia acerca de quién era antes de que Grange lo llevara a rastras a los Moteros Salvajes, en qué tipo de problemas estaban. Sin embargo, nunca oí los tuyos.


        Él se encogió de hombros.


        —No es tan memorable.


        —Así que vas a contármelo o tengo que fantasear e inventar mis historias horribles sobre ti atracando un par de bancos, aterrorizando pueblecitos, huyendo de los federales…


        Cualquier cosa para callarla. Incluso la verdad.


        —Tenía diecisiete años. Me gustaba robar el dinero de los cajeros automáticos y solía robar coches para escapar.


        Ella levantó ambas cejas y los labios.


        —En serio. Así que yo acerté sobre atracar bancos. Machote.


        Él negó con la cabeza ante su comentario bromista.


        —Algunas de las cámaras de los cajeros automáticos muestran los vehículos y las matrículas, por lo que normalmente robaba un coche antes de asaltar un cajero.


        Ella asintió con la cabeza.


        —Bastante laborioso para ti. ¿Dónde levantabas las tarjetas de los cajeros?


        —Carterista. Fácil de arrebatar una billetera o un bolso en una calle muy transitada. Gente de negocios hablando o mujeres distraídas mientras van de compras. Y luego los coches eran fáciles de pillar. Iba a por los modelos más viejos… por lo general destartalados, sin cerrar y algo muy fácil para manipular los cables de encendido. Dado que los usaba y los abandonaba, no necesitaba que estuviesen en óptimas condiciones.


        —¿Cómo obviabas los números de PIN?


        —Conozco cosas del ordenador.


        Las cejas de Jessie se arquearon.


        —Estoy intrigada.


        Realmente no tenía idea.


        —Aprendí cosas aquí y allá. No solo robaba coches.


        —Así que lo tenías fácil, ¿verdad?


        —Eso pensé. Hasta que me atraparon y me arrojaron a la cárcel. Sin dinero y un defensor de oficio al que no le importaba un bledo, si terminaba en prisión de por vida o no. Cuando Grange apareció y me ofreció el trato, habría vendido mi alma por aceptarlo.


        —Estabas agradecido de tener una segunda oportunidad.


        —Con el tiempo, seguro. Pero no al principio. Ya sabes cómo es. Tú eras de la misma manera. A esa edad te crees muy popular, que ningún adulto va a salvarte de ti mismo. Todo lo que quieres es salir, para volver a la calle, ser independiente y hacer las cosas a tu manera.


        Jessie asintió con una sonrisa.


        —Lo recuerdo. Sin embargo, Grange tenía otras ideas. No aceptó ninguna gilipollez de nosotros.


        —No, no lo hizo. Trabajó duro en mí desde el primer día y nunca aflojó. Me dijo que era o a su manera, o la prisión. Durante los primeros meses me pregunté si la prisión no era el camino más fácil de seguir.


        Jessie se rió.


        —Ya lo sé. Él tampoco me aflojó nada porque era mujer. Me hizo estudiar, comer bien, hacer ejercicios, luces apagadas temprano, sin teléfono, sin amigos… todas esas malditas reglas. Y yo pensaba que me había escapado de la escuela. Era peor estando bajo su cuidado.


        —Sí. Primero la escuela, luego todos los entrenamientos físicos, además el taller… aprendiendo más sobre coches y motos de lo que nunca había sabido antes. Desmontándolos hasta el chasis y construyéndolos de nuevo. Aprendí un montón.


        Al principio había odiado cada segundo de estar aplastado bajo el pulgar de Grange, pero luego comenzó a respetar al General Lee. El hombre mandaba con puño de hierro, alentando a los listillos que había tomado bajo su ala a no aguantarle las pulgas a nadie. Al final, Díaz llegó a apreciar tres comidas por día, ningún abuso y ser enseñado de que si quieres ser respetado, tienes que ganártelo y demostrar respeto a la vez. Había aprendido cómo ser un hombre con Grange Lee, algo que su propio padre nunca le había enseñado.


        —Caía en la cama por la noche… a las nueve en punto, más o menos… completamente exhausta —dijo Jessie.


        —Nos sacaba a rastras de la cama al amanecer. Con razón no teníamos problemas en ir a la cama a las nueve. —Díaz no había ido a la cama tan temprano desde los cinco años. Pero trabajar bajo las órdenes de Grange lo facilitaba.


        —Tuve una familia —dijo Jessie—. Un negrero muy exigente para una figura paterna, pero por primera vez en mi vida, finalmente tuve una familia que se preocupaba por mí. Un padre y hermanos que se ocupaban de mí.


        Hermanos. Allí estaba. Ese abismo que no podía atravesar.


        —Sí. La familia es buena. —Terminó el emparedado, arrugó la servilleta y la arrojó a la basura, luego regresó al ordenador con la esperanza de que Jessie se diera por aludida y saliese de la habitación.


        Ella no dijo nada durante unos minutos, pero después la sintió moverse detrás de él, los pechos una vez más apretados contra la espalda mientras ella estudiaba la pantalla del ordenador. Él respiró rápidamente, el calor surgiendo por sus venas.


        Cristo. Solo estar cerca de ella volvía loco su sistema nervioso. Y Jessie pensaba en él como un hermano. Era un jodido pervertido. Tenía que conseguir que saliera de la habitación.


        —Creo que puedo darlo por terminado de momento —cerró la tapa del portátil y empujó hacia atrás la silla, obligándola a alejarse de él.


        Jessie retrocedió un par de pasos, tenía un ceño confundido en su rostro.


        —¿Eso es todo? ¿Has terminado con tu investigación?


        —Sí —fue hacia la puerta, esperando que ella lo siguiera.


        No lo hizo.


        —Díaz.


        Él revoloteaba cerca de la puerta. Vamos, Jessie. Date por aludida.


        —¿Qué?


        Ella caminó hacia él mientras observaba la forma en que ella se movía. Tan grácil, lenta y seductora. Se detuvo frente a él, echando la cabeza hacia atrás para mirarlo a los ojos. Sus labios se entreabrieron apenas un centímetro revelando solo la punta de la lengua mientras lo estudiaba.


        Díaz comenzó a sudar. Su polla se sacudió. Su corazón latía con fuerza.


        Mierda. No tenía diecisiete años. Era un maldito viejo de treinta y un años, demasiado mayor para dejar que una joven lo afectara de esa manera.


        Ella se acercó más, tan cerca que la punta de sus pechos casi le rozaba la camiseta. Las rodillas masculinas casi se doblaron.


        —¿Por qué me tienes tanto miedo?


        Él bajó la barbilla y la miró.


        —¿Qué?


        —Tienes miedo de mí. Es obvio. Me has estado evitando durante años. Nunca hablas conmigo. Entro a una habitación y tú sales. Trato de hablarte y mascullas algunas frases ininteligibles, pero por lo demás, no te empeñas y luego inventas alguna excusa para escaparte de mí.


        —Eso no es cierto.


        —Lo es y mucho. —La mirada de Jessie recorrió el cuerpo de Díaz, desde los pies hasta la cima de la cabeza—. Ahora, mides, ¿cuánto? ¿Uno ochenta y nueve más o menos?


        —Uno noventa y cinco.


        —Bien entonces. Mido un metro setenta y uno. Eres casi treinta centímetros más alto que yo. Y tienes que superarme en más de cuarenta y cinco kilos, si no más, así que no creo que mi sola presencia te aterrorice.


        Cariño, no tienes ni idea.


        —Simplemente no puedo entender qué de mí hace que mantengas la distancia.


        —No me asustas, Jessie.


        —Sí, lo hago.


        Avanzó hacia él y el hombre retrocedió un paso.


        —De lo contrario, no te estarías alejando de mí. Por lo tanto, entiendo que estoy en lo cierto. Tienes miedo de mí.


        —No tengo miedo de nada, ni de nadie.


        Una pequeña sonrisa vaciló en las comisuras de la boca de Jessie.


        —Ese tipo de baladronada falsa podría matar a un tipo en nuestra ocupación. Todo el mundo tiene miedo de algo. En mi caso, a los precipicios… mirar por encima de uno y ese miedo a caer. Me da un vértigo terrible. Ah, y odio las arañas de una manera importante. Algo infantil, lo sé, pero no puedo evitarlo. Y realmente no soy muy aficionada a dormir sola en la oscuridad. Me gusta una luz encendida. Entonces, ¿qué hay de ti? ¿Qué te asusta?


        —Te lo dije. Nada.


        Él aplastó la espalda contra la puerta, pero Jessie siguió avanzando, presionándole las palmas contra el pecho, demoliéndolo con una sonrisa burlona.


        —A nada, excepto a mí. La Jessie grande y mala te asusta.


        Ella estaba jugando. Él no.


        —Detente.


        Jessie lo hizo. Tenía… no había otro lugar para ir excepto que se subiera encima de él. Él sofocó un gemido ante la imagen que se presentó. Desnuda, los pechos llenos apretados contra su torso. Las piernas rodeándolo, sus manos llenas con el culo dulce de Jessie mientras ella rebotaba arriba y abajo sobre su polla. Su coño estaría húmedo y apretado, agarrándolo y exprimiéndolo hasta que disparara su cargamento de semen dentro de ella.


        Mierda.


        —Fuera de aquí, Jess.


        —¿Por qué?


        Él inspiró. Craso error. El olor de ella llenaba el aire a su alrededor. Embriagadora y sensual. Se puso duro en un instante.


        —Porque estás jugando con fuego, chiquilla.


        Los ojos de Jessie se oscurecieron.


        —No soy una chiquilla. Y me gusta un poco de calor, Díaz.


        La invitación estaba escrita en su rostro, en su cuerpo. Tentador. Oh, muy tentador.


        Pero esto no era por lo que estaban aquí. Y esta era Jessie, no una mujer ocasional para follar. Era Jessie. Él no tenía derecho. Ella les pertenecía a todos, a todos los Moteros Salvajes. Todos los muchachos contaban con él para cuidarla. Porque la amaban.


        Como a una hermana.


        Él la asió de los hombros, absorbiendo y memorizando el pequeño jadeo de sorpresa que hizo. Quería poner sus labios sobre los de ella, y tragar su jadeo, deslizar la lengua dentro de su boca y saborearla.


        Dios, lo deseaba tanto.


        Él la empujó hacia atrás unos pocos centímetros, los necesarios para abrir la puerta y la puso al otro lado de ella.


        —Vete a tu habitación, Jess.


        Le cerró la puerta en las narices, sin escuchar cuando ella abrió la boca para hablar. Echó el cerrojo, sintiéndose como un cobarde, lo que era. Se dio la vuelta y recostó la espalda contra la puerta, soltando el aliento.


        ¿No estaba asustado? Sí, claro. Jessie había dicho la verdad. Ella lo aterraba.


        Le tomó unos pocos minutos recuperar la capacidad de respirar con normalidad.


        Una mujer. Una pequeña mujer y enloquecía todo su sistema nervioso. Debería poder manejarlo, ignorarla. Pero no podía, porque una mirada, una bocanada de su perfume único y él era un jodido sabueso salivando y a la caza. ¿Cómo iba a llevar a cabo esta misión, ser un líder eficiente, con Jessie estorbando? ¿Cómo iba a permanecer inmune?


        Se pasó ambas manos por el pelo, apartándose de la puerta para andar de arriba abajo por los pequeños confines de la habitación.


        Prioridades. Acabar con los traficantes de armas era su objetivo. Tendría que compartimentar a Jessie en aquel lugar de su mente donde ella no existiese. O hacerse un montón de pajas mientras estaba solo para aliviar el estrés de tenerla cerca. Su polla se sacudió ansiando ser tocada, pero no eran sus manos las que deseaba. Eran las de Jessie. Sus manos, su boca, su coño.


        Difícil. Su pene simplemente iba a tener que sufrir porque él no iba a follarla. A pesar de que parecía que ella hubiese querido eso esta noche. Ella se lo había puesto muy difícil, cualquier otro tío hubiese aceptado lo que tan obviamente había ofrecido.


        Jessie estaba practicando un juego peligroso con él. Pero ella era una criatura. No sabía lo que quería. Iba a estar en Díaz mostrar moderación.


        Gimió. Esta misión iba a ser como un largo viaje al infierno.

      


      
        

      


      
        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 4

      


      
        Jessie iba de un lado a otro en su habitación, clavando los ojos en el reloj, esperando que fuera el momento oportuno para encontrarse con Díaz y Spence. El rugir de las motos yendo y viniendo a gran velocidad por la calle la había despertado temprano, aunque de todos modos no logró dormir mucho. Sus pensamientos habían estado ocupados en Díaz la mayor parte de la noche. Se estuvo moviendo y dando vueltas, su cuerpo ardiendo por estar tan cerca de él.


        Cerca, pero no lo suficientemente cerca.


        Díaz era un hombre. Todo un hombre. Exudaba testosterona. Había hecho de todo salvo empalarse a sí misma en él y ¿qué había hecho Díaz? Cerrarle la puerta en las narices, cortés pero con firmeza, y enviarla a su habitación.


        Sus mejillas ardieron de vergüenza al recordar que había sido rechazada.


        Quizás simplemente no lo excitaba.


        No, no era eso. Ella había logrado echar una mirada entre sus piernas, al duro empuje de su erección tan perceptiblemente perfilada contra sus vaqueros. Se estremeció ante la idea de su polla dura cabalgando entre sus piernas, acariciando la llama que ardía sin cesar dentro de ella. Anoche no había ocultado su deseo por él, entonces, ¿por qué Díaz no había aceptado lo que le ofrecía? ¿Por qué se había contenido, por qué la había apartado?


        Jessie estaba decidida a averiguarlo. Nunca había sido de las que se rendía con facilidad.


        Se volvió ante la llamada a su puerta y la abrió para encontrar a Spence apoyado contra el marco.


        —Díaz dice que salimos. ¿Estás lista?


        Ella sonrió abiertamente.


        —Siempre.


        Se adentraron en la parte principal del pueblo y encontraron un restaurante pequeño y acogedor con vistas a la calle principal para desayunar. Desde allí podrían observar a todos los moteros yendo y viniendo por la calle. Era un lugar perfecto para echar un vistazo a Crush y su grupo en caso de que pasaran por allí.


        —¿Viste algo anoche? —le preguntó Díaz a Spence.


        —Sí. Motos. Montones de ellas. Y chavalas. Montones de esas, también. Pero ningún Calavera del Diablo, ni a Crush Daniels.


        Jessie sonrió y tomó otro bocado de huevos revueltos.


        Díaz frunció el ceño, lo cual parecía ser su expresión favorita.


        —Esperemos que no hayamos malgastado nuestro tiempo al venir aquí.


        —No. Él estará aquí —dijo Jessie.


        —¿Cómo lo sabes? —respondió Díaz.


        —Porque me dijo que estaría aquí, y porque así se decía en la página web de los Calaveras anoche.


        —¿Estuvisteis en Internet? —preguntó Spence.


        —Sí. Díaz trajo su ordenador portátil.


        —Friki —dijo Spence antes de levantar la taza de café a sus labios para tomar un largo trago.


        —Alguien tiene que investigar por aquí.


        —Sí, pero ese alguien luce como que debería patear traseros y no sepultar la cabeza en un ordenador.


        —También puedo dar patadas en el culo. ¿Deseas que te lo demuestre?


        Jessie sacudió la cabeza. Estaba acostumbrada a estas riñas constantes por tonterías entre los chicos. Era típicamente más un espectáculo de alarde y guasa que de enojo entre ellos, aunque había sido testigo de algunas calurosas demostraciones de machismo en el cuadrilátero del gimnasio de los Moteros Salvajes, el cual era uno de sus pasatiempos favoritos. Nada como hombres sudorosos con el pecho desnudo peleando, con esos músculos en tensión, rebosando testosterona mientras pulían sus técnicas. Mmmm. Podía pensar en la mayoría de estos tíos como su familia, pero de hecho ninguno de ellos era pariente de sangre y a ella no le importaba en absoluto comerse con los ojos sus cuerpos bien formados.


        De hecho, se aseguraba de estar presente en el gimnasio cuando Díaz entrenaba con los chicos. Ver su cuerpo tensarse por el esfuerzo cuando levantaba pesas o boxeaba, su rostro y torso chorreando de transpiración, las líneas de concentración en su cara mientras se ejercitaba duramente para dominar no importaba que técnica tuviera en la mira... eso era algo por lo cual babear. Jessie entraba en el gimnasio con el pretexto de usar el equipo de pesas, correr en la cinta o hacer unas cuantas rondas en la pera[1], pero su mirada inevitablemente se desplazaba hacia Díaz, para admirar el flexionar de sus músculos en el cuadrilátero mientras él y Spence realizaban unos cuantos rounds, deseando que fueran Díaz y ella los que estuvieran en el cuadrilátero solos… ejercitando juntos.


        Los chicos a menudo boxeaban con ella, aunque no en serio ya que cualquiera de ellos podría noquearla. Pero era una buena práctica para su juego de piernas y resistencia, le enseñaba a esquivar un puñetazo y a devolver el golpe. Estos tíos eran duros y le habían enseñado cómo ser aún más dura de lo que ella había sido en la calle. Desafortunadamente, Díaz nunca se había ofrecido a entrenar con ella. Como era típico, él la evitaba.


        Estaba decidida a averiguar por qué.


        Jessie terminó su desayuno, bebió a sorbos su café y miró fijamente a la ventana. Fue entonces cuando divisó la calavera blanca con los ojos rojos del diablo en la camiseta de un motero que pasó cerca. Ella se irguió en su asiento, centró su atención, y observó como muchos más pasaban en moto por el restaurante.


        —Están aquí —dijo, manteniendo la voz baja, sin despegar la mirada de la ventana.


        —¿Dónde? —preguntó Díaz.


        —Unos cuantos acaban de pasar por aquí.


        —¿Viste a Crush?


        —Aún no.


        —Vámonos.


        Pagaron la cuenta y montaron de un salto en sus motos, uniéndose a la multitud de moteros que cruzaban de un lado a otro la avenida principal. Pasear por la arteria principal era una oportunidad para ver y ser vistos, lucir las motos y buscar amigos.


        —Sé casual —dijo Díaz en un semáforo en rojo—. Si localizas a Crush, simplemente avísanos pero que no sea demasiado obvio.


        Ella asintió. Ese era su plan, asegurarse que Crush la viera para hacerle venir a ella.


        Las motos iban y venían y Jessie observaba. Los Calaveras del Diablo eran un grupo grande y comenzó a ver muchas chaquetas, chalecos y camisetas con la insignia de los Calaveras. No le llevó mucho tiempo encontrar a Crush liderando un pelotón de moteros. Jessie fingió estar abstraída, pero entonces cuando ellos pasaron por la calle, él la divisó, hizo gestos con la mano, giró su moto y se acercó a su lado, haciéndole señas para que se detuviera en una calle lateral. Ella lo siguió, como hicieron Díaz, Spence y alguna de la gente de Crush. Jessie actúo como si estuviera sorprendida de verlo.


        —Oye. No creía que tú y tu banda vinierais —dijo ella, a horcajadas sobre su moto.


        Crush era un tipo realmente apuesto, no el tipo de hombre que uno pensaría que lideraba una ruda banda de moteros. El cabello negro azabache, corto y de punta, su rostro era hermoso, con los pómulos angulosos, los labios llenos, y los ojos gris tormenta más bellos que hubiera visto jamás. Su cuerpo era delgado, la ropa siempre limpia… sencillamente no se ajustaba al perfil de algún tosco fundamentalista. ¿Pero qué sabía ella? Era la novata aquí.


        —Ayer tuvimos que hacer otras cosas así que viajamos a primera hora de la mañana. ¿Nos perdimos mucho?


        —En realidad no. Una buena cantidad de moteros llegaron ayer, pero anoche estuvo tranquilo. Parece haber muchos más deambulado esta mañana.


        Jessie se preguntó qué eran esas otras "cosas" que habían estado haciendo, y si tenía algo que ver con las armas ilegales. Decidió reservarse su juicio. Señaló con el pulgar hacia atrás a Díaz y a Spence y se los presentó a Crush.


        Crush arqueó una ceja.


        —¿Estos dos son tus amantes?


        Ella contuvo una carcajada ante la idea de tener dos hombres. Mierda, estaría feliz de tener uno. En vez de eso le dirigió a Crush una sonrisa coqueta.


        —Quizás.


        —¿Formáis parte de un grupo?


        —No —dijo Díaz—. Viajamos solos.


        —¿Vosotros tres montáis mucho juntos?


        Díaz asintió con la cabeza y luego dijo:


        —Pero estamos pensado en engancharnos a un grupo de moteros. Montamos mucho juntos, nos gusta viajar. Nos agrada la zona de Ozarks, por lo que tal vez nos uniremos a un grupo de por aquí, radicado por esta zona.


        Crush estudió a Díaz y Spence.


        —Hay muchos indeseables por aquí. Debéis ser cuidadosos si viajáis solos. Si deseáis mantener a vuestra mujer a salvo, deberíais uniros a un grupo. Hay seguridad en el número.


        —Creo que podemos cuidar muy bien de Jessie por nuestra cuenta —dijo Díaz.


        Spence asintió con la cabeza en la dirección de Díaz, pero su sonrisa iba dirigida a Jessie.


        —Creo que Jessie puede cuidarse por sí misma.


        Jessie sonrió ante el cumplido de Spence y se preguntó qué diablos estaba haciendo Díaz. ¿No se suponía que debían fingir estar en las manos de Crush? No obstante, supuso que sería una señal de debilidad indicar que no podían cuidar de sí mismos, o unos a otros, solos.


        Tenía mucho que aprender.


        —Estoy seguro que hacéis un buen trabajo guardándoos las espaldas. Aún así crecí aquí y confiad en mí, no es seguro viajar por algunas zonas con poca compañía.


        —¿Es una invitación para unirnos a los Calaveras del Diablo? —preguntó Díaz.


        —Quizás —dijo Crush, sus labios se curvaron en una sonrisa perezosa—. Pero para os unáis… es decir si os invito… tendréis que pasar la iniciación. Y eso no es fácil. ¿Creéis que tenéis las pelotas para ello?


        —¡Sí, coño! —dijo Spence.


        Díaz ni siquiera sonrió.


        —Podemos manejarlo.


        —¿Y Jessie? —preguntó Crush, esta vez no la miró, sino que dirigió la pregunta a Díaz—. ¿Podrá manejarlo?


        ¿No era eso algo tan típico?


        —Puedo hablar por mí misma, y puedo manejar lo que sea que repartas, Crush.


        La mirada de Crush se desvió en su dirección, él asintió y sus labios se curvaron.


        —Apostaré a que puedes.


        Crush estaba desafiándola y provocándola. Después de pasar gran parte de sus años de adolescencia con un grupo de tíos rudos y espabilados, no estaba ni un poco nerviosa por Crush Daniels. Le sonrió a Crush. Díaz, sin embargo, parecía a punto de saltar de su moto y estrangularlo.


        Interesante. Ella casi creería que estaba celoso si no lo conociera bien.


        —Podéis viajar con nosotros durante los próximos días. Nos conoceréis, y nosotros a vosotros. Luego decidiremos si tenéis la pasta. Cuando termine el fin de semana, os dejaremos saber si deseamos que paséis por la iniciación.


        Díaz asintió.


        —Suena bien.


        Crush lanzó una mirada a Jessie.


        —Moto nueva, ¿eh?


        —Sí.


        —Te va perfectamente. Escogiste bien.


        El calor la llenó. Díaz eligió bien… una que le iba. Pero no le dijo eso a Crush.


        Crush encendió su moto.


        —Vamos a dar un paseo.


        Lo siguieron, mezclándose bien con su banda, que parecía salir de ninguna parte y crecer en número mientras entraban en la avenida principal. Cuando salieron del área general del rally, los Calaveras del Diablo se habían incrementado a más de cincuenta miembros. Díaz, Spence, y Jessie permanecieron cerca del frente, andando cerca de Crush y otras personas. Él los condujo fuera de la ciudad, en dirección nordeste, lejos de las carreteras principales.


        Era un paseo hermoso y un día perfecto para dejar que la brisa soplara contra su piel. Esa era su parte favorita de ser motera… estar cerca de otros moteros que amaban conducir una moto tanto como ella… y la libertad del camino abierto. No solo era capaz de ver los árboles pasar con rapidez a lo largo del borde de la carretera, combándose como si la saludaran. Era capaz de olerlos… el aroma penetrante a pino mientras pasaba veloz por allí, el aroma especiado de la tierra, y en cualquier momento que tuvieran la oportunidad de haraganear o detenerse, escuchar el sonido del fluir del agua de los ríos en las cercanías. Era la naturaleza en todo su esplendor y si hubiera viajado en coche se perdería todo eso. No había nada como ser una motera. Amaba esta parte de su vida.


        Crush tomó caminos secundarios para adentrarse en las colinas… serpenteando, girando abruptamente en carreteras donde en verdad podrías probarte a ti misma en las curvas. Se detuvieron en una gasolinera junto al camino y descansaron un rato. Una de las chicas Calaveras se acercó a Spence y comenzó a hablar con él, Jessie sonrió, sacudiendo la cabeza. Spence era un imán para las mujeres. Si había cerca una mujer sin compromiso, ella gravitaría hacia Spence. Claro que con su altura, su cuerpo letal y su hermosura, no era ninguna sorpresa que las mujeres acudieran a él como una bandada de gansos. Era un maestro en seducir a las damas.


        —Me alegra que hayamos podido encontrarnos.


        Jessie giró hasta estar frente a Crush.


        —Oh. Yo, también. Temía no poder verte.


        —Te dije que estaría aquí, ¿verdad?


        —Sí, lo hiciste. Pero a veces surgen cosas.


        Él sonrió.


        —Nunca estoy tan ocupado.


        —¿Entonces qué haces para ganarte la vida, Crush? —Si bien ya conocía su historia de la información que poseía, quería oírlo de él.


        —Esto y aquello. En su mayor parte cosas de mecánica. Mi hermano y yo tenemos un garaje, trabajamos en coches y cosas así.


        —Vaya. ¿Y eso te da mucho tiempo libre para viajar en moto?


        —Mucho. Él es el trabajador concienzudo.


        —¿Y tú solo eres el inversor? —bromeó ella, esperando que él revelara algo sobre su situación financiera.


        Crush se rió.


        —Trabajo cuando quiero. Pero a mi hermano le gusta quedarse tranquilo. Yo soy más un vagabundo. Así que reinvierto una gran parte de mis ganancias en el negocio y él está contento de hacer el trabajo.


        —Mientras tú viajas en moto.


        —Exacto.


        —Suena como una vida perfecta, siempre y cuando puedas permitirte el lujo.


        —¿Y tú, Jessie? ¿Puedes permitirte el lujo de viajar en moto cuando quieras?


        Ella se encogió de hombros.


        —Me las apaño. Tomo empleos por aquí y allá. No tengo muchos problemas haciendo malabares para vivir.


        Él la miró de arriba a abajo.


        —Apuesto a que no los tienes.


        Jessie sintió la presencia de Díaz detrás de ella.


        —¿Qué pasa? —preguntó él.


        —Solo estamos hablando —dijo Crush.


        —Hablamos de cómo nos la arreglamos para tener tiempo libre para andar en moto —dijo Jessie, luego le contó a Díaz que Crush era propietario de un garaje con su hermano. Esperaba que Díaz captara la indirecta que ella estaba pescando información.


        —Ah. Un trabajo genial.


        —¿Y tú, Díaz? ¿A qué te dedicas? —le preguntó Crush.


        —Soy rico e independiente. No necesito trabajar.


        Crush arqueó una ceja, estudió a Díaz durante un minuto, luego echó hacia atrás la cabeza y lanzó una carcajada.


        —Qué bien está eso.


        Él había sido deliberadamente vago. Crush probablemente lo apreciaba. Y si Crush estaba, de hecho, implicado con los fundamentalistas escondidos en estas montañas, esa era una respuesta perfecta. Díaz lo había hecho bien.


        Viajaron al este hasta el mediodía, se detuvieron en un restaurante de hamburguesas, luego regresaron. Para entonces ya estaba entrada la noche y disfrutaron de las festividades organizadas por los patrocinadores de la convención de motos. Era pasada la medianoche cuando Jessie, Spence y Díaz dejaron a Crush y a su grupo, con la promesa de encontrarse por la mañana y pasear otra vez.


        Cuando regresaron al hotel y estacionaron sus motos, Spence dijo:


        —Mirad. Hay una chica que está bastante cerca de las escalas más altas del grupo de Crush. Antiguamente fue la novia de Rex, el lugarteniente de Crush o algo así. De cualquier manera, ha puesto los ojos en mí, así que seguiré esa línea.


        —¿Por negocios o placer? —bromeó Díaz.


        Spence mostró una amplia sonrisa.


        —Probablemente, un poco de ambas.


        Jessie se rió.


        —Más placer para ti, ¿no es así, Spence?


        —Ey, siempre hay pequeños beneficios en el trabajo, nena —contestó él con un guiño—. Pero la noticia es que Crush y los demás creen que vosotros dos sois pareja.


        —¿Por qué? —disparó Díaz.


        Spence se encogió de hombros.


        —Ni idea, pero eso es lo que está pasando. Sugiero que sigáis ese camino. Y de todas formas, es una protección para Jessie, así no estará sola.


        Ah, le encantaría oír la respuesta de Díaz a eso. Ahora él estaba en la mira. No podría echarse para atrás tan fácilmente ante ello.


        —Me parece una buena idea —dijo ella.


        Díaz frunció el ceño.


        —Supongo.


        —Entonces deberíamos compartir una habitación. Las parejas no tienen habitaciones separadas. Desocuparé la mía mientras notificas a la recepción que dormiremos juntos.


        Antes que Díaz pudiera oponerse, ella le deseó buenas noches a Spence, quién dijo que regresaría a la avenida principal y se encontraría con Stephanie. Luego ella fue a su cuarto a empacar. Cuando Jessie abrió la puerta de la habitación, Díaz estaba de pie allí.


        —¿Qué? —preguntó ella—. Ya estaba yendo.


        —Cambié la habitación.


        Ella echó la cabeza a un lado.


        —¿Por qué?


        —Mi cuarto solo tenía una cama.


        —¿Y?


        Él puso los ojos en blanco y le quitó el bolso.


        —Vamos.


        Cuando él abrió la puerta de la nueva habitación, ella contuvo una sonrisa.


        Dos camas matrimoniales. Jessie arrojó su bolso en una de ellas y se giró hacia él.


        —¿Qué pasa, Díaz? ¿No confías en ti para dormir en la misma cama conmigo?


        Él caminó hacia ella, con pasos lentos y majestuosos mientras Jessie admiraba la forma en que se movía. Cuando Díaz se detuvo, estaba a unos pocos centímetros de distancia.


        —Jessie, si estuviera en la misma cama contigo dormiríamos muy poco.


        Oh. Dios. Mío. Allí estaba, exactamente lo que siempre había querido oír. Su corazón latió desenfrenadamente contra su pecho y todo su cuerpo se volvió líquido. No podía respirar y estaba bastante segura que los dedos del pie estaban curvados. Y esto no eran imaginaciones suyas, él había tirado el anzuelo perfecto y ella no podía encontrar su voz para replicar.


        —Oh.


        ¿Eso era todo? ¿Era todo lo que se le ocurría?


        Sus ojos, tan oscuros y sexys, y que le daban esa mirada… esa mirada... que lo decía todo. Pero entonces él retrocedió unos pasos y se dio la vuelta, rompiendo el hechizo sensual que había tejido en torno a ella.


        Jessie finalmente exhaló.


        Bien, eso parecía un buen inicio. Pero él se había detenido y eso no era bueno. Tiempo de apurar un poco las cosas. Ella desempaquetó y agarró un par de cosas.


        —Tomaré una ducha.


        Por el aspecto del rostro de Díaz uno pensaría que había dicho que estaba a punto de realizarse una cirugía cerebral en el cuarto de baño. Se veía ligeramente verde. Ella cerró la puerta del cuarto de baño, se desnudó y abrió el grifo del agua, tomándose su tiempo en la ducha, esperando que Díaz estuviese allí afuera pensando en lo que ella estaba haciendo aquí.


        Incluso tarareó una melodía, asegurándose de que la oía, que tenía su atención y que no se olvidaría de ella y de dónde estaba. Terminó de ducharse, se secó y vistió, luego agarró la botella de loción y salió del baño.


        Díaz estaba en el escritorio, de espaldas a ella. Jessie se dirigió a la cama, fue al lado más cercano a él y se sentó, poniendo la loción sobre la mesa. Vertió un poco en sus manos y la extendió sobre sus piernas.


        No tardó mucho tiempo. Díaz alzó la cabeza, inhaló y volvió la mirada lentamente sobre su hombro, casi como si temiera lo que pudiera ver.


        Frunció el entrecejo con fuerza.


        —¿Qué estás haciendo? —preguntó, su tono era más acusador que curioso.


        Ella hizo una pausa.


        —¿Esto, poniéndome loción?


        Su mirada se entornó aún más.


        —¿Por qué?


        —Porque mi piel se secará si no lo hago.


        Jessie tuvo que luchar duro para no estallar de risa mientras él la miraba como si fuera una espía internacional y estuviera mintiendo descaradamente.


        —¿Acaso no puedes ponerte algo de ropa? Caray, Jessie.


        Ella bajó la mirada hacia sus pantaloncitos de felpa y a la camiseta sin mangas.


        —¿Qué? Esto es con lo que duermo.


        —Casi lo muestras todo.


        —¿En serio? —ella bajó la mirada. Iba cubierta. Concedido, no mucho, pero esa era la intención—. No puedo ver nada.


        —Esos pantaloncitos son tan cortos, que maldita sea casi muestran un mapa del camino a la Tierra Prometida. Y esa camiseta apenas cubre tus… tus…


        —¿Senos? —terminó ella por él, mordiéndose el interior de la mejilla para sofocar una carcajada.


        —Sí. Esos. Diablos, Jess, también podrías dormir desnuda —dijo él, dándose la vuelta y mirando a su ordenador portátil otra vez.


        —Suelo hacerlo —le dijo ella a su espalda.


        Sus dedos se quedaron quietos sobre las teclas del ordenador.


        Te tengo.


        Ella se negaba a ser ignorada. Compartían un cuarto… esta era su oportunidad. Él iba a notarla, aunque tuviera que desfilar desnuda por los alrededores. Esperaba no llegar a eso, aunque si Díaz seguía evitándola como si fuera la peste, podría tener que recurrir a medidas drásticas. Porque si la iniciación a los Calaveras del Diablo significaba lo que ella creía, entonces iba a necesitar un favor de Díaz.


        Un favor enorme e íntimo. Uno que nunca pediría a nadie más, porque deseaba que Díaz hiciera los honores.


        Ella se puso de pie, se inclinó sobre la cama y apoyó un pie en el colchón, vertiendo más loción en sus manos y con el culo apuntando en dirección a Díaz. Unos segundos más tarde lo oyó respirar. Pesadamente. Luego él se alejó bruscamente del escritorio y pasó junto a ella agarrando su chaqueta.


        —¿A dónde vas?


        —Afuera.


        —Espera un segundo y me vestiré. —Ella se apresuró a ir al armario junto a la puerta principal, bloqueándole la salida, lo cual no parecía haberle hecho muy feliz. Se colgó la chaqueta sobre su hombro.


        —Saldré solo, Jess.


        Ella cerró la puerta de armario y lo miró.


        —¿Por qué?


        —Porque necesito algo de espacio.


        —Eso no es lo que se supone que hagamos. Nos tienen que ver juntos. Se supone que somos una pareja.


        —Incluso las parejas andan cada uno por su lado. No estamos pegados.


        —Estoy de acuerdo, pero aún no nos hemos establecido como una pareja. Así que por qué no me das un segundo para cambiarme e iré contigo


        —No.


        Eso sonaba más bien definitivo y casi como una orden. Jessie se erizó cuando Díaz intentó apartarla. Ella se mantuvo contra la puerta y cruzó los brazos.


        —Muévete —dijo él.


        —No lo creo. No antes que me digas qué bicho te ha picado el culo esta noche.


        —No estoy de humor para esto, Jess. Ahora sal de mi camino.


        —Esto es estúpido. Háblame, Díaz. Déjame ir contigo. Hagamos juntos nuestro trabajo.


        —Esto no es sobre el trabajo.


        —¿Entonces de qué se trata?


        —Se trata de… solo muévete o te moveré. Necesito salir.


        Esto era sobre ella.


        —Entonces muéveme.


        —Maldita seas Jessie. —Aunque él casi había susurrado las palabras y golpeó las manos contra la puerta, colocándolas a ambos lados de los hombros de Jessie, sujetándola allí entre la puerta y su cuerpo enorme.


        La tensión, espesa y caliente, rodeó su cintura. Su vientre dio un giro de ciento ochenta grados, su clítoris tembló al estar tan cerca de él. Ella tragó, su garganta estaba seca mientras que todo su cuerpo era consciente de él, de su aroma, de la necesidad de extender la mano y tocarlo. Cada terminación nerviosa hormigueaba.


        Deseaba esto, quería que él se inclinara y la tomara. ¿Él no podía verlo, no podía leer las señales?


        Hazlo, Díaz. Toma lo que deseas. Porque ella sabía malditamente bien que la deseaba, que él estaba luchando contra aquello. Jessie podía sentirlo en los músculos tensos contra su camiseta, en la forma en que se movía, inclinándose apenas una fracción más cerca de ella. Jessie echó la cabeza hacia atrás, haciendo que sus miradas se encontraran frontalmente.


        Te deseo. ¿Ah, Dios, por qué ella no podía decirlo así de simple? Pero Jessie no podía hacer que su boca funcionara, no podía hacer que las palabras salieran de sus labios. Y sabía el porqué… porque deseaba que él lo hiciera, necesitaba que Díaz hiciera ese primer movimiento.


        El primer deslizamiento de las manos de Díaz a lo largo de sus antebrazos la hizo temblar de emoción.


        Seguido por el abatimiento de la desilusión cuando él la sacó de su camino, abrió la puerta y cerró detrás de él.


        Contempló esa puerta durante unos largos minutos, asombrada de que acabara de dejarla. A ellos. A lo que pudo haber sido.


        Por segunda vez habían estado tan cerca y él le había cerrado la puerta en las narices.


        ¿Qué demonios le pasaba a ese hombre?
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        Díaz condujo su moto como si los demonios de las entrañas del infierno lo persiguieran.


        Quizás lo hacían.


        Había alcanzado y montado con unos cuantos moteros, luego encontró un trecho desierto de carretera, le dio al gas y corrió, tratando de despejar su cabeza. Viajó durante más de una hora, entonces dio la vuelta y deshizo el camino, deteniéndose al regresar al pueblo. Encontró un bar y aparcó la moto, halló un rincón oscuro y agradable y pidió una cerveza, contento con la música a todo volumen y sin nadie que lo molestara.


        Aunque eso no era cierto. De acuerdo, estaba molesto.


        Cuando antes le había cerrado la puerta a Jessie, él había estado temblando. ¡Temblando! No se suponía que un hombre como él se desmoronara solo porque una jovencita dulce le meneara el culo. ¿Dónde estaba su maldito autocontrol?


        Aparentemente en ningún lugar si es que Jess estaba cerca.


        Había desfilado media desnuda, tentándolo de esa forma. ¿Hacía esto con todos los tipos que conocía?


        No. Vayas. Por. Allí. No deseaba pensar en Jessie y otros tipos, no deseaba saber lo que ella había hecho con cualquier otro hombre. Su mente conjuraba cosas de sobra que le gustaría hacer con ella. No necesitaba otras imágenes. Caminar con una perpetua erección era una tortura. Tendría que encontrar una manera de sobrevivir a esta misión.


        Sobrevivir a Jessie.


        Esta noche había estado cerca de tomarla, de quitarle su pobre excusa de ropa y lamer cada centímetro de su piel, comenzando por los dedos del pie y terminando en su pequeña boca, dulce y descarada.


        Dios, las cosas que le gustaría hacer con su boca.


        Su polla se sacudió. Él gimió y tomó otro largo trago de la botella de cerveza, con la esperanza de que la bebida helada enfriara su libido antes de que tuviera que regresar al hotel.


        Y dormir en la misma habitación con ella.


        En donde la oiría moverse bajo las sábanas, donde podría olerla, verla, estar lo suficientemente cerca para tocarla. Vaya si deseaba tocarla. Quería hacer muchísimo más que tocarla.


        Quería follarla.


        Y no había manera de que fuera a hacer eso. Mañana él y Jessie tendrían una conversación y pondrían algunas cosas en su lugar. No sabía qué jueguecito estaba practicando con él, pero iba a detenerse.


        Estaban en una misión y no se jodía en una misión. Al menos no entre ellos. O a cualquier otra persona para el caso.


        Mierda. No sabía lo que estaba diciendo. Su cerebro era papilla. Se suponía que debía estar a cargo aquí, planeando la estrategia, estudiando a Crush y a su banda. En cambio se escondía en un rincón de esta cueva oscura en un bar, tomando lentamente una cerveza y eludiendo a una mujer infernalmente sexy porque ella estaba en primer lugar en su mente.


        Sí, Jessie y él definitivamente tenían que hablar.


        Mañana. Eso podría esperar hasta mañana.


        Apuró la cerveza e hizo señas a la camarera para otra.

      


      
        

      


      
        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 5

      


      
        La conversación de Díaz con Jessie aún estaba pendiente. Cuando regresó a la habitación la noche anterior ella estaba dormida, acurrucada bajo las mantas, lo cual fue perfecto para él. Se desnudó y se metió en su cama, quedándose dormido en el acto. A la mañana siguiente ella se levantó y salió de la habitación antes de que él saliera de la cama.


        Tal vez Jessie estuviera cabreada con él. Bien. Si resolvió comenzar a evitarlo, este no podría ser un mejor momento. Así él podría concentrarse en el trabajo entre manos y no en esquivarla.


        Porque un hombre tenía un límite para su control.


        La encontró en la planta baja desayunando con Spence, quién les contó sobre Stephanie, la mujer con la que había salido anoche. Ella no solo era la ex-novia de Rex, sino que también era la prima de Crush. Calculando que Stephanie tenía un vínculo cercano con los Calaveras del Diablo, Spence les dijo que había decidido arrimarse y pasar el rato con ella, quien actualmente no tenía una relación y parecía haberle tomado cariño.


        No era de extrañar. Parecía que todas las mujeres adoraban a Spence. Y Spence parecía adorarlas a todas ellas. Y si eso beneficiaba a la misión, todo estaba bien.


        Durante el desayuno, Jessie apenas le habló. Fue cortés, pero no muy amigable. Evitó el contacto visual y alejó su silla de la de él.


        Sí, estaba cabreada.


        Debería estar feliz por ello. Extrañamente, no lo estaba. Intentó bromear con ella pero Jessie agarró su chaqueta, y chocó sus caderas contra Spence, tomándole el pelo sobre su última conquista, ignorando a Díaz mientras ambos salían por la puerta hacia las motos.


        Bien. Si es así como sería. ¿Y ella se quejaba de que se suponía que debían aparentar ser una pareja? Él puso los ojos en blanco.


        Crush no tardó mucho tiempo en encontrarlos mientras ellos vagaban por las tiendas y zonas de exposición del rally. Jessie parecía realmente contenta de verlo, lo abrazó y se alejó con él, su cabeza rubia platino inclinada hacia la morena de Crush, susurrando y riéndose.


        —¿Qué coño? —refunfuñó Díaz.


        —Está haciendo un trabajo genial acercándose a él —dijo Spence—. Parece estar en verdad prendado de Jessie.


        —Es demasiado mayor para ella…


        Spence sonrió ampliamente.


        —Tiene casi tu edad, idiota.


        —Vete a la mierda.


        Spence se rió.


        —Celoso, ¿eh? —Spence se echó hacia atrás y estudió a Díaz—. Esa es una nueva faceta para ti.


        —¿De verdad quieres pelear conmigo aquí afuera, Spence?


        Spence arqueó una ceja.


        —¿De verdad quieres que te patee el culo otra vez?


        —¿Otra vez? Tú fuiste el que terminó con el brazo roto.


        —Tú necesitaste puntos de sutura. Por eso es que ahora eres tan feo.


        Los labios de Díaz se curvaron. Dejaría que Spence lo sacara de este estado de ánimo.


        —Las puntadas fueron en la parte posterior de mi cabeza.


        —Es por eso que no tienes juicio.


        Díaz se rió.


        —Listillo. Vamos. Quiero vigilarlos.


        —Ve tú. Yo veré a Stephanie. Voy a hacer mi propio trabajo de inteligencia.


        —El coño no es trabajo de inteligencia, Spence.


        —Eso es lo que tú crees. Te asombrarías de lo que una mujer puede decirte cuando le estás dando un orgasmo.


        Spence le guiñó un ojo y se marchó para alcanzar a la menuda pelirroja que hacía gestos con las manos en su dirección.


        Lo cual dejaba a Díaz en la tarea de seguir por todas partes a Jessie y Crush como un cachorro perdido, una situación que no le gustaba en absoluto. No es que Jessie le diera mucho donde escoger ya que se había pegado a Crush como una lapa mientras caminaban por los puestos de venta, riéndose y cuchicheando entre ellos. Ella no se volvió ni una sola vez para ver si la seguía.


        Lo cual no era la forma en que se suponía tenían que actuar.


        Sí, seguro, tendrían una conversación. Sobre muchas cosas, por lo menos sobre su incapacidad para seguir órdenes. Ella debía dejar sus sentimientos personales en el cuarto del hotel. Si estaba cabreada con él por algo, tendría que aguantarse. Esta era una misión. Se suponía que eran una pareja. Ella estaba haciendo un trabajo de mierda si quería actuar como tal en ese momento.


        Ellos giraron en una esquina y Crush lo descubrió.


        —Oye, Díaz. Precisamente Jessie me estaba hablando de ti.


        Él los alcanzó y actuó como si estuviera sorprendido de verlos.


        —¿Sí? ¿Qué te decía?


        Jessie sonrió, pero no era una sonrisa feliz.


        —Me contaba que tú también trabajas con motos.


        Él se encogió de hombros.


        —He trabajado con algunas.


        —Eso no es lo que ella afirma. Dice que te ha visto desmontar y armar una desde la nada. ¿Es eso cierto?


        Díaz frunció el ceño a Jessie. Ella continuó luciendo esa sonrisa falsa.


        —Supongo. Solo hago pequeños arreglos.


        —Oye, si alguna vez necesitas un trabajo, nuestro garaje podría contratar a un tipo como tú.


        —Gracias por la oferta. Lo tendré en cuenta. Nunca se sabe cuándo se puede necesitar trabajo.


        ¿De qué iba todo esto? ¿Y qué más le habría dicho Jessie? Tenía que alejarla de Crush y tener una charla con ella sobre lo que podía y no podía decir, aunque creyera que Jessie ya conocía las reglas.


        Desafortunadamente, parecía que hoy estaba adherida a la cadera de Crush, porque ella vio algo en otro puesto de venta y arrastró a Crush para verlo. Crush echó a Díaz una mirada impotente y la siguió. Díaz guardó una distancia vigilante, echando humo por dentro. No podía alejar a Jessie de Crush. Sin embargo, no se suponía que él era su... ¿novio o algo así? ¿No debería estar celoso o posesivo de que pasara el tiempo con Crush, tan cerca de él?


        Mierda. No era muy bueno en esto. Suponía que si iban a montar una escena, sería mejor que él empezara a actuar.


        Díaz caminó decidido hacia ellos y agarró el brazo de Jessie.


        —Tenemos que hablar.


        Ella inclinó la cabeza hacia atrás, sus ojos eran ilegibles detrás de las gafas de sol.


        —Estoy ocupada.


        Ella se apartó, pero él la trajo de regreso de un tirón.


        —Ahora, Jessie.


        Ignorando a Crush, quién simplemente sonrió y asintió, Díaz arrastró a Jessie lejos del puesto de venta. Ella tampoco iba precisamente de buena gana. Tan pronto como la apartó lo suficientemente lejos para que nadie los pudiera oír, él se detuvo.


        —¿Qué coño estás haciendo?


        Ella acomodó rápidamente sus gafas en lo alto de su cabeza.


        —Comprando. ¿Qué parecía que estaba haciendo?


        —Coqueteando con Crush.


        Ella arqueó una ceja.


        —A duras penas. Estaba reuniendo información. ¿No es eso lo que se supone que hacemos aquí?


        —Me parecía más que estabas coqueteando.


        —Coqueteando.


        —Sí. Con Crush.


        —No lo estaba.


        —Se supone que somos una pareja.


        Ella resopló.


        —Sí, tú haces esa cosa de la pareja muy bien, ¿no es así Díaz? —Jessie avanzó para empujarlo y pasar junto a él, pero Díaz la detuvo.


        —Jessie, estamos en una misión —susurró él, dirigiendo la mirada por los alrededores para asegurarse que nadie más pudiera oírles—. No lo olvides. Y hemos plantado la idea de que somos una pareja. Si andas colgada de Crush por todos lados no nos hace parecer una pareja.


        —Crush y yo empezamos a ser amigos. Se siente cómodo conmigo. Estábamos hablando. Eso es todo. Ahora si no te opones, volveré a hacer lo que estaba haciendo y ver si puedo conseguir que él se abra a mí. A menos que creas que tengo que tomar tu mano, conversar solo contigo, estar solo contigo, lo cual no nos llevará absolutamente a ninguna parte en esta misión.


        Ella cruzó los brazos y lo miró, como si lo desafiara a rebatir su punto.


        Joder. Debía dejarla restregarse contra la pierna de Crush si eso era lo que quería. No era como si le importara, y si el resultado final era conseguir información, eso era genial, ¿cierto?


        —Ve a por ello.


        Ella asintió y se alejó, encontrándose con Crush y saludándolo con una sonrisa gigantesca. Ellos cuchichearon y Crush miró a Díaz. Jessie dijo algo y Crush echó la cabeza hacia atrás y se rió. Díaz solo podía imaginar que la broma había sido a sus expensas.


        Podía sentir cómo se elevaba su presión arterial, le latían las sienes y empezaba a tener dolor de cabeza.


        Díaz buscó el puesto de cerveza, decidido a permitirle a Jessie que reuniera su información. Él vigilaría a los otros Calaveras y vería si alguien parecía hacer algo sospechoso.


        Lo cual fue un completo fiasco. Pero al menos Crush terminó por encontrarlo y compartió una cerveza y una salchicha con él. Eso significaba que Jessie no tenía otra opción más que seguirlo, lo que no parecía hacerla feliz.


        —¿Divirtiéndote? —le preguntó Crush mientras Jessie se excusaba para ir en busca de uno de los retretes portátiles.


        Díaz masculló alguna evasiva.


        —Tu dama parece estar irritada contigo hoy.


        —Así parece.


        —Oye, leí las señales de las-manos-quietas alto y claro, tío. Ella y yo solo hablábamos.


        Díaz se encogió de hombros pero le hervía la sangre.


        —Respeto la propiedad de un hombre. No tienes nada de qué preocuparte.


        Sí, claro. ¿Sobre todo cuando una mujer como Jessie se arrojaba encima de Crush y le dejaba entrever que estaba disponible e interesada? Tan pronto como Díaz se volviera, Crush estaría en sus bragas.


        —Se ha pasado todo el tiempo conmigo hablando de ti —añadió Crush.


        Díaz ubicó sus gafas de sol en la parte baja de su nariz.


        —Apuesto a que lo hizo.


        —Nada de gilipolleces. Me habló sobre cómo fabricas motos, de cuan bueno eres manejándolas y arreglándolas, de cuánto admira tus capacidades, tanto mentales como físicas para observar una moto y saber exactamente como armarla. Ella realmente ama esas Harley. Y la dama está loca por ti, tío. No puede dejar de hablar sobre ti. Es un poco molesto —terminó Crush con una sonrisita.


        Díaz no tenía nada que decir sobre eso.


        —Admiro a una mujer que es leal a su hombre, aun cuando esté furiosa con él.


        Él realmente no tenía ninguna réplica para esa declaración, sobre todo porque Jessie regresó en ese momento y se sentó al lado de Crush, por supuesto. Ella le sonrió a Crush y tomó un gran trago de cerveza.


        —Hace calor hoy —dijo ella—. No esperaba que el tiempo fuera tan caluroso.


        —Refrescará por la noche —dijo Crush—. Por lo general lo hace.


        —¿Haces esto todos los años? —preguntó Díaz.


        Crush asintió.


        —Asistimos a muchos eventos de motos, pero a éste venimos todos los años ya que está en nuestro patio trasero, por así decirlo. Hacemos varios rallyes de fin de semana en diferentes estados, pero éste es nuestro gran evento del año. Después de este fin de semana nos dirigiremos al este hacia los Ozarks, montaremos por caminos de montaña, pasaremos tiempo en el lago y disfrutaremos del color del otoño.


        —Ah, debe ser divertido —dijo Jessie—. Miré los caminos en el mapa. Un viaje impresionante.


        —Así es. Algunas curvas son bastante intensas.


        —Suena como mi tipo de aventura. Adoro esos paseos salvajes y locos —dijo Jessie con una sonrisa.


        Crush asintió.


        —Entonces puede que hayas encontrado al grupo correcto con quien montar. Ese es nuestro tipo de carretera.


        —¿Si sobrevivimos a la iniciación, podremos montar con vosotros después del rally? —preguntó Jessie.


        —Sí. Si os invitamos a la iniciación.


        —¿Entonces tendremos que comportarnos lo mejor posible, verdad? —dijo Jessie con una mirada afilada a Díaz.


        Crush resopló.


        —Estoy cansado de estar sentado. Vamos a dar un paseo.


        Pasearon por la zona del rally durante un rato, Crush reuniendo a su grupo aquí y allá, después se dirigieron al norte hacia las colinas, tomando algunos caminos sinuosos donde en verdad podrían llevar sus motos al límite. Díaz estaba contento de conducir detrás de Jessie, ya que la mayor parte de los caminos eran en ambas direcciones, por lo que debían circular en fila india. De esta forma podía vigilarla, así como saber dónde estaban y hacia dónde se dirigían.


        Este era el territorio de los Calaveras del Diablo, ya había conducido junto a Spence y le había dicho que se mantuviese atento a cualquier cosa que pareciera sospechosa. Hasta ahora solo había asfalto delante de ellos y bosque a cada lado. Algunas casas aquí y allá, pero habían viajado mucho, adentrándose en una densa espesura y con pocas viviendas a la vista. Principalmente cabañas de recreo, del tipo que la gente compraba y usaba durante sus vacaciones. Era un área demasiado aislada de las ventajas comunes de la civilización, a menos que te retiraras y disfrutaras de la vida rústica.


        Cuando la brisa sopló sobre ellos, Díaz respiró hondo. Estaba arbolado, el olor a pino y tierra abrumó sus sentidos. Amaba la carretera, siempre lo había hecho. Incluso cuando era un niño le gustaba saltar sobre su mini moto, tomar los caminos vecinales cerca de casa y simplemente perderse, tan lejos y tan rápido como pudiera. Con la suciedad salpicándole el rostro, él había andando por los terraplenes y volado así podía olvidar. Así podía relajarse y fingir que estaba en otro lugar. Que era otra persona. Alguien libre.


        Por supuesto en aquel entonces a la larga había tenido que regresar a casa, había tenido que enfrentarse con la realidad.


        Ahora, esta era su realidad. Este era su trabajo.


        Era malditamente afortunado y debía agradecérselo al general Lee. Le dio al gas y acelerando ruidosamente dejó atrás a varios moteros, incluyendo a Jessie, para así poder alcanzar a Crush, quién asintió cuando circularon uno junto al otro durante algunos kilómetros.


        Díaz divisó un rastro de humo en la profundidad del bosque. Se lo señaló a Crush, quién asintió con la cabeza. Cuando se detuvieron en un bar a varios kilómetros de distancia, decidió ponerlo a prueba.


        —¿Viste ese humo allá atrás?


        Crush entornó la mirada.


        —Sí. ¿Y?


        —¿Qué crees que era?


        Él se encogió de hombros.


        —Campistas, probablemente.


        —¿En esos bosques densos? ¿Cómo se llega allí? No he visto que haya caminos.


        —Mierda si lo sé. Quizás son moteros acampando. Necesito una cerveza.


        Interesante que Crush lo dejara plantado, casi como si no quisiera continuar con la conversación. Díaz había divisado un banderín cuando habían atravesado ese lugar. Quizás fuera algún tipo de señalización. Sin embargo, lo habían pasado rápidamente.


        Él también había hecho una nota mental del kilómetro del banderín a su paso. Tendrían que volver e investigar esa área. Podría ser un campamento fundamentalista escondido en el interior del bosque. La ubicación era perfecta… rara vez se circulaba por esta carretera secundaria, que se internaba en el bosque y sin ningún camino a la vista que condujera hasta allí. Lástima que no lo pudieran hacer ahora, pero no había forma de regresar al camino sin despertar las sospechas de Crush, y era esencial que estuvieran en buenas relaciones con él.


        Lo que sin duda Jessie había hecho hoy.


        Y aún lo hacía, esforzándose por ignorarlo y estar pendiente de Crush. ¡Qué diablos! Ella podía hacer lo que desease siempre y cuando aquello no comprometiera la misión. Él tenía la intención de sentarse cómodamente, disfrutar de su cerveza y vigilar.


        Razón por la cual Díaz era el más cercano a la puerta cuando esta se abrió de golpe. Se inclinó hacia adelante con los sentidos en alerta de peligro inminente.


        Un grupo de moteros entraron y lo primero que Díaz captó fue el ceño fruncido en el rostro de Crush. Luego los demás Calaveras del Diablo giraron lentamente.


        La tensión en el cuarto aumentó y el pequeño bar acababa de volverse sumamente atestado. Las chaquetas de cuero que el grupo usaba decían Dustriders. Eso no era bueno. Los Dustriders era una banda de inadaptados de las afueras de Texas. Díaz estaba familiarizado con ellos. La mitad de los miembros terminaba arrojado en la cárcel en cada rally al que asistían y tenían el hábito de pelearse con otros moteros a la menor oportunidad.


        Los Dustriders no se llevaban bien con los demás.


        Díaz necesitaba acercarse a Jessie para estar seguro de que estaba a salvo. Ella estaba de pie al lado de Crush pero Spence estaba al otro lado. Un movimiento seco de la cabeza de Spence le dijo a Díaz que era una mala idea realizar cualquier movimiento repentino. Al menos Spence estaría allí para velar por la seguridad de ella. Díaz agarró su botella de cerveza con todo el cuerpo listo para entrar en acción.


        —Mis hombres quieren una cerveza y tú estás en nuestro camino.


        Esa declaración había sido hecha por un tío grande y corpulento. Se parecía a un maldito luchador, todo músculo y fuerza bruta con una barba roja y espesa, y muslos como troncos.


        Crush se apoyó contra la barra y se encogió de hombros, aparentemente indiferente.


        —Nadie te lo impide Meat.


        ¿Meat?[2] ¿El nombre del tipo era Meat? Díaz resistió el impulso de reírse. Seguramente no era una buena idea, si consideraba todas las cosas.


        —Tú me lo impides, Crush. Tú y todos esos mariquitas a los que os gusta llamaros Calaveras.


        Crush no se movió, aparentemente impasible ante el insulto.


        —No comiences una mierda que no puedas manejar, Meat.


        —Puedo manejar cualquier cosa y tú lo sabes.


        —¿Quieres una cerveza o quieres pelear hoy?


        Meat rió burlonamente. También le faltaban algunos dientes en la parte de arriba. Adorable.


        —Creo que primero estimularemos nuestra sed en serio.


        —Bien, todos vosotros. Iros fuera. —El camarero y dueño del bar era un tío bastante corpulento.


        —O llamaré al sheriff y nadie llegará a pelear.


        Esto no iba bien. Díaz hizo contacto visual con Spence, esperando que fuera un buen adivinador del pensamiento. Deseaba a Jessie fuera del medio de esto, justo ahora. Spence se ubicó poco a poco delante de Jess. Jess lo miró ceñuda y luego lanzó una mirada amotinada hacia Díaz como si le dijera que podía cuidarse por sí misma.


        Ella podría estar cabreada con él si quería, pero de ninguna manera dejaría que se lastimara. Esto iba a ponerse feo.


        Crush hizo una breve inclinación de cabeza.


        —No hay problema, Bill. Venga Calaveras, afuera.


        Díaz apartó bruscamente su silla y se movió hacia la puerta. Si deseaban ser invitados a pasar la iniciación, tendrían que demostrar que lo merecían. Además, tenía suficiente ira hirviendo en su interior que sería un placer liberar un poco pelándose los nudillos contra unas cuantas mandíbulas.


        La mitad del grupo no había alcanzando la puerta antes de que los puños volaran. Meat había empujado a Crush por la espalda, tumbándolo sobre el suelo, y elevando una nube de polvo a su paso. Crush rodó y levantó una bota contra el estómago generoso de Meat, y con una ruda patada Meat se estrelló en el pórtico del bar, bloqueando temporalmente la entrada.


        Entonces se desató el infierno y Díaz solo pudo preocuparse de sí mismo, porque fue empujado a través de la entrada desde atrás. Un puño conectó contra un lado de su cabeza, convirtiendo su ira y frustración en plena furia. Se giró hacia su atacante y le lanzó un puñetazo contra la nariz. La sangre brotó, el tipo cayó y fue sustituido inmediatamente por otro.


        No le tomó mucho tiempo entender que los Dustriders luchaban sucio. Estupendo para él. Había crecido en medio de luchas callejeras. Sin reglas… hacían las peleas más interesantes de esa forma.


        Estaba tan ocupado que no pudo detenerse a mirar a Jess. La única cosa que podía esperar era que ella tuviera el sentido común de quedarse dentro, aunque lo dudaba. Había mujeres en el aparcamiento arrancándose los pelos entre sí, mordiendo, pateando y arañando.


        Conocía a Jessie. De ninguna manera iba a esperar dócilmente en el interior como una cobarde, porque ella también era una bravucona callejera. Querría estar en medio de esto.


        Sus oponentes comenzaron a cansarse. Levantándose, las respiraciones jadeantes por el agotamiento se convirtieron en los sonidos predominantes, sustituyendo a los gritos de pelea iniciales.


        Cuando se hizo evidente que los Calaveras no cederían el bar, los Dustriders de mala gana treparon a sus motos y se marcharon, arrastrando a sus heridos con ellos. Tan pronto como desaparecieron y el polvo en el aire se asentó, Díaz buscó a Spence. Lo encontró cerca de la entrada, luciendo un labio ensangrentado y una amplia sonrisa.


        —Eso fue un poco de diversión en serio —dijo Spence, echando un vistazo sobre Díaz—. ¿Algo roto?


        Díaz lamió su propia sangre de las comisuras de su boca. Tenía algunos cortes y moretones, pero por lo demás estaba bien.


        —Mierda, no. Eran unas nenazas.


        Spence se rió.


        —¿Has visto a Jessie?


        Spence negó con la cabeza.


        —Estaba demasiado ocupado pateando culos.


        —Yo también. —Díaz giró en redondo, buscando, finalmente la vio caminar hacia ellos. Polvorienta, con el rostro sucio, despeinada y con una amplia sonrisa en la cara.


        —¿Pateaste sus culos, encanto? —preguntó Spence, rodeándole los hombros con el brazo.


        Ella ladeó la cabeza y premió a Spence con una sonrisa que Díaz no había visto dirigida a él en todo el día.


        —Ya me conoces.


        Spence la besó en la frente. Díaz suspiró, luego enmascaró sus emociones cuando Crush se acercó a ellos.


        —Todos sois excelentes luchadores —dijo Crush, extendiendo la mano a las temblorosas de ellos.


        —Oye, fue muy divertido —dijo Spence—. Nos aburrimos si no hay culos a los que patear.


        Crush se rió.


        —Me gusta oír eso.


        Regresaron al bar, se limpiaron un poco y realmente disfrutaron de sus cervezas. Cuando el sol se ocultó, habían regresado al rally y a la avenida principal, haciendo rugir sus motores mientras iban y venían por la calle, para el deleite de la multitud que cubría las aceras. Miles de moteros circularon hasta altas horas de la noche, deteniéndose de vez en cuando en los bares a lo largo del camino… si lograban encontrar un lugar donde aparcar. Parecía que Crush y su grupo estaban contentos con simplemente montar y ser vistos. Díaz casi podría creer que Crush buscaba algo, o quizás a alguien, pero finalmente se separaron cuando la muchedumbre comenzó a desvanecerse. Ellos cerraron el desfile, los Calaveras del Diablo uno de los últimos grupos en marcharse.


        —Necesito encontrar a Rex —dijo Crush—. Él y algunos otros fueron al norte a uno de los otros pueblos. Dijo que había una nena caliente a la que dar un vistazo en uno de sus bares. ¿Queréis venir? —les preguntó Crush.


        —Suena genial para mí —dijo Spence.


        —Para mí también—intervino Jessie con una sonrisa burlona—. Pero solo si el vistazo incluye hombres.


        Díaz negó con la cabeza. ¿Acaso no había tenido suficiente por ese día o trataba deliberadamente de provocarlo? Conociendo a Jess, probablemente era eso último.


        Crush se rió.


        —No estoy seguro de eso. Creo que todas son chicas, pero habrá muchos tíos mirando.


        —Bastante bueno para mí —dijo ella—. Me apunto.


        Esa fue la señal de Díaz para acabar con la mierda de Jessie.


        —No lo creo.


        —¿No vienes, Díaz? —preguntó Jessie.


        —No. Y también quise decir que tú no vas.


        —¡Eh! La última vez que miré tenía más de veintiún años. Y tú no eras mi papi.


        —Y yo interpreto eso como un indicio para salir pitando de aquí antes de que haya un derramamiento de sangre mayor. Daré un paseo —Crush salió y el resto de la banda lo siguió, dejando a Díaz y Jessie en una calle lateral, mirándose fijamente el uno en el otro.


        —Regresemos al hotel.


        Ella negó con la cabeza.


        —Creo que deberíamos ir con Crush.


        —Creo que Spence lo tiene cubierto. Tú y yo tenemos que hablar.


        —¿Es una orden?


        Ella, en verdad, lo estaba presionando, pero si era así como deseaba jugar...


        —De hecho, lo es.


        Ella se encogió de hombros, puso en marcha su moto y condujo de regreso al hotel.


        Jessie no habló con él mientras viajaron o subieron al cuarto en el ascensor, en lugar de eso se mantuvo a un par de pasos delante de él, usando su llave para entrar en la habitación. Ella tiró sus cosas en el escritorio sin dar siquiera una mirada atrás en su dirección. Con cada paso silencioso que ella daba, el temperamento de Díaz se elevaba.


        —Basta, Jessie.


        Ignorándolo, se quitó la chaqueta y se sentó en la cama, se sacó de un tirón las botas, concentrando su atención en los pies. Ni siquiera lo miraría. Díaz se quitó la chaqueta con un movimiento de hombros y la lanzó sobre una silla, cruzando los brazos mientras permanecía de pie delante de Jessie, deseando que ella hiciera el contacto visual.


        Ella no lo hizo. En cambio, agarró una muda de ropa y entró en el cuarto de baño. Oyó abrirse la ducha.


        Bien. Ambos necesitaban limpiarse después de la bronca de ese día en el bar. La esperaría, pero no iba a dejar pasar esto. En lugar de eso, se paseó de un lado al otro de la habitación, tratando de bloquear las imágenes de ella desnuda en la ducha, del agua corriendo en riachuelos por su cuerpo y luego saliendo para extender la suave loción sobre su piel cremosa.


        Bueno, eso no estaba ayudando. Jessie a duras pena lo tomaría en serio como su superior si tenía una furiosa erección mientras hablaba con ella. En lugar de eso, se concentró en la misión, en todo lo que habían descubierto hasta el momento, en las preguntas sin respuesta. Como en aquel banderín y en el humo que había divisado hoy.


        Jessie abrió la puerta. El olor de su champú llenó la habitación mientras pasaba caminando. Él sacó bruscamente ropa limpia del cajón y se marchó al cuarto de baño, tomó una ducha caliente, terminándola con agua fría para aclararse la cabeza. Cuando salió ella estaba sentada en la cama, contemplando la oscuridad exterior.


        —Tenemos que hablar.


        No hubo respuesta. Jessie se puso de pie y lo rodeó lentamente, dirigiéndose hacia el cuarto de baño otra vez. Ah, no, no iba a ocultarse más. La agarró de la muñeca antes de que pudiera pasar.


        —Jessie.


        Ella se detuvo, ladeó la cabeza de tal forma que su mirada encontró la de él.


        —¿Qué?


        —Siéntate.


        —¿Esto es sobre trabajo?


        —Sí.


        —Bien, habla —ella tomó asiento al pie de la cama.


        —¿Qué diablos te pasa?


        Ella se levantó y caminó hacia el cuarto de baño otra vez.


        —Hemos terminado.


        Él le cerró el paso.


        —No hemos terminado. Siéntate.


        —Dijiste que hablaríamos de trabajo. Esto no es trabajo.


        —Sin duda alguna lo es. Ahora siéntate.


        Ella dio un paso adelante, pero él rechazó moverse. Ella no retrocedió.


        —No soy un perro, Díaz. No puedes mangonearme.


        —En esta misión soy tu superior, y si digo que trepes las putas paredes, las treparás. ¿Entendido?


        Ella le dio un saludo militar.


        —Sí, capitán. ¿Puedo irme ahora?


        —No. Necesitamos hablar. —Buen Dios, ella lo estaba haciendo difícil. Quién imaginaría que Jessie tuviera tanta actitud.


        Ella se cruzó de brazos y se apoyó contra la entrada del cuarto de baño.


        —Habla.


        Esto iba a salir bien.


        —¿Qué estabas haciendo hoy con Crush?


        —¿Eh, hablando?


        —¿Sobre?


        —Intentaba familiarizarme con él, ganar su confianza. Le gusto, así que me aprovechaba de eso. Ya te dije lo que estaba haciendo. ¿Por qué estamos repitiendo esto?


        —Me pareció como si intentaras hacer más que tu trabajo.


        —¿Qué creíste que estaba haciendo?


        —Creo que a ti te gusta Crush y tal vez desees comenzar algo romántico con él.


        Ella puso los ojos en blanco.


        —Jesús, Díaz.


        —Esta misión no consiste en que te abras paso dentro de los cueros de Crush, Jessie.


        Ella levantó las manos.


        —¿Eres realmente tan estúpido? No tengo el más mínimo interés en lo que está dentro de los cueros de Crush o más allá de eso. He pasado algo de tiempo familiarizándome con él, intentando entenderlo, a ver si ganaba su confianza. A algunos tíos les gusta hablar con las mujeres porque creen que somos inofensivas. Probablemente me revelará más a mí que a ti o a Spence, así que pensé que haría la prueba.


        —Ajá. Se supone que hacemos esto juntos.


        Ella levantó la barbilla, claramente no le gustaba el rumbo de la conversación.


        —Intenté una táctica diferente y resultó muy bien.


        Él se inclinó hacia ella.


        —Eres el miembro más joven de este equipo, Jess. Si quieres cambiar de estrategia, entonces acláralo conmigo primero. Mientras tanto, permanece fuera de los pantalones de Crush.
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        Jessie había soportado todo lo que podía de Díaz. Él la estaba intimidando y reprochando por algo que no había hecho. Sí, hoy podría haber usado a Crush porque estaba cabreada con Díaz. Sin embargo, también, había sido honesta. Fue, también, un método para ver si podía recabar algo de información sobre él y los Calaveras del Diablo. Deseaba hacer un buen trabajo en esta misión, no simplemente ser un cuerpo extra que Grange le había endilgado a Díaz. Quiso hacer algo productivo y lo hizo.


        Pero era más que eso. Díaz estaba siendo un asno y ella ya había tenido suficiente.


        —No pareces tener problemas con que Spence use a Stephanie para conseguir información.


        —Eso es diferente.


        —¿Cómo?


        Él no tenía una respuesta, justo como ella había imaginado. Esto no tenía nada que ver con la misión y todo con lo que había pasado… o mejor dicho con lo que no había pasado… entre ellos. Y dado que él empezó esta noche…


        —Deja de apartarme.


        Díaz se echó hacia atrás.


        —¿Qué?


        —Lo que has oído. Deja de apartarme. Deja de escapar cada vez que estamos cerca.


        —No sé de qué mierda estás hablando.


        —¿No? ¿Qué hay en mí que te hace escapar como alma que lleva el diablo, Díaz? Quiero decir, sé que no soy fea y tengo un cuerpo decente. —Ahora era su turno para avanzar sobre él. Él empezó a retroceder—. Pero me estoy cansando de esperar que tú y yo nos acerquemos y de que me cierres de golpe la puerta en las narices.


        —Sí. Hoy pude ver como se te rompía el corazón por eso.


        Los hombres a veces eran como bebés. Él había comenzado este juego. Lástima para él que no le gustara cuando las reglas cambiaban. Ella había tenido suficiente.


        —Tal vez si tuvieras la polla operativa y supieras qué hacer con ella, yo no tendría que ir a buscar una en los pantalones de Crush.


        La mirada de Díaz se entornó y sus ojos se oscurecieron. Ella sintió que la furia emanaba de él a oleadas, vio la forma en que los músculos se contrajeron bajo su camiseta. Él avanzó y Jessie retrocedió un paso, dándose cuenta de que podía acabar de decir algo incorrecto.

      


      
        

      


      
        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 6

      


      
        Jessie podría decir que Díaz estaba cabreado porque él continuaba acercándose, su rostro era una máscara tensa de furia absoluta.


        Nunca insultes la virilidad de un tío. Gran error, enorme.


        Oh, mierda. Ella bordeó la pared hasta que sus rodillas golpearon un lado de la cama. Ahora estaba atrapada y no tenía por dónde escapar.


        —Díaz, en verdad no quise decir eso. No iba tras la polla de Crush. O cualquier otra parte de él para el caso. Pero tienes que entender que cuando tú me apartaste yo…


        Nunca llegó a terminar la frase. Díaz la atrajo contra él, metiéndola en su cuerpo poderoso al mismo tiempo que sus labios aplastaban los de ella en un beso que Jessie solo podía describir como que le robaba el aliento. Se había quedado sin aire al primer contacto y perdió toda la capacidad de respirar después de eso.


        Oh, Dios mío, él la estaba besando… Era… dulce cielo… caliente. Había tal furia y pasión en el beso que… Jessie se sintió en ebullición, el calor brotaba de él y se derramaba en ella. Pero la mantenía dentro de un abrazo suave, no en uno enojado. Díaz le rodeó la cintura con un brazo, el otro le agarraba la mano, entrelazando los dedos con los de ella de una manera que hacía que el corazón de Jessie se derritiese.


        Las neuronas estaban disparando a un millón de veces por segundo, enloqueciendo sus sentidos y ella aún no podía respirar. No con la forma magistral en que él deslizaba los labios sobre los de ella, ordenándole entreabrirlos así la lengua podría arrastrarse dentro para deslizarse contra la suya.


        El corazón de Jessie martilleaba contra su pecho mientras él le lamía la lengua con movimientos lentos y deliberados destinados a persuadir su rendición.


        ¿Persuadir? No había nada que persuadir en ella. Jessie había ondeado la bandera blanca tan pronto como él la tocó. ¿Pensó que se opondría? De ninguna manera. Ella era suya para tomarla. Cuando él la empujó, y ambos cayeron en la cama, estuvo malditamente cerca de gritar de triunfo porque esto era lo que ella había deseado desde un principio. Su cuerpo contra el de Díaz, los dos tendidos uno al lado del otro, la calidez de él, los labios carnosos poseyendo los suyos.


        La hizo rodar sobre su espalda y trepó encima de ella, su boca aún sobre la de Jessie haciendo delicias en sus sentidos. Era tan grande… por todas partes, y con todo tan gentil que sostenía su peso lejos de ella y aún así se presionaba de lleno en su contra. Su polla, gruesa y caliente, montó contra las caderas femeninas, traspasando sus vaqueros, introduciendo en su mente la promesa de lo que podría ser. Ella levantó la mano y ensartó los dedos en su cabello, abrumada de estar tocándolos realmente, que esto fuera real y estuviera sucediendo por fin cuando se había convencido de que nunca pasaría. Tal vez empujar sus límites había sido la clave. No lo sabía y no le importaba. Estaban aquí ahora y nada iba a detenerlo.


        Díaz tenía la impresión de que iba a explotar, pero no de rabia. Ya no. Cualquier enojo que sintiera por Jessie se había evaporado tan pronto como la tocó, la besó, puso sus manos sobre ella.


        Todo esto estaba mal. Malditamente mal. No debería estar haciendo esto, no debería estar tendido en la cama con su boca sobre la de ella. Pero maldita sea se sentía bien. La boca era dulce y picante, como la mujer. Y su cuerpo era todo curvas, suaves y firmes, que hacían que su polla se sacudiera violentamente.


        La parte lógica de su cerebro le decía que debería salir de la cama y explicar a Jessie las razones por las que no podían hacerlo. Como que eran prácticamente familia. Estaban en una misión lo que lo hacía su jefe por el momento, y eso gritaba conflicto de intereses. Los otros tíos le patearían el culo por comprometer a Jessie. Y era su trabajo protegerla, no follarla.


        Desafortunadamente, la única parte de su cuerpo pensando por el momento era su pene, y no atendía razones.


        Al diablo con ello. Ella sabía a demasiada tentación para resistir, y él deseaba un poco más. Luego se detendría, antes de que las cosas pasasen a mayores. Él tenía el control suficiente para eso.


        Retiró los labios de los de Jessie y le clavó la mirada. Sus ojos entornados eran estanques de color verde oscuro, llenos de deseo y algo más… tal vez, ¿un toque de miedo o de inocencia?


        Si leía bien esa expresión, entonces nunca podría continuar. No Jessie. No de la forma en que se había abalanzado sobre él. Ella tenía experiencia, sabía exactamente lo que quería y en lo que se estaba metiendo. Se negaba a creer lo que había visto. Y sin embargo la conciencia no le permitió continuar. No hasta que estuviese seguro de su intención.


        —¿Estás segura?


        —Dios, sí —susurró bajándole la cabeza hacia su cuello.


        Ningún titubeo. Él enterró su cara contra la columna suave de su garganta y aspiró su perfume… un poco salvaje y terroso, como el aire libre. Lamió el pulso latiendo y ella gimoteó levantando las caderas hacia él en una súplica silenciosa pidiendo más.


        Sí, él tenía un montón más para darle. Su pene palpitante quería estar dentro de ella. Simplemente estar tendido al lado de Jessie le dijo que sus cuerpos encajarían entre sí.


        Espera. Todavía no. No… nunca. Refrénate. Solo tócala, juega un poco. Eso es todo lo que se permitiría. Lo que significaba que sin importar lo que hiciera con ella, las ropas de Jessie se quedaban. De lo contrario no podría resistirse a hacer absolutamente todo para ella, con ella.


        Aunque él bien podía imaginarse lo que había debajo de las ropas. Díaz se dio la vuelta, agarrando su culo y deslizando el muslo entre las piernas de Jessie. Ella gimió y meció la pelvis contra el hombre. Él sintió la humedad a través de sus vaqueros.


        —¿Están tus bragas mojadas, Jessie? —peguntó.


        —Estoy mojada, Díaz —le contestó con voz ronca contra el cuello. Se frotó contra el muslo de él de nuevo—. Fíjate.


        Cristo, lo deshacía que fuera tan honesta con sus necesidades. Hacía que su pene latiera y le dolieran las pelotas. Díaz deslizó la mano sobre las caderas apretándole la carne, contento con solo poder tocarla. Pero sabía que no sería suficiente. No cuando la camiseta de ella se había subido exponiendo una extensión sexy de estómago bronceado. La hizo rodar sobre la espalda con uno de sus brazos atrapado debajo del cuello de Jessie y examinó su cuerpo.


        Los pechos estaban aplastados contra la camiseta ceñida, lo suficiente para que él pudiese decir que no llevaba puesto sostén. Su camiseta era una de esas indumentarias de spandex que lo tenían todo. Le acarició el estómago, usando los dedos para moverse hacia arriba y levantar la prenda sobre las costillas exponiendo el piercing de esmeralda colgando de su ombligo. Tan sexy. Le gustaría verla desnuda usando nada excepto esa joya en su vientre.


        —¿Cuándo te hiciste esto? —preguntó.


        Ella levantó la cabeza y miró el piercing.


        —Cuando cumplí los dieciocho años.


        —Me gusta.


        Sus labios se curvaron con una sonrisita maliciosa.


        —Me gustan tus manos sobre mí.


        Él deslizó la mano debajo de la camiseta. La piel era suavemente untuosa, como la más fina prenda de cuero. Pasó la mano sobre ella, más arriba, hasta las costillas, dejando los dedos descansar justo debajo de los pechos. Podía sentir los latidos de su corazón tamborileando rápidamente, observar su cara mientras se lamía los labios manteniendo la mirada fija en él.


        —Tócame —susurró—. Lo he deseado durante tanto tiempo, Díaz.


        Su honestidad iba a hacerlo pedazos. Si solo él pudiera ser tan honesto con ella. Pero existían demasiadas dudas, demasiadas cosas que no podía decir.


        Él no debería ir más allá. Si lo hacía no estaba seguro de poder parar. Solo acariciar la piel de Jessie con la mano ya era una tortura. Sus pelotas se sentían anudadas, su polla retorcida y en llamas.


        Pero la decisión se escapó de sus manos cuando Jessie se levantó la camiseta por encima de los pechos, revelando dos globos perfectos con pezones redondos color melocotón que hacían pucheros ante sus ojos, sencillamente mendigando por él. Él gimió, avanzando con cuidado, cubrió uno con la mano y el otro con la boca. Hasta aquí llegó el dejarla completamente vestida.


        Ella sabía tan bien como se veía… dulce y cálida. Jessie arqueó la espalda, deslizando el pezón más adentro de su boca, empujando el otro pecho dentro de su mano. Él se quitó las botas y trepó encima de la cama, así podría recostarse encima de ella, regodearse en ella, lamer, chupar y pellizcar sus pezones hasta que se retorciera contra de él. Mientras más atención prodigaba a sus pechos, más se arqueaba contra él, entrelazando los dedos en su pelo y sujetándolo con fuerza como si nunca lo fuera a dejar ir.


        No lo dejes ir. A él le gustaba como ella se agarraba a él, pareciendo necesitar lo que solo él podía darle. Era como si estuviese desesperada por su toque, y a él le encantaba eso, porque tenía mucho más para darle que solo esto.


        La levantó lo suficiente como para pasar la camiseta por encima de su cabeza, luego apoyó la cabeza en la cama otra vez. Desnuda de cintura para arriba… maldición, era tan hermosa, su pelo corto enmarcaba su rostro en forma de corazón, tenía los ojos abiertos de par y par y tan hermosos mientras estudiaba todos sus movimientos. Él le acunó la mejilla, inclinándose para saborear los labios de nuevo, deslizó la lengua entre sus dientes para lamer la suavidad aterciopelada de ella… ¿podría alguna vez tener suficiente de su dulce boca?


        Mientras le exploraba la boca extendió una mano a la hebilla del cinturón, la abrió y encontró el botón de los vaqueros, a continuación le bajó la cremallera. Cuando él estuvo dentro y apoyó la mano sobre las bragas de satén, ella suspiró suavemente contra sus labios. Quitó la boca de la de Jessie, mirando hacia abajo. Sus bragas eran blancas, corte bajo, pero él quería ver más de ellas. Se apartó, agarró la tela de algodón y le bajó los pantalones por las piernas, retirándolos.


        Jessie tenía las piernas más hermosas, bronceadas y tonificadas por el duro entrenamiento en el gimnasio. Él se abrió camino hacia arriba deslizando la mano sobre la piel suave de los tobillos, de las pantorrillas, de los muslos, moviéndola al borde de la cama para separar los muslos de par en par, para inspeccionar el retazo diminuto de sus bragas, la única prenda que todavía llevaba puesta.


        —Esto no es justo —dijo ella sonando un poco sin aliento.


        —¿El qué?


        —Tú todavía llevas puesta toda la ropa.


        Maldita buena cosa también, o ya estaría dentro de ella. El pequeño recorte de satén no era barrera para él. Si estuviese desnudo, entonces la desgarraría y hundiría su polla profundamente dentro de ella al instante. Estaba duro, latiendo dolorido por la necesidad de follarla. Sí, buena cosa que él todavía tuviese la ropa puesta.


        —Quiero verte, tocarte, Jessie.


        —Yo también quiero verte.


        —Más tarde. —Nunca. Demasiado peligroso. Esto era suficiente… tenía que ser suficiente. Él le agarró las rodillas, le extendió bien abiertas las piernas y bajó entre ellas, sentándose sobre la cama así podía estar más cerca. Inhaló el perfume dulce y almizclado de su excitación. El olor a sexo siempre el mejor afrodisiaco. Embriagaba sus sentidos y le anudaba las pelotas contra el cuerpo, su pene se estremecía de anticipación.


        Podía anticiparse todo lo que quisiera. Todo lo que iba a hacer con Jessie era jugar un poco.


        O bastante. Díaz extendió la palma de la mano sobre el vértice de sus muslos. Erótico calor húmedo le dio la bienvenida. Ella levantó las caderas, presionando su dulce coño contra la mano.


        —Díaz.


        La forma en que susurraba su nombre… en parte adoración, en parte súplica… únicamente un hombre podría soportar tanta tortura.


        —Voy a hacer que te corras, Jessie.


        Sus labios se entreabrieron y ella dejó escapar un suspiro leve de sorpresa, los ojos abiertos de par en par de un modo que hablaba de inocencia. Frunció el ceño, luego lo descartó. Tal vez fue una sorpresa agradable, en lugar de eso.


        Presionó la mano contra el montículo y frotó hacia arriba, luego hacia abajo, disfrutando de la sensación de su humedad, de la forma en que se apresuraba a ir al encuentro de su mano, de la forma en que echó la cabeza hacia atrás y dejó escapar un gemido bajo. Ella se aferraba a la colcha, clavando los talones en el colchón.


        Necesitaba más. Esa barrera de satén lo molestaba.


        —Aguanta, cariño. —Díaz agarró las tiras diminutas de las caderas y con un pequeño tirón el material cedió. La cabeza de Jessie se disparó hacia arriba mientras él sacaba el tejido de su cuerpo.


        —Oh. Dios —susurró ella.


        Y entonces estuvo desnuda.


        Y ella estaba desnuda. Completamente. Díaz tragó saliva, divisó el pequeño anillo de plata perforando la capucha del clítoris, y casi cayó de rodillas y lloriqueó.


        —Jesús, Jessie. ¿Cuándo te hiciste éste?


        —En mi vigésimo primer cumpleaños.


        Le gustaría matar al hijo de puta que la tocó allí.


        —Era una mujer —dijo en respuesta a su ceño fruncido—. Una amiga mía que hace tatuajes y piercings.


        Buena cosa. No es que él esperara que fuera virgen o algo así, pero el pensar en alguien estando por allí abajo antes que él decididamente… lo irritó.


        No tenía derecho a estarlo. Ella tenía veintitrés años, no era una criatura.


        —¿Te gusta? —preguntó él.


        Jessie enarcó una ceja y le lanzó una media sonrisa.


        —Es… divertido para jugar.


        Se lo podía imaginar.


        —Solo vamos a ver lo divertido que es.


        Ella estaba húmeda, brillando con sus propios jugos. Él metió los dedos por los labios de su coño y luego los arrastró hacia arriba, lenta y gentilmente, logrando acostumbrarla a su toque. Jessie tembló, se tensó, luego casi salió disparada de la cama cuando él usó la yema del pulgar para rodear la capucha del clítoris. Díaz tuvo que presionar una mano sobre su vientre para mantenerla en el lugar.


        —Shh, cariño, está bien —murmuró, acercándose a su lado para sujetarla con firmeza. Buen Dios, sí que era sensible.


        —No estoy… es que no he… Mierda.


        Campanas y repiques premonitorios de oh oh sonaron en la cabeza de Díaz. Alejó la mano y se sentó.


        —¿Tú no has qué?


        —Nada. No me he corrido en un tiempo, eso es todo —le agarró la muñeca y la movió de regreso a su sexo—. Por favor, no te detengas.


        Díaz no era idiota. Eso no era lo que ella había querido decir. Él retrocedió, agarrando una almohada para ponerla contra el cabecero y arrastró a Jessie con él.


        —Vamos a tomar un breve descanso.


        Ella lo miró incrédula.


        —¿Me estás tomando el pelo? ¿Vas a detenerte ahora?


        —Mierda sí, vamos a parar ahora. Dime lo que tú no has, Jessie. ¿Qué no has hecho?


        Sus mejillas se sonrojaron. Ella bajó la mirada, luego la levantó de nuevo a través del flequillo de sus pestañas, sin encontrarse de lleno con la mirada minuciosa de él.


        Díaz no quería saber la respuesta, ¿verdad?


        Pero tenía que saber. Le levantó la barbilla forzándola a mirarlo. Necesitaba que ella lo dijera.


        —Jess, dime.


        —Nunca he hecho esto antes.


        Él se calmó, cada músculo en su cuerpo tenso.


        —¿Nunca has hecho qué?


        —Um… nada.


        Hijo de puta. Mierda, mierda, mierda. Instintivamente, él ya lo había sabido. Algo en los ojos de Jessie se lo había dicho. Esa inocencia que él había seguido viendo no era una actuación. Era real.


        Se deslizó fuera de la cama, se pasó los dedos por el cabello y caminó de arriba abajo por la habitación.


        —Maldita seas, Jessie. ¿Cómo mierda puedes tener veintitrés años y ser virgen?


        Ella puso los ojos en blanco.


        —He estado con los Moteros Salvajes desde que tenía quince años. Desde el momento en que llegué allí Grange me ha vigilado como una mamá gallina, nunca me quitó la vista de encima. Y si no era él, era uno de vosotros el que me vigilaba. Me he educado en casa, y cuando no estaba estudiando estaba entrenando. Eso consumió todo mi tiempo. No era como si tuviese una vida normal. ¿Cuándo tendría una cita, cuándo y dónde encontraría un tío? No era como que saldría al centro comercial y traería uno a casa conmigo. Y si lo hubiera hecho, entonces todos vosotros hubieseis estado encima de él. No hubo manera de tener una oportunidad.


        Ella tenía razón. Ellos nunca habrían permitido un tío cerca de Jessie en aquel entonces. Díaz no estaba seguro si permitirían que uno se acercara a ella ahora. Con razón nunca trajo a los tíos cerca de ellos.


        —¿Cuando fuiste mayor de edad y comenzaste a montar y salir por tu cuenta? —¿Todas esas veces que Jessie desaparecía, saliendo a andar en moto por su cuenta? Pensaba que una pizca de libertad le habría dado la oportunidad de conocer un tío o dos… ganar algo de experiencia. Diablos, todos lo pensaron.


        Ella se encogió de hombros.


        —Fui… un poco exigente. Para entonces comparaba cada hombre que encontraba contigo… con vosotros —los ojos de Jessie se abatieron, luego levantó la mirada de nuevo—. Nadie dio la talla. No es como que iba a saltar sobre el esqueleto del primer tío disponible solo porque tenía una polla. De ahí mi dilema… veintitrés años y todavía virgen.


        Él todavía no podía comprenderlo. No del modo en que se veía, de la manera en que actuaba… tan audaz, directa, como si supiera exactamente lo que quería.


        —¿Qué hay sobre esos piercings?


        Sus labios se curvaron.


        —¿Qué pasa con ellos? Son arte corporal, no significan experiencia sexual.


        —¿El anillo del clítoris?


        Ella puso los ojos en blanco.


        —Me masturbo, Díaz. Puedo ser una virgen técnicamente, pero no quiere decir que carezca de experiencia. La masturbación es mi única salida sexual en este momento. Y el anillo del clítoris aumenta mi goce. Puesto que nadie lo está haciendo por mí, lo hago yo misma.


        Él no debería estar teniendo esta conversación con ella. No debería estar en esta habitación con ella. Había un montón de no debería que pasaban por su mente, por su cuerpo. Su erección regresó con una premura furiosa. La imagen mental de Jessie desnuda y extendida en su cama, tanteando ese piercing diminuto en su clítoris, llevándose al orgasmo…


        A pesar de lo que sabía, todavía quería arrojarla a la cama y comerse su coño hasta hacerla gritar. ¿Qué era lo que estaba tan mal en estar pensando en eso? Ahora. Nunca.


        —No puedo creerlo.


        Él caminaba por la alfombra de un extremo al otro, la frustración carcomiéndolo. ¿Cómo pudieron no verlo? Bien, diablos. No es como que cualquiera de ellos alguna vez hubiera discutido la vida sexual de Jessie con ella. Ella nunca había tenido otras mujeres a su alrededor. No hasta que Lily llegó a la escena, y eso había sido recientemente. ¿Incluso lo sabría Lily? Aún si lo sabía, no era como que llamaría a una reunión a todos los hombres para hablar del tema.


        Jessie cruzó los brazos debajo de los pechos, aparentemente ignorante, o al menos indiferente de su completa desnudez.


        —Siento mucho no haberme quitado de encima mi virginidad antes. Cuán inconveniente para ti esta noche.


        —Sabes que no es de lo que estoy hablando —o tal vez lo era. Maldición, era un inconveniente. Él había pensado que ella tenía experiencia.


        ¿Eso hubiera aliviado su culpa sobre lo que fuera que ellos iban a hacer? Probablemente.


        Se volvió hacia la ventana, abriendo las cortinas un poco para mirar hacia afuera, volviendo la mirada hacia cualquier cosa excepto a su cuerpo exuberante.


        —Si hubiera sabido… nunca te habría tocado.


        —Me alegro que no lo supieras, entonces.


        Él se volvió bruscamente para mirarla boquiabierto.


        —¿Quieres que esto suceda?


        —No estaría sentada aquí contigo desnuda si no lo quisiera.


        Él frunció el ceño.


        —Pensé que eras exigente.


        —Lo soy.


        —Pero estás aquí conmigo.


        Ella puso los ojos en blanco.


        —No me digas.


        —Es obvio que no eres lo suficientemente exigente. No deberías estar conmigo.


        —¿Por qué no? Tú eres el que quiero. Soy una adulta, Díaz. Puedo elegir al hombre con el que quiero hacer el amor.


        ¿Él? ¿El hombre al que daría su virginidad? Cristo. Lo habría sido. Sus pensamientos acerca de nadie más habiéndola tocado… su comportamiento cavernícola… era correcto, ¿no? Y tenía que admitir que había una parte de él gritando ¡Diablos sí! al pensar en que nadie jamás había tocado a Jessie antes.


        ¿Qué le estaba pasando? Él no podía hacerlo.


        —No voy a ser el que tome tu virginidad, Jessie.


        Ella suspiró.


        —¿Por qué no? Es más una cosa de semántica que física de todos modos. He usado vibradores.


        Él dejó caer la barbilla en su pecho, cerró los ojos y allí volvieron las imágenes otra vez. Jessie con un consolador metido en su coño, frotándose el clítoris, levantando el culo de la cama mientras se daba placer. Los ojos de ella cerrados con fuerza, la respiración laboriosa mientras se llevaba al orgasmo.


        Mierda. Su polla estaba diciéndole una cosa, su conciencia otra. Y él estaba teniendo un dolor de cabeza.


        Abrió los ojos y la miró.


        —Porque tú necesitas encontrar un gran hombre, enamorarte y tener una relación. Y yo no soy el tipo de hombre con quien hacer eso.


        —Eres un gran tipo, Díaz.


        Ella sabía tan poco de él. Si lo hiciera, entonces se vestiría y se iría como alma que lleva el diablo.


        —No, no lo soy. Y no voy a discutir contigo acerca de esto. Me siento halagado de que pienses que quieres dármela a mí, pero voy a tener que pasar. Realmente creo que deberías encontrar a un hombre diferente.


        Ella se recostó en la cama.


        —¿Alguien como Crush?


        Él la fulminó con la mirada.


        —Ni siquiera lo pienses.


        —No tienes que decirme a quién follar. Si tú no vas a ser, entonces escogeré a alguien más.


        —Para alguien que dice ser exigente, de repente se ha vuelto bastante falto de criterio.


        Ella tomó aire y lo dejó salir.


        —De acuerdo, bien. No quiero tener relaciones sexuales con Crush. Esto es frustrante. Me motivas, me calientas y me dejas colgada aquí, Díaz. Esto de verdad no es justo.


        Los labios de Díaz se curvaron. Ella tenía razón.


        —Tienes razón en eso. Lo siento.


        Jessie se recostó sobre la cama, plantó bien los pies y abrió de par en par las piernas dejando que sus dedos fueran a la deriva entre ellas, los apoyó arriba de su sexo y oh, tan cerca de ese piercing tentador. Ella tamborileó los dedos, atrayendo la atención masculina hacia los labios suaves de su coño.


        —Entonces si no me vas a follar, ¿Qué tal liberar un poco de tensión?


        Esta mujer iba a ser su muerte.

      


      
        

      


      
        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 7

      


      
        Jessie siempre se había considerado valiente, atrevida y sexy.


        Ella también sabía lo que quería. Y dado que ya estaba desnuda y había llegado hasta aquí con Díaz tenía la intención de llegar a un punto de no retorno. Ella lo empujaría, si tuviese, incluso… lo forzaría, aunque ese pensamiento le hizo curvar los labios. Él le doblaba en tamaño tranquilamente. A duras penas podría derribarlo y obligarlo a tener relacione sexuales.


        Sin embargo, la imagen visual era atrayente.


        Por desgracia estaba cansada de hacer las cosas mentalmente. O por sí misma. Estaba desnuda, tendida sobre la cama. Díaz estaba en la habitación con ella, y por la expresión en su rostro, definitivamente interesado. Si Jessie pudiera encontrar la manera de penetrar la muralla de caballerosidad, o no importa que noción equivocada de honor que actualmente lo mantenía al otro lado de la habitación, podría tenerlo en la cama con ella.


        Y tal vez, solo tal vez…


        —Jessie.


        Su voz se había vuelto ronca mientras batallaba con la indecisión. Se mantenía arraigado al lugar, su puño aferrando con fuerza las cortinas mirándola hacia donde los dedos descasaban justo encima de su coño. Bien. Al menos esta vez no la había dejado plantada. Estaban progresando.


        —Ven aquí, Díaz. Sé que quieres esto tanto como yo.


        —Tú no sabes lo que yo quiero. Ni siquiera sabes lo que tú quieres. Piensa en esto, Jess. Es un error.


        Él era el único que no sabía lo que quería. Envalentonada por la mirada ardiente en los ojos de él, por el modo en que no podía apartar la vista de ella, Jessie deslizó los dedos hacia abajo y separó más las piernas. Su clítoris se estremeció, sabiendo que él observaba. Estaba avergonzada y excitada. Nunca había hecho esto delante de un hombre antes. Nunca había hecho nada delante de un hombre antes. Pero cuando Díaz se acunó la polla y la frotó mientras miraba, los labios de Jessie se entreabrieron y comenzó a jadear, su cuerpo derritiéndose por dentro y por fuera. De repente no podía respirar, su garganta se había secado, sin duda porque toda la humedad del cuerpo se había precipitado a su coño. Sintió la humedad caliente allí y deslizó la mano hacia abajo, rodeando los labios de la vagina y hundiéndola solo un poco para mojar los dedos.


        Díaz dejó escapar un gemido ahogado y ella supo entonces que no iba a dejarla. Dejó que los dedos subieran sin rumbo, mojando su vulva, dando vueltas alrededor del clítoris, moviéndolos hacia atrás y hacia adelante.


        Él avanzó.


        —¿Cada cuánto haces esto?


        —¿Hacer qué? ¿Yacer desnuda sobre una cama de hotel con un hombre observándome?


        —No. Tocarte.


        —Todos los días. A veces más de una vez al día.


        —Cristo, Jessie.


        —Estoy cansada de tocarme. Es hora de que tenga un poco de educación. Te necesito, Díaz.


        Él se quitó la camiseta y ella clavó los talones, así podía empujarse encima de las almohadas de nuevo y mirar.


        Su pecho era suave, oscuro y musculoso, unas pocas cicatrices eran lo único que estropeaba la absoluta perfección cincelada, sin embargo incluso ésas se sumaban a su belleza masculina. Lucía como un guerrero desde los hombros anchos al pecho amplio, la cintura angosta, el paquete de seis abdominales. Ella quería lamer todo el recorrido hasta la oscura línea de vello que desaparecía en los pantalones. Liberó la hebilla del cinturón y Jessie tragó, la mirada fija en el cierre, en la tensa erección empujando contra la entrepierna de los vaqueros. Ella siguió los dedos mientras bajaban la cremallera, dándose cuenta que él no usaba ropa interior. Contuvo la respiración mientras Díaz alcanzaba la cintura de los pantalones y los bajaba por sus muslos y luego suspiró de puro aprecio femenino.


        Piernas fuertes y una mata de vello oscuro centrando su polla. Ella se inclinó hacia adelante a cuatro patas y extendió la mano, rodeando su pene con la mano. Díaz inspiró, el sonido fue agudo y gutural, casi como una maldición. Jessie echó hacia atrás la cabeza para encontrar su mirada. Parecía enojado, los ojos oscuros.


        —Déjame —dijo ella.


        —Eso no es de lo que se trata esto.


        —Déjame de cualquier manera. Quiero explorarte.


        —Cristo, Jessie.


        Ella lo tomó como un sí y dejó la mano en su pene, se sentó y dejó las piernas colgando en la cama. Díaz se acercó más, las rodillas golpeando el colchón. Ensanchó la postura, dándole acceso libre a todos sus tesoros.


        Dios, en verdad él era un tesoro, sobre todo aquí, donde era tan masculino. Se sentía todo un hombre y olía como todo un hombre también. Como el aire libre, tan fresco, almizclado y completamente primitivo. Ella lo inhaló mientras comenzaba a acariciar su pene con movimientos delicados, explorando lo que tenía en la mano, hipnotizada por la sensación de la piel suave rodeando un pedazo de carne dura como el acero. Su coño se estremeció como si instintivamente conociera el placer que su polla podría avivar en ella.


        Su virginidad hacía tiempo que había sido técnicamente eliminada por los vibradores con los que jugaba. Peros ésos eran juguetes sin vida… sin emoción, fríos e impasibles. El pene de Díaz era caliente, grueso, pulsando con un latido de vida. Receptivo también… se sacudió violentamente en su mano cuando ella pasó rozando el pulgar sobre el glande ancho, derramando gotas de líquido perlado a su paso. Ella capturó esos fluidos contra el pulgar, los llevó hasta su boca y los lamió, sorprendida ante el sabor picante. Lo acarició arrimándolo y lamió la punta suave.


        —Jessie.


        Su nombre rodó de su lengua como un susurro estrangulado. A ella le gustó oír eso, así que lo lamió otra vez, saboreando más de su sabor salado, sintiendo el pene sacudirse con fuerza en respuesta. Él extendió la mano para enredar los dedos en los cabellos de ella, agarrando un puñado de ellos mientras se mecía contra la lengua. Jessie cerró los labios alrededor de la dura carne y lo metió más hondo en su boca.


        —Eso es, cariño, chúpame.


        ¿Quién sabía que chupar la polla de un tío podría ser tan excitante? Ella había visto películas, pensaba que esto se hacía solo para el placer del hombre. No tenía idea que podría volverse tan excitante tener a Díaz a su merced así. Pero mientras más placer le daba, más se excitaba. Parecía estar haciéndolo bien, dado que él le agarró el cabello con fuerza y comenzó a bombear el pene entre los labios, delicadamente al principio, más duro mientras ella aumentaba la succión. Jessie extendió la mano y le acunó las pelotas en una de ellas, masajeándolas con suavidad y él se estremeció.


        —Si continúas eso voy a correrme en tu boca —su voz era ronca y mientras decía las palabras empujaba la polla profundamente dentro de su garganta.


        Dios, era tan excitante, sentirlo perder el control así. Jessie se dio cuenta que eso era exactamente lo que ella quería. Hacer que se corriera, sentirlo colapsar.


        En lugar de eso él retiró el pene de sus labios, la hundió en la cama y cubrió su boca con un beso profundo, penetrándola con la lengua, lamiendo y chupándola. Ella quería protestar que él no había terminado, que no se había corrido. Pero el tenerlo encima y sentir su cuerpo desnudo contra ella así era casi más que el cielo, por lo que la protesta murió en un gemido trémulo. Jessie había deseado esto durante tanto tiempo y ahora estaba sucediendo. El pene, todavía húmedo por su boca, cabalgaba a lo largo de su clítoris, enviando rayos de placer a lo largo de sus terminaciones nerviosas. Ella se levantó, necesitando más, queriendo que la sensación continuara para que la condujera directamente sobre el borde.


        Díaz cambió de posición, le asió las muñecas y se las levantó por encima de la cabeza, manteniéndolas allí con una mano mientras le rozaba la mejilla, el cuello y la clavícula con la otra. ¿Se suponía que su mero toque en la piel la conduciría a la locura? Él apoyó la punta de los dedos en la mandíbula, usando el pulgar para acariciar el labio inferior. La miró con ojos oscuros, calientes, intensos.


        —Eres tan hermosa —dijo—. Y tu boca… maldición, Jessie, tienes una boca increíble.


        Ella le sonrió, contenta de haberlo complacido.


        —Quería que te corrieras en mi boca.


        Él deslizó el pulgar apenas adentro de sus labios, dejando que ella lo lamiera y lo chupara. El vientre de Jessie se apretó, recordando la sensación de chupar su pene, de cómo le hizo sentir. Lo quería en su boca de nuevo para darle ese tipo de placer que podía hacerla excitarse.


        La mirada de Díaz se oscureció.


        —Me estás matando. También lo quiero. Pero primero tú vas a correrte.


        A ella le gustaba esa idea también. Se sentía hecha un manojo de nervios, necesitada, con el cuerpo tenso y en llamas. Quería un montón de cosas y las quería todas en este momento. ¿Era el sexo siempre así, la carrera hacia la meta pero queriendo que este tipo de cosas duraran para siempre? Ella lo necesitaba, lo quería tanto y sin embargo deseaba ardientemente que durara para siempre.


        Todo pensamiento huyó cuando Díaz se cernió sobre su pecho con la mano. Luego una caricia ligera, atormentando su pezón con el contacto más breve. Ella se sacudió violentamente, levantándose en un intento de conducir el pezón erguido contra la palma callosa de su mano.


        Él bajó la mano, hizo círculos con la palma sobre el pezón con movimientos tiernos. La sensación se disparó hacia el sur, haciéndola cerrar con fuerza las piernas en un intento de crear fricción. Ella quería las manos libres para poder frotarse el clítoris.


        —No, cariño. Tú querías que lo hiciera yo, así que estoy al mando ahora.


        Jessie no estaba segura de que fuera una buena cosa, ya que Díaz parecía decidido a hacer las cosas despacio, y ella estaba lista para correrse, para experimentar esa magia explosiva ahora mismo.


        En lugar de eso él le bajó el cuerpo y capturó el pezón torturado entre los dientes, luego lo lamió, lo chupó, lo mordisqueó un poco más hasta que ella enloqueció de placer. Él tomó su otro pecho en la mano, colocó el pezón entre dos dedos y lo hizo rodar. No tenía idea de que sus pezones fueran tan sensibles. Ella jugaba con ellos un poco mientras se masturbaba, pero no había derrochado atención en ellos de la forma en que Díaz lo hacía ahora. Y oh, ¿estuvieron sus pezones siempre conectados a su clítoris? No obstante, tal vez fuera la mano de Díaz, la boca, la forma en que lo hacía. Cada lugar en que la tocaba parecía estar conectado a su coño, porque ella se estremecía y temblaba allí con cada uno de sus besos y de sus caricias.


        Pero él no estuvo satisfecho con detenerse en sus pechos. Le soltó las muñecas, por fin, pero solo porque reptó más abajo besando todo el recorrido por las costillas, el vientre, demorándose en la perforación en su ombligo, dándole un golpecito con la lengua y hundiéndola en su ombligo hasta que ella se rió. Luego se movió aún más abajo, abriéndole de par en par las piernas para situarse entre ellas y ponerlas sobre sus brazos.


        Él era tan oscuro, su cabeza entre los muslos, el cabello rozándole la piel. Ella se tensó, esperando casi sin poder respirar mientras la boca masculina se acercaba a su piel. Él le besó y lamió la cara interna del muslo.


        —Hueles bien, Jessie.


        Ella se sonrojó, su piel se puso caliente, sabiendo lo que iba a suceder, anticipando, deseando lo que nunca había tenido antes. Con el toque caliente y húmedo de los labios en su sexo ella tembló y acomodó la almohada debajo de su cabeza, así pudo observar la boca cubrirle el clítoris, estremeciéndose cuando la lengua hizo contacto con el piercing. Él golpeteó el anillo de plata, lamió alrededor de él, jugó con él, luego extendió la lengua sobre el clítoris y la llevó tan cerca del borde que ella se aferró a las sábanas con un puño apretado. Pero él retrocedió, dejando que la lengua se deslizara a lo largo de los labios de la vagina hacia abajo, luego dio marcha atrás de nuevo evitando el clítoris, después directamente sobre él otra vez, acercándola y alejándola, dando la impresión de saber hasta dónde llevarla sin dejarla volar.


        El hombre era enloquecedor y cada vez las sensaciones se hacían más y más intensas, aumentando su placer a un tono febril. Pronto ella estaba elevando su trasero de la cama, metiéndole el coño en la cara. Él la agarró y la empujó hacia abajo de nuevo, pero estaba ciega ahora, no le importaba, solo quería el orgasmo que él podía brindarle.


        —Díaz, por favor.


        Ella sintió los dedos sondeando cerca de su vagina, y oh ¿iba a hacerlo?


        Lo hizo, deslizó uno en su interior mientras continuaba lamiendo a lo largo de los pliegues. Luego dos dedos estirándola, bombeando dentro y fuera, mientras lamía y chupaba el clítoris, su boca y su lengua caliente y húmeda, las sensaciones duales abrumándola. Era todo lo que podía tomar. Ella salió disparada como un transbordador espacial en una ráfaga de luces y llamas.


        —¡Me corro, Díaz, me corro! —exclamó Jessie mientras se levantaba de la cama, estremeciéndose a través de uno de los orgasmos más salvajes que nunca había sentido. Él se aferró a ella, sus dedos continuaban follándola con estocadas implacables hasta que ella sintió que las contracciones cedían.


        Díaz se retiró, besó la parte de arriba de su sexo y se abrió paso hacia lo alto de su cuerpo, tomándole la boca, dejándola saborear los jugos de su coño sobre los labios de él. Ella le lamió la boca, succionándole la lengua. Él la giró encima de él y ella lo besó profundamente, vertiendo sus sentimientos con la boca, acunando la cara masculina entre las manos y luego alejándola para clavar los ojos en él.


        —Gracias —dijo.


        —No hay de qué. Y gracias. También lo disfruté.


        Ella le sonrió, luego deslizó su ahora empapado coño a lo largo de la longitud del pene. Sería tan fácil follarlo en este momento, meterlo suavemente en su interior y cabalgarlo. Se estremeció con el pensamiento.


        —No, Jess.


        Ella frunció el ceño.


        —¿Por qué diablos no?


        Él la agarró de las caderas, la levantó y la sensación fue increíble.


        —Porque tú necesitas una relación, un novio. No un jodido colega.


        —Quiero follarte —el pensamiento de tenerlo dentro de ella le ponía la carne de gallina.


        Él la tumbó y los puso a ambos de lado así estaban cara a cara.


        —No, no quieres. Quieres a alguien que esté allí para ti todo el tiempo. Quieres la ternura, el compañerismo, todas esas cosas sentimentales que armonizan con una relación. Ese no soy yo.


        —Tú estás siempre allí cuando te necesito, al igual que los otros tíos.


        —Y eso es exactamente de lo que estoy hablando, Jess. Yo y los otros tíos. —Él se pasó la mano por el pelo—. Ni siquiera deberíamos haber hecho tanto. Esto está mal —se incorporó y se sentó en el borde de la cama.


        Díaz tenía algunas nociones seriamente confundidas sobre ella, sobre los dos, sobre los Moteros Salvajes y dónde encajaba ella en el esquema de sus relaciones. En verdad, necesitaba ponerlo en el buen camino.


        Se deslizó hasta el final de la cama con él, le tomó la mano entre las suyas. Tan grande, casi dejaba enana su pequeña mano. Entrelazó sus dedos con los de él.


        —Tú problema es que me has conocido desde que era una niña, desde que Grange y todos vosotros en cierto modo me adoptasteis. Así que todos vosotros habéis pensado en mí como una hermana pequeña o algo por el estilo durante todos estos años.


        Él volvió la cabeza y la miró.


        —Sí. Eso es exactamente.


        —Eso estaba bien en aquel entonces. No ahora. Bien, lo está y no lo está. Pienso en todos los chicos como en familia, y Grange también. Fue el padre que nunca tuve. Ha sido bueno conmigo. Los muchachos han sido hermanos. Llegué a los Moteros Salvajes en un momento de mi vida en que necesitaba la familia más que cualquier cosa.


        —¿Ves? Eso es lo que lo hace equivocado.


        Ella negó con la cabeza.


        —No, déjame terminar. Fue maravilloso, pero ya no soy una niña y no lo he sido desde hace mucho tiempo. Crecí y cuando lo hice comencé a fijarme en los hombres. O más bien, en un hombre. Tú, en concreto.


        Él arqueó una ceja.


        —¿Yo? ¿Por qué?


        Ella se encogió de hombros.


        —No lo sé. Llámalo química o lo que quieras, pero de repente te veo como alguien que no es familia. ¿Los demás tíos? Sí, son como hermanos para mí. Es curioso, tonto, me pueden agarrar y abrazar y no siento nada excepto calidez y conexión y un sentimiento de pertenecer. ¿Tú? Tú eres diferente. Te miro y siento algo que es muy diferente a la familia. Cuando te miro siento un cosquilleo interior, mis dedos se enroscan y me caliento. Eres un hombre sexy y apetecible al que he deseado durante años. Solo he estado esperando que te espabiles y te fijes en mí como mujer.


        Los ojos de Díaz se abrieron de par en par.


        —Dulzura, he advertido que eras una mujer desde hace años hasta la fecha. Y eso ha sido un gran problema para mí.


        —¿En serio? —La idea le agradó.


        —Abandona la sonrisa. Dije que era un problema.


        —Oh, lo siento. Pero en realidad, no es un problema. —¿Por qué estaba haciendo esto tan difícil?


        Él suspiró.


        —Sí, lo es. No lo voy a hacer, Jess. No vamos a ser una pareja. No voy a follarte y a arruinarte la vida.


        Ella puso los ojos en blanco.


        —Que tú tengas sexo conmigo no va a arruinar mi vida, Díaz. No tengo expectativas de que va a ser seguido por una propuesta matrimonial. Ya soy una adulta. Puedo manejarlo.


        Él le besó la punta de la nariz.


        —Pero yo no puedo, sabiendo que habría tomado algo tuyo que debieras dar a alguien especial.


        Jessie apoyó la mano en su mejilla.


        —Creo que eres especial.


        —Estás haciendo esto muy duro para mí.


        Ella extendió la mano entre ellos, rodeando la polla semidura.


        —No muy duro, pero apuesto a que podría ponerlo así.


        Él se echó a reír.


        —Maldita seas, Jessie. Estoy tratando de ser serio.


        —Yo también. Malditamente seria sobre conseguir tu polla en mi boca de nuevo. Así que no me detengas.


        Antes de que él pudiera decir nada, ella bajó su cuerpo. Esta era su oportunidad para explorar y rezó para que no la detuviera esta vez. No cuando ella tenía la oportunidad de sentir y besar los planos duros de su pecho y del estómago, que se movieron cuando Jessie presionó besos ligeros contra ellos y los recorrió con ambas manos. Con un empujón suave lo puso boca arriba y se subió a sus muslos, rastrillando las uñas por sus lados para poner a prueba la respuesta a las cosquillas.


        Nada. El hombre era una roca. Un tronco de árbol sólido de músculo y voluntad de acero. Era su deber quebrar la voluntad de Díaz, hacerlo sudar, probar sus límites y hacerlo desmoronarse.


        Iba a disfrutar de esto. ¿Cómo podría no hacerlo, teniendo vía libre para descubrir el cuerpo de Díaz? Él no se estaba moviendo, solo la miraba con expresión cautelosa. Le encantaban sus ojos… oscuros, insondables, podría ahogarse en ellos. Pero no ahora. Ahora iba en una expedición de piel. Se inclinó y le besó el hombro, luego hundió los dientes en él, mordisqueando con el más diminuto de los mordiscos. Sintió la carne de gallina apoderarse de su piel, pero él no tembló. Ella se movió por su pecho, haciendo lo que él le había hecho a ella… moviendo las palmas por sus pezones planos, acariciándolos en círculos hasta que se endurecieron como guijarros bajo su toque.


        Oh, a ella le gustaba esto, y usó el pulgar y el índice para capturarlos, tironearlos y pellizcarlos, luego se agachó y tomó cada uno en su boca, arrastrando la lengua sobre uno, luego sobre el otro, gratificándose cuando él inspiró profundo. Entonces… también le gustaba que jugaran con sus pezones. Saberlo hizo que su coño se humedeciera.


        Ella lamió todo a lo largo de su caja torácica, luego se movió hacia abajo, bajando rápidamente por sus muslos. Maldición, era tan grande debajo de ella, recordándole lo pequeña que era y con cuanta gentileza la había tratado. Díaz estaba tan equivocado respecto a lo que ella necesitaba. ¿Él pensaba que no podría ser el tipo de hombre que ella quería? Era exactamente lo que quería. Su paciencia ahora mismo la asombró. Si lo único que quisiera fuera una coño para follar, nunca la dejaría explorar así.


        Su polla dura se destacaba contra el vientre de ella, luego en los pechos de Jessie mientras ella arrastraba la lengua sobre el hueso de la cadera, le gustaba la forma en que él sabía, las diferencias en la manera en que sus cuerpos estaban hechos. Ella sepultó la nariz en la mata de vello hirsuto de su sexo, inhalando su olor almizclado, dándose cuenta que el perfume primitivo la excitaba. Le pasó la lengua por la cara interna del muslo, luego más abajo donde sus pelotas se anidaban contra el culo. Lamió allí también, jugueteó con la costura que las separaba y él gimió, tensando los músculos del muslo cuando ella capturó una de sus pelotas en la boca y lamió la piel, solo para soltarla y juguetear con la otra.


        No había una parte de él que ella no quisiera tocar, saborear, jugar. Le agarró el pene con una mano y lamió desde la base hasta la punta, siguiendo la costura como un mapa de rutas que conducía al glande suave. Ahora ella lo miró a los ojos, los que estaban ardiendo como brasas. Cuando lo observó y capturó la punta del pene en su boca, cubriéndolo mientras golpeteaba la lengua contra él, esa llama estalló en un infierno. Se elevó velozmente sobre sus codos, bombeó las caderas hacia arriba y empujó la polla entre los labios ávidos, alimentándola.


        Ella le agarró el pene con ambas manos, jugueteando con él, apretando y acariciando mientras lo chupaba, observando el modo en que se movía bajo sus manos, el modo en que sus ojos casi se pusieron en blanco en su cara, cuando ella hizo círculos con la lengua sobre la punta y se lo metió por completo dentro de la boca. Luego Jessie soltó el control y le permitió hundirse profundamente hasta la garganta, complacida con dejarlo empujar y retroceder.


        El instinto la guiaba y comenzó a acariciarlo en serio, cuando sintió los músculos tensos debajo de ella supo que él se estaba acercando cuando la agarró de la nuca para dirigir sus movimientos. Sintió la humedad de la transpiración sobre las piernas masculinas, conocía esa fuerza que llevaba al clímax inminente, cuando nada más importaba excepto lograr el orgasmo.


        Quería llevarlo allí. Lo apretó con los labios, lo chupó con la boca y un gemido bajo y desgarrador salió de la garganta del hombre mientras se derramaba violentamente, regalándole su dulce corrida. Ella se aferró a su polla y a él mientras Díaz se estremecía violentamente, bombeando de manera furiosa en su boca. Ella tragó, sujetándolo mientras él se vaciaba, tragó hasta que él no tuvo nada más para darle y colapsó sobre su espalda, relajando los músculos.


        Complacida de recostar su cabeza sobre el muslo, ella le acarició la pierna, se lamió los labios y sonrió. Díaz le acariciaba el pelo y ella lo escuchaba respirar, primero profunda y fuerte, y finalmente con normalidad de nuevo. El pulso de Jessie se había acelerado también. Había estado tan excitada como él, sus pezones hormigueaban, su coño se estremecía y humedecía. Dar placer era tan emocionante como conseguirlo. Ella tenía tanto para aprender sobre sexo. Y un maestro tan maravilloso.


        Jessie levantó la cabeza.


        —Gracias otra vez.


        Él levantó la suya.


        —¿Por qué?


        —Por otra lección. Esta fue divertida. No tenía idea que hacer que te corras me excitaría tanto.


        Él respiró tembloroso y negó con la cabeza, luego se soltó, deslizándose fuera de la cama y dirigiéndose al baño para abrir la ducha. Ella lo siguió.


        —En verdad no hay ningún motivo para asearse. Todavía —dijo, esperando que su significado fuera claro.


        —Sí, lo hay, porque hemos terminado aquí.


        —No, no hemos terminado. Acabamos de empezar.


        Él abrió la puerta de la ducha y entró. Sin inmutarse, ella lo siguió y cerró la puerta detrás de ella.


        —Díaz, no hagas esto.


        Asomó la cabeza de debajo de la alcachofa de la ducha, la sacudió así que las gotas de agua volaran por todas partes y luego se volvió hacia ella.


        —Creo que ya he hecho bastante.


        —No lo suficiente.


        —Demasiado. No más, Jess. Ya te dije que no voy a follarte —salió de debajo del agua y tomó el jabón, dándole espacio para moverse al agua caliente.


        Ella lo hizo, mojando su cabello y su cuerpo y tomando el jabón de la mano extendida de él.


        —¿No crees que ya hemos cruzado el umbral? ¿Qué te detiene?


        Mientras se enjabonaba dijo:


        —Tú no me quieres. No sé cuanto más claro lo puedo decir.


        A ella la irritaba que le dijeran lo que quería y no quería.


        —Creo que puedo elegir por mí misma.


        —No sin conocerme mejor. Solo conoces lo que has visto. No el resto.


        Ella se agachó bajo la alcachofa para enjuagarse el cuerpo, luego se movió, así Díaz podía hacer lo mismo.


        —¿Qué resto?


        Él salió de la ducha y ella la cerró, agarrando la toalla que él sostenía para ella mientras salía del baño.


        —Mi padre le pegaba a mi madre todos los días, Jess. Su temperamento era monstruoso. ¿Sabes cómo me enojo? Ese tipo de carácter es algo normal en mi familia. Yo lo tengo. Lo he visto. Mierda, todo el mundo en los Moteros Salvajes lo ha visto.


        Ella se envolvió en la toalla moviéndose hacia él, tenía que tocarlo. Lo abrazó y lo sostuvo por un momento antes de alejarse para mirarlo. Al menos él la dejó abrazarlo.


        —Lo siento por tu madre, por lo que tuvo que pasar, Díaz. Eso debió haber sido terrible para ella.


        —Lo fue. Pero eso no es lo que quería decir.


        —¿Qué es?


        —No soy el tipo de persona que necesitas. Soy como una bomba de tiempo.


        —¿Debido a tu padre?


        Él asintió con la cabeza.


        Ella sonrió y sacudió la cabeza.


        —No eres así.


        —Ni siquiera me conoces —dijo saliendo del cuarto de baño.


        Ella lo siguió. Una vez más.


        Había llegado el momento de explicar algunas cosas sobre sí misma. Se sentó en la cama.


        —Nunca supe quién era mi padre. Mi madre probablemente no lo sabía tampoco. Uno de sus clientes, me imagino.


        Díaz se tranquilizó, se volvió hacia ella.


        —No lo sabía. Grange no…


        —Oh por supuesto que no. Él no lo haría porque me protege. Ninguno de vosotros conoce nada sobre mí. Mi madre era una puta y una adicta al crack. Trató de venderme, de echarme a la calle con el fin de ganar dinero para su siguiente dosis. Cuando su aspecto se volvió tan malo que ya no podía seguir ganando dinero prostituyéndose, trató de obligarme a hacerlo para ella, así podría conseguir su droga. Su droga era más importante que yo, Díaz. Tenía que vender mi virginidad por una dosis.


        Díaz entornó los ojos y apretó la mandíbula, el asombro y la furia evidentes en su rostro.


        —Hija de puta. ¿No había nadie para ayudarte?


        Ella se encogió de hombros.


        —En realidad, no. No era como que ella tenía familia a quien le importara. Y solo pensaba en las drogas. Tan pronto como descubrió que era joven y bonita y los tipos me echaban el ojo, vio el signo del dólar.


        —Cristo, Jessie. ¿Algunos de ellos…


        Ella negó con la cabeza.


        —No. Yo era más rápida y estaba sobria. Y sabía cuándo quitarme de en medio, tenía escondites geniales.


        Él recostó la cabeza contra la pared.


        —Por lo que tuviste que pasar…


        Ella se encogió de hombros.


        —Lo superé. Me tomó un tiempo, pero lo superé. Tan pronto como trató de usarme para eso fui historia.


        —Maldición, Jess. Lo siento —se acercó a ella, pero Jessie se levantó y se alejó, cruzó los brazos odiando tener que sacar a relucir el pasado.


        Lo miró con los ojos entornados.


        —No sientas lástima por mí. No me compadezcas. Yo nunca lo hice. Sobreviví. Como tú. Ninguno de nosotros somos producto de nuestro pasado, Díaz. Somos sobrevivientes. Somos fuertes. Es por eso que nos eligió Grange. Lo hice bien después de que Mac me sacó de la calle y me trajo a los Moteros Salvajes. Como tú. Así que no me vengas con ese cuento de mierda de que eres como tu padre. Esa es una excusa débil porque no deseas hacerme el amor y no la aceptaré.


        Él la miró durante un largo rato, y Jessie no podía decidir si él quería darse la vuelta y correr o agarrarla y abrazarla. Esperó. Luego él recogió la ropa, metió las piernas en los vaqueros y se puso una camiseta, a continuación, calcetines y botas, dándole la espalda hasta que se vistió.


        Vestido. Como una armadura, ella pensó, cruzando los brazos sobre el pecho. Si él tenía su ropa puesta, podía protegerse contra la Jessie grande y mala. Se hubiera reído si no fuera tan triste.


        Cuando se volvió hacia ella, tenía la chaqueta y las llaves en la mano.


        —Es la única excusa que tengo, Jess. Lo siento.


        Esta vez cuando él salió, ella ni siquiera intentó detenerlo.

      


      
        


        

      


      
        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 8

      


      
        Hoy Díaz estaba decidido a mantener la cabeza en el trabajo y no en Jessie. Anoche había cometido un grave error, uno que no tenía la intención de repetir. Tampoco podía culpar a Jessie de ello. Ella podría presionarlo con todo pero dependía de él decir no, así como dar marcha atrás antes que las cosas se descontrolaran. ¿Aunque cuánto más podrían salírseles a los dos las cosas de control?


        Esta mañana se había sentado y tomado poco a poco una taza de café solo mientras esperaba a que Spence y Jessie se le unieran en el restaurante del hotel. Había llamado al móvil de Jessie y le había notificado que tendrían una reunión durante el desayuno. Ella pareció estar bastante bien, no enojada y había dicho que bajaría dentro de poco.


        Esperaba que Jessie le perdonara algún día por lo que le había hecho, por darle falsas esperanzas. Podría haber sido peor. Podría haberla follado. Cierto, su virginidad podría no ser una cosa física existente por más tiempo, pero eso significaba algo para él. Y obviamente, para ella. Jessie no se la había entregado a nadie más y segurísimo que él no iba a ser quien la tomara. Eso sería escribir la palabra catástrofe por todos lados. Por suerte anoche recobró el juicio antes de dar ese paso, aunque hubiera escapado por un pelo.


        Él la había deseado. Para ser sincero, aún lo hacía. Pasar la noche en el cuarto de Spence no lo había cambiado.


        Cuando llamó al móvil de Spence y le dijo que se acostaría en su cuarto por la noche, Spence le respondió que estaba loco. Probablemente él tenía razón. Pero al menos Spence tuvo la decencia de no hacerle preguntas. Díaz no estaba seguro de tener respuestas suficientemente buenas para explicar este lío.


        Levantó la mirada hacia el zumbido de las puertas del ascensor abriéndose. Los huéspedes del hotel se dispersaron, arrastrando sus maletas u ordenadores portátiles. Jessie estaba detrás de la muchedumbre, vestida con vaqueros muy ceñidos, otra camiseta muy pegada al cuerpo, corte bajo en la parte de adelante que revelaba una abundante extensión de su escote. Ella no sonreía, sus labios llenos eran una línea mientras se acercaba. Aún así, a él le quitó el aliento. Su polla se tensó cuando recordó como era tocarla y saborearla. Solo había tenido una muestra y no fue suficiente. Para nada suficiente.


        Resiste. Tendría que hacerlo, porque ya había conseguido todo lo que tendría.


        Ella puso su bolso en la silla.


        —Voy a buscar mi desayuno. Ya vuelvo —dijo.


        Él asintió, tomando otro largo trago de café, observándola mientras ella llenaba su bandeja.


        —¿No puedes quitar los ojos de ella, verdad? —preguntó Spence mientras se deslizaba en la silla junto a Díaz.


        —No sé de qué estás hablando.


        —Jessie. Tú. Le mirabas el culo. Prácticamente babeabas. Necesitaré un impermeable solo para comer junto a ti.


        Díaz se volvió hacia Spence y frunció el ceño.


        —Idiota. No babeo.


        Spence se recostó en la silla y sonrió burlón.


        —Eres tan obvio. Verdaderamente patético. Tienes esa apariencia de cachorrito perdido en ti. ¿Ella aún tiene un anillo alrededor de tu polla, uno en el que puede amarrar una correa?


        Díaz entornó la mirada, y bajó la voz.


        —En verdad no me quieres moliéndote a palos en este restaurante atestado, Spence.


        La única respuesta de Spence fue resoplar, luego apartó la silla de un puntapié y se puso de pie.


        —Sí, claro. Estás demasiado preocupado olisqueando un coño para repartir patadas. Voy a por café y algo de comer. ¿Por qué no te arrastras bajo la mesa y buscas tus pelotas mientras me voy?


        Díaz estaría cabreado si no conociera a Spence tan bien. Era su modo de burlarse de él a causa de Jessie, por la atracción entre ambos.


        Spence estaba equivocado. Totalmente equivocado. No había nada entre ellos.


        Ya no más.


        Lo observó aparecer detrás de Jessie y darle con la punta del dedo en las costillas. Ella saltó, le clavó el codo en el estómago y luego se rió. Spence la abrazó y le besó la mejilla. El intercambio era cordial y afectuoso. Como hermano y hermana. Díaz no percibió ninguna tensión entre los dos.


        Nada como cuando Jessie y él estaban juntos. En esos momentos había mucha tensión y toda era sexual.


        Como ella le había dicho anoche, Jessie definitivamente actuaba diferente con él que con los otros tíos.


        Sus labios se curvaron. No pudo evitarlo. A pesar de saber que estaba mal, a la parte muy masculina de él le gustaba el hecho que fuera especial… diferente… para ella.


        Ella y Spence volvieron con sus viandas y comieron. Díaz estaba levantado desde hacía horas así que ya había comido. Volvió a servirse café y los escuchó charlar, principalmente sobre Spence y la mujer con quien se había enganchado, Stephanie.


        —¿Ella sabe algo? —preguntó Díaz.


        Spence se encogió de hombros.


        —Conoció a Rex, que es el número uno de Crush. Pero ahora mismo es cautelosa. Creo que Rex la ninguneó, lastimándola un poco. Intento no presionarla demasiado buscando información. No quiero hacer que sospeche. Me estoy acercando como el nuevo tío que está interesado en la chica y no quiero ofenderla con el tema del ex-novio.


        —Es una buena idea —sugirió Jessie—. Es mejor si la llegas a conocer gradualmente, permítele creer que solo estás interesado en un poco de diversión y no tratando de sonsacarle a punta de pistola todos sus secretos.


        —Todos estamos bailando en la cuerda floja con Crush y su grupo —les recordó Díaz—. No podemos ser demasiado cuidadosos con lo que hacemos o decimos. La última cosa que deseamos es echarlo a perder.


        —Estoy dejándola creer que solo voy detrás de su cuerpo —dijo Spence con una amplia sonrisa.


        Jessie puso los ojos en blanco.


        —Eso no te requerirá mucho esfuerzo, ¿verdad?


        —Solo lo usual.


        —Mientras estés allí afuera siendo tu mismo con Stephanie, mira a ver si puedes conseguir algo de información. Estamos en una misión aquí.


        Spence asintió ante él.


        —Sí. Haré eso. Ve si tú y Jessie podéis apartar los ojos uno del otro el tiempo suficiente para recordarlo también.


        Jessie enrojeció y bajó los ojos a su plato. Díaz fulminó con la mirada a Spence, quién sonreía inocentemente. En este instante, nada le gustaría más a Díaz que limpiar el suelo con él.


        Tan pronto como esta misión terminara… sería el tiempo de la revancha. Ellos se ejercitarían en el gimnasio. En el cuadrilátero. Y en ese momento tendría su revancha.


        Spence sabía lo que se le avecinaba, porque su sonrisa se convirtió en una sonrisa amplia y asintió con la cabeza.


        —En cualquier momento, amigo.


        Era una buena cosa que fueran amigos o posiblemente podrían matarse entre ellos.


        —Hay demasiado testosterona en la mesa esta mañana —dijo Jessie, agarrando su bandeja—. Tengo que subir y coger mis cosas para el día. Os encontraré aquí dentro de poco.


        Díaz asintió y la vio marcharse. Tan pronto como las puertas del ascensor se cerraron, se giró hacia Spence.


        —Deja eso.


        —¿Dejar qué?


        —La broma sobre Jessie.


        —¿Por qué? No parece que a ella le moleste. Solo a ti. ¿Y por qué será eso?


        Díaz se calló.


        —Estás tenso, tío —dijo Spence—. Tú y yo hemos hecho esto antes, este combate verbal. Nunca te pusiste así.


        Díaz inhaló y exhaló intentando relajar los nudos de tensión en sus hombros.


        —Tienes razón. Lo siento.


        —Oye, no es un drama para mí. Puedo manejarlo bien. Pero obviamente hay algo entre Jessie y tú.


        Díaz se pasó los dedos por su pelo.


        —Mierda. No, no lo hay. No puede haberlo.


        Spence apuró su café y colocó la taza en la bandeja.


        —¿Por qué diablos no?


        —Por las razones obvios.


        Spence lanzó una carcajada.


        —Ella ahora es una persona adulta, Díaz. Es hermosa, inteligente, la clase de mujer que cualquier tío tendría suerte de tener, y el gran detalle, es que ella te quiere. A menos que seas estúpido y ciego deberías ser capaz de ver eso.


        —Sí, lo veo.


        —¿Entonces cuál es el problema? —preguntó Spence con un encogimiento de hombros—. Ambos sois mayores de edad. Ve a por ello.


        Si solo fuera tan fácil.


        —Se supone que debemos protegerla.


        —Y lo haremos, como siempre lo hemos hecho —Spence se puso en pie y agarró su bandeja—. No puedo pensar en un tipo mejor para que esté con ella.


        Díaz estudió a su amigo, aturdido y sin habla a causa de sus palabras.


        —Pero si le haces daño, tendré que matarte.


        Díaz observó alejarse a Spence, notando que había entrado en una situación en la que llevaba las de perder con Jessie. La deseaba tanto que no podía pensar correctamente. Normalmente la solución a esa clase de problema con una mujer era simple… joderla y luego olvidarla.


        Pero esta era Jess y ella era especial. No era solo otra a quien follar.


        Lo cual significaba que tendría que ajustarse las tuercas y olvidarse de Jessie como mujer, realizar esta misión y permanecer malditamente lejos de ella después de esto. Convencería a Grange de no asignarlos juntos otra vez, de que había un conflicto. Eso funcionaría, si conseguía que terminaran este caso.


        Él y Spence salieron y se encontraron con Jessie fuera.


        —Creo que deberíamos tratar de entrar en esa zona boscosa por la que anduvimos —sugirió él—. Podría jurar que vi un campamento allí.


        —¿No deberíamos encontrarnos con el grupo de Crush? —preguntó Jessie.


        —No necesariamente. No quiero que parezcamos demasiado ansiosos, siguiéndolo como si no tuviéramos nada mejor que hacer. Queremos una invitación a la iniciación, pero quiero que esté interesado en nosotros como moteros independientes, no como parásitos. Dejemos que se pregunten dónde estamos hoy.


        Jessie asintió.


        —Oh, buen argumento. ¿Así que dónde se supone que hemos estado hoy cuando él pregunte?


        —Ya que vamos hacia el este, le diremos que fuimos hacia al norte. Una vez que investiguemos la zona, tomaremos uno de los caminos que van al norte de forma que podamos hacer un informe y contestar cualquier pregunta. Recuerda, éste es su patio trasero así que no queremos que nos atrapen mintiendo.


        Jessie subió a su moto y miró a Díaz.


        —Eres un tío muy listo.


        Díaz se inclinó, sonrió y le rozó la nariz con el dedo.


        —Es por eso que estoy al mando.


        Encendieron sus motos y salieron de la ciudad, en dirección este hacia los caminos que habían recorrido ayer. Díaz recordaba claramente el mojón de kilómetro donde había divisado humo y vislumbrado el banderín. Cuando llegaron a la curva otra vez, buscó humo, pero no vio nada. Como el líder, redujo la marcha, fue a un lado del camino y se detuvo.


        —¿Este es el lugar? —preguntó Spence.


        —Sí. No quiero llamar la atención sobre nosotros por si alguien nos está observando. —Díaz se inclinó a mirar su moto como si tuviera algún problema mecánico—. Pero sobre mi hombro izquierdo hacia las ocho había humo, y creí ver un banderín blanco con una marca roja, en lo más profundo de la zona boscosa.


        —Sigue con la cubierta de arreglar la moto —dijo Spence—. Cruzaré el camino y entraré en el bosque para ir a mear y comprobarlo.


        —Entonces me quedaré aquí —dijo Jessie, realizando una media vuelta rápida para unirse a Díaz. Se agachó debajo de él y alzó la vista—. ¿Qué haremos si divisamos algo?


        —¿Te refieres a un campamento?


        —Sí.


        Él cogió una llave de su alforja.


        —Sostén esta tuerca por mí. Creo que podría asegurarla, así parece que realmente hago algo. Sobre lo del campamento, si investigamos y vemos algo, lo que haremos será… nada por el momento. No tenemos los hombres o las armas adecuadas para combatir contra todo un campamento de fundamentalistas. Y ni siquiera estaríamos seguros que este fuera el correcto.


        —¿Hay más de uno?


        —Encanto, podría haber cientos de fundamentalistas en distintos campamentos solo en este estado. No hay forma de saberlo. Ellos se reúnen aquí en las colinas como colonias de hormigas, escondiéndose de las Organizaciones del Gobierno.


        Ella arrugó la nariz.


        —No les gusta que nadie les diga qué hacer, ¿verdad?


        Díaz frunció el ceño.


        —O cómo hacerlo. Ellos crean sus propias leyes, tienen sus propias formas de hacer las cosas. Se ofenden por cualquier forma de interferencia del gobierno. Eso es lo menos grave comparado con sus otras… ideas.


        —Traficar armas todavía es ilegal.


        —Y si los encontramos, trabajaremos con el gobierno para destruirlos. Eso es por lo qué estamos aquí.


        Spence apareció por detrás de ellos.


        —Hay un camino. Muy bien encubierto, pero allí está. No vi humo ni ningún banderín, pero me pareció oír el chasquido de una ramita así que es posible que estemos siendo vigilados. Creo que deberíamos hacer notar que lo hemos visto, luego vamos y lo recorremos con las motos y vemos que pasa.


        Jessie encontró la mirada de Díaz.


        —¿Es peligroso?


        Él asintió.


        —Quédate conmigo y estate lista para salir disparada de aquí si hay problemas. Sin discusión, ¿entiendes?


        —Lo tengo.


        —Mantén tus ojos y oídos abiertos todo el tiempo. Ahora mismo solo somos moteros turistas explorando los caminos y nada más.


        Díaz tiró la llave en su alforja.


        —¿Todo bien con tu moto? —preguntó Spence, lo bastante fuerte para ser escuchado al otro lado del camino.


        —Como nueva.


        —Genial. Porque creo que podría haber encontrado un sendero por allí —dijo Spence, señalando con su cabeza, manteniendo la voz normal, pero asegurándose que alguien que estuviera escuchando lo pudiera oír.


        —¿Sí? Vamos a echar un vistazo.


        Arrancaron y dieron la vuelta, siguiendo el camino apenas perceptible. Spence tenía razón. El camino estaba cubierto de maleza y hojas, deliberadamente escondido a la vista del tráfico regular, pero muy fácil de seguir una vez que estaban en él. El viento de la moto de Díaz que iba delante hacía volar las hojas del camino, dejándolo despejado tras su paso. El camino giró y se volvió un lugar densamente poblado de árboles y arbustos.


        Jesús. Cuán fácil sería esconderse aquí en las colinas. Una vuelta y podrías perderte. El camino serpenteaba en múltiples direcciones. Quizás deberían haber dejado un rastro de migas para así poder encontrar la salida.


        Díaz captó a su izquierda un destello de movimiento. Paró el motor. Spence y Jessie hicieron lo mismo y trajeron sus motos a la misma altura que la de él.


        —¿Qué pasa? —preguntó Spence.


        —Movimiento a la izquierda —dijo él—. Necesitaba parar los motores para escuchar.


        Descendieron de las motos y miraron a su alrededor. La quietud era increíble. Aves y el susurro de las ramas y las hojas debido al viento que azotaba por entre los árboles. El sonido del agua era perceptible en algún lugar a la distancia. Sin embargo, ningún ruido de pasos.


        Hasta que el crujir de una rama en el suelo llamó su atención. Díaz se giró, extendiendo la mano al arma guardada en sus pantalones. No quería sacarla a menos que fuera necesario, tampoco, quería provocar sospechas. Así que esperó, intentando mantener una postura relajada mientras se colocaba delante de Jessie por si acaso alguien se acercaba o, peor aún, les disparaba.


        —Hay alguien detrás de un árbol —susurró Spence, situándose junto a Díaz.


        —¿Dónde?


        —A las diez. No son muy buenos en esto. Los veo moverse. Solo observa.


        Díaz también lo vio. Quienquiera que estuviera allí se mantenía contra el suelo.


        —Bien, manteneros alerta y listos para cualquier cosa, incluido saltar sobre las motos y salir corriendo de aquí si nos encontramos superados en número.


        —¿Hay alguien allí? —preguntó Jessie finalmente, con la suficiente fuerza para ser escuchada.


        Un muchachito de unos ocho a diez años salió de detrás del árbol, seguido de una mujer. Esto no se parecía en nada a quien esperaba ver, pero de todas formas, no le sorprendería que usaran a una mujer y un niño como señuelos. La mujer de aspecto inquietante llevaba una gorra, pantalones marrones, una sudadera, todos holgados. Y ninguna expresión amistosa en su cara. Toda su indumentaria estaba diseñada para disimular su aspecto. Él nunca sería capaz de describirla, ya fuera el color de su cabello, su constitución o el color de sus ojos.


        —Los engañamos —dijo el muchachito con una amplia sonrisa. Su cara estaba sucia, su pelo enmarañado y despeinado. La madre no se veía mucho mejor en conjunto, tampoco.


        —Perdón por asustaros —dijo la mujer—. Mi hijo quería jugar al escondite.


        Mentiras, pensó Díaz. Estos dos eran señuelos. Podría decirlo por la mirada suspicaz y cautelosa en el rostro de la mujer. Eso no se debía a que estuviera preocupada por el niño. Protegía a algo o a alguien. El instinto le decía que estos dos no eran los únicos aquí. Él podía sentir otros ojos sobre ellos.


        —¿Así que estabas jugando? —preguntó Jessie, poniéndose en cuclillas mientras el niño se le acercaba.


        —Sí. Al escondite.


        —Ese es un juego divertido.


        Mientras Jessie interactuaba con el muchachito, Díaz comprobó el área circundante.


        Sí, no estaban solos. No podía ver a nadie, pero había otros en las cercanías. Bien escondidos, pero cerca, vigilando. Y apostaría su moto a que estaban armados. Él mantuvo la mano en la cadera, al alcance de su arma. Echó un vistazo rápido a Spence y notó que hacía lo mismo, su lenguaje corporal mostraba que estaba listo para cualquier cosa.


        Díaz buscó, pero no vio el más mínimo movimiento por entre los árboles o más allá.


        Esta gente era buena.


        —¿Es ésta su propiedad? —preguntó Díaz.


        La mujer negó con la cabeza.


        —Estamos acampando.


        Díaz asintió.


        —¿Así que ésta es tu mamá? —le preguntó Jessie al muchachito.


        El niño levantó bruscamente la cabeza hacia la mujer, quien asintió.


        —Esto… sí. Es mi mamá.


        Otra mentira.


        —¿Cómo es acampar aquí fuera? —preguntó Díaz.


        —Bueno —dijo la mujer—. Toda nuestra familia está aquí. Conseguimos un lugar a una corta distancia en la espesura del bosque. Nos gusta nuestra intimidad y estar solos. Y vuestras motos son ruidosas y ahuyentan a los peces.


        El mensaje era claro: No os acerquéis más.


        —Perdón por entrometernos —dijo Spence—. Encontramos un camino y fuimos a explorar.


        —Bonitas motos —dijo el chiquillo—. ¿Son vuestras?


        —Seguro —dijo Jessie—. ¿Tú tienes una?


        —No, no. Ni siquiera tenemos coche.


        —Bobby.


        Una palabra brusca de la mujer y el muchachito dio un paso atrás.


        —Claro que tenemos un coche —dijo la mujer, colocando las manos en los hombros del niño—. Es que es de mi hermano. El nuestro lo están reparando, así que llegamos en su casa rodante. Ya saben, allá atrás donde estamos acampando.


        —Sí señora —dijo Díaz—. Dejaremos que regresen a su juego y nos marcharemos. Perdón por molestarla.


        La mujer asintió con la cabeza y se alejó, haciéndole señas al niño, que se movió con ella. Díaz notó que ninguno de ellos les dio la espalda a medida que se retiraban, sino que caminaban hacia atrás, vigilando a Díaz, Jessie y Spence mientras volvían a subir en sus motos y se alejaban. Él no se detuvo otra vez hasta que alcanzaron una gasolinera a aproximadamente unos treinta kilómetros del área donde se habían detenido.


        —Eso fue interesante —dijo Spence—. ¿Qué opinas?


        —Debe ser un campamento fundamentalista el de allí atrás. Esa gente tenía algo que esconder y estoy malditamente seguro que no querían que nos acercásemos más.


        —¿Viste a alguien más? —preguntó Jessie.


        —No, pero estaban cerca. Esa mujer y el niño no estaban allá arriba por su cuenta. Eran señuelos, enviados a… desalentarnos de ir más lejos.


        —¿Y si hubiésemos ido de todos modos? —preguntó ella.


        —Habríamos sido detenidos. Eso no era algo que un grupo de solo tres de nosotros pudiésemos manejar por nuestra cuenta.


        —Por eso la retirada —agregó Spence.


        Díaz movió la cabeza afirmativamente.


        —Basta con saber que el campamento está allí. Alertaré a Grange, veré si él puede conseguirnos algún satélite o barrido de infrarrojo en esa área para determinar qué, quién y cuántos están allí. Tal vez sea capaz de confirmar el campamento.


        —¿Luego qué? —preguntó Jessie.


        —Entonces lo sabremos. Puede o no ser uno que esté ligado a Crush y su grupo, pero podemos vigilar el sitio. Al menos es un principio. Podemos ver quién sale de esta área, ver si Crush va allí otra vez, sobre todo si conseguimos pasar la iniciación.


        La cara de Jessie se puso pálida con esto.


        —¿Algo está mal?


        Ella negó con la cabeza.


        —No.


        Estaba mintiendo. Algo la molestaba. Tendría que preguntárselo otra vez después.


        —Bien, vamos a regresar a la ciudad y ver lo que está pasando.


        Un par de horas más tarde entraron rugiendo en el pueblo y se mezclaron con los otros moteros en la avenida principal. El grupo de Crush ya estaba allí, la mayoría de ellos frecuentando uno de los bares a lo largo de la calle principal. Díaz dio la vuelta y se detuvo a hablar con Crush, que salía del bar justo cuando ellos pasaban por allí.


        —Ey, ¿dónde habéis estado vosotros hoy? —preguntó Crush.


        —Era un día genial para un paseo, así que resolvimos apartarnos de las festividades y pasear un rato —dijo Díaz.


        —¿Ah sí? ¿A dónde fuisteis?


        —Un poco al norte, condujimos hacia Beaver Lake.


        Crush asintió.


        —Bastante al norte. Lindo paseo.


        —¿Y qué ha estado pasando por aquí hoy?


        —Mujeres medio desnudas en zahones, mucha cerveza, comida y montar. Lo de siempre —dijo Crush con una sonrisa.


        Díaz se echó a reír.


        —Vamos a una fogata esta noche fuera del pueblo. ¿Queréis venir?


        —Seguro. —Díaz sabía que si no aparentaban estar muy ansiosos, Crush podría estar más interesado en ellos. Ningún líder motero deseaba parásitos, pero respetaría a aquellos que eran más independientes. La intención de Díaz era hacer que los invitaran a la iniciación cuando el rally terminara. Solo entonces conocerían de cerca el funcionamiento interno de los Calaveras del Diablo y averiguarían, si había algo, que involucraba a Crush y a su grupo en el tráfico ilegal de armas en esta parte del país.


        Y para hacer eso, tenía que saber cómo jugar este juego.


        —Estás callada hoy, Jessie —le dijo Crush, mirándola sobre el hombro de Díaz.


        —He estado asimilándolo todo. Además anoche tuve una larga noche —dijo ella, su mirada moviéndose rápidamente hacia Díaz.


        Las cejas de Crush se alzaron y luego sonrió abiertamente.


        —Ya veo. —Cabeceó hacia Díaz y luego dijo—: Eres un hijo de puta afortunado.


        Díaz miró a Jessie, luego de nuevo a Crush.


        —Lo sé. —Era muy malo que solo fuera un juego, que "la relación" entre Jessie y él solo fuera una fachada para esta misión. Su estómago se tensó al recordar lo que se sentía al tenerla en sus brazos, al tocarla y saborearla. Preocuparse hoy por la misión había ayudado, pero sus pensamientos sobre Jessie nunca se alejaban de su mente. Aún tenían muchas cosas pendientes.


        La había dejado plantada ayer a la noche. Otra vez. Para alguien tan fuerte, era un cobardica de mierda en lo que a ella se refería. Pero tenía que protegerla.


        De él.


        Permanecieron en las calles durante un rato, visitando bares con otros Calaveras del Diablo, hasta que el crepúsculo oscureció la avenida principal de la luz del sol.


        —Voy a reunirlos a todos —dijo Crush, luego le dio a Díaz las instrucciones de donde iba a ser la fogata—. Os veré a todos allí cerca de las diez.


        Díaz asintió. Spence se marchó con Stephanie y dijo que él se reuniría con ellos más tarde. Una vez que estuvieron solos, Díaz y Jessie treparon en sus motos y se dirigieron de regreso al hotel, sobre todo porque Díaz quería un poco de privacidad para informar a Grange sobre lo que habían encontrado esa tarde y pedirle que un satélite rastreara esa posición. Comieron algo por el camino, luego subieron a la habitación. Lo primero que hizo Díaz fue ponerse al teléfono con Grange, informándole lo que habían encontrado.


        —Me encargaré de eso y te responderé por la mañana con la información de inteligencia del área —dijo Grange.


        —Genial.


        —¿Cómo lo está haciendo Jessie?


        —Bien.


        —Ese no es un informe muy detallado.


        Teniendo en cuenta que Jess estaba de pie junto a él en el cuarto, eso era todo lo que obtendría Grange.


        —Es todo lo que puedes tener en este momento.


        —¿Es competente?


        —Sí.


        —¿No estorba?


        —En absoluto.


        —Ella es buena, Díaz. Dale una oportunidad.


        —Eso es lo que estoy haciendo, Grange.


        —Bien, me pondré en contacto contigo por la mañana.


        Díaz colgó y se giró hacia Jessie.


        —Hará que un satélite rastree el área y verá lo que encuentran.


        —Bien. —Jessie se giró y fue hacia el armario, descorriendo la puerta y mirando en su interior.


        —¿Jess, algún problema? Has estado callada desde que mencioné la iniciación.


        —Nada. Estoy bien.


        —¿Quieres hablar de lo de anoche? —Le debía una disculpa por dejarla plantada otra vez, o al menos alguna clase de explicación.


        —No, definitivamente no deseo hablar sobre anoche —ella agarró algo de ropa—. Me cambiaré antes de ir a la fogata —entró en el cuarto de baño y cerró la puerta.


        Algo no iba bien y Díaz estaba decidido a averiguar el qué. Quizás esto tenía que ver con lo que pasó entre ellos anoche, pero tenía la sensación de que era más que eso. No habían intercambiado más que un par de frases durante todo el día, y habían sido principalmente sobre la misión. Nada en absoluto de naturaleza personal.


        Genial. ¿No era eso lo que él había querido? ¿Mantener su relación centrada en la misión? ¿Entonces, por qué esto le molestaba?


        No puedes tenerlo todo, gilipollas.


        Después de la fogata de esa noche, haría que hablara con él. Tenía que saber lo que ella pensaba por el bien de la misión.


        O al menos eso es lo que se dijo.
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        Era la última noche antes de la iniciación, la última noche del rally de motos, Jessie también sabía que ésta era su última oportunidad. Ahora o nunca.


        Tal vez debería ser nunca… tal vez debería renunciar.


        Oh diablos no. Ella no era una cobarde, nunca lo había sido y no iba a empezar ahora. Aunque después de la derrota de anoche, era difícil armarse de cualquier tipo de entusiasmo para intentarlo de nuevo con Díaz.


        ¿Cuántas veces una chica podía abalanzarse sobre un tío, ser rechazada y volver a intentarlo, antes de que le llegara el mensaje de que no la deseaba?


        Ella se desnudó y se enfrentó al espejo, pensando en la noche anterior, recordando la expresión del rostro de él mientras la tocaba, mientras ponía la boca sobre la de ella.


        De acuerdo, eso no era cierto. La deseaba. Eso fue bien evidente anoche. Él no había puesto fin a su juego. Ambos habían tenido dos orgasmos increíbles. Su coño se apretó recordando el modo en que la había llevado al límite. Cerró los ojos, se acunó los pechos deslizando los pulgares sobre los pezones dolorosamente sensibles, deseando que Díaz estuviera parado detrás de ella, acariciándole los pezones con los dedos, observando su reacción en el espejo. Ella podía imaginar su cuerpo grande detrás de ella, su erección dura y caliente bombeando contra sus caderas mientras se apoyaba en ella, capturando sus pezones y tironeándolos, obligándola a mirar cómo rozaba los guijarros diminutos hasta que ella ya no lo pudiese soportar más. Luego movería una mano sobre su vientre, jugando con el piercing en el ombligo, pero solo durante unos segundos, porque no sería capaz de resistirse a ir más abajo, al igual que ella lo hacía en este momento con su mano, deslizándose dentro de las bragas.


        La humedad le dio la bienvenida, el reguero de su excitación caliente y húmeda. Ella pasó la palma por su sexo, se estremeció ante la sensación mientras se atormentaba el clítoris, luego fue más abajo, metiendo dos dedos en su vagina. Siseó cuando las paredes se contrajeron alrededor de la invasión, no pudo detener el gemido cuando comenzó a follarse con el dedo, imaginando que eran los dedos grandes de Díaz dentro de ella.


        Aquí en el cuarto de baño, frente al espejo Jessie sería capaz de verlo todo, ver los dedos desaparecer en su interior mientras la follaba con una mano y le frotaba el clítoris con la otra.


        No iba a durar mucho, necesitaba este orgasmo, una liberación explosiva de la tensión encerrada que había mantenido dentro todo el día.


        —Por favor —susurró, moviendo la pelvis contra la mano, sintiendo el apretón fuerte mientras el orgasmo se acercaba vertiginosamente—. Sí, sí, haz que me corra.


        Se sintió mareada mientras llegaba al clímax, empujó los dedos hasta el fondo, imaginando las palabras oscuras y alentadoras de Díaz mientras ella navegaba sobre el borde de un orgasmo cegador. Lloriqueó su liberación, montándola, disfrutándola, deseando que él estuviera aquí para hacer esto por ella.


        Agotada, transpirando, abrió los ojos estudiando el deseo ardiendo en ellos, y se estremeció, apoyando las palmas contra la encimera del baño.


        Dios, quería más de él. Mucho más. ¿Por qué él no podía ver que hacer el amor no iba a cambiar nada entre ellos?


        Lo necesitaba, lo necesitaba para hacer el amor con ella, por más razones de las que podía explicar. Aunque iba a tener que confesarlo todo, le contaría una de esas razones. E iba a tener que ser esta noche.


        En verdad tenía que conseguir una vida sexual decente. Una que no implicara hacérselo a sí misma.


        Después de refrescarse se vistió, se arregló el cabello y el maquillaje, tomó una bocanada de aire purificadora preparándose para la noche por delante. Había mucho que lograr esta noche. Cuando abrió la puerta se sorprendió al encontrar a Díaz apoyado contra la pared justo afuera del cuarto de baño, con los brazos cruzados.


        A Jessie se le hizo la boca agua. Tenía puestos sus zahones de cuero y una camisa de manga larga negra que se ceñía sobre el pecho. Ella respiró temblorosa.


        —¿Te divertiste allí dentro?


        Fingiendo indiferencia, se encogió de hombros y pasó junto a él.


        —No fue tan divertido como sería si hubieses estado allí conmigo.


        Evidentemente él la había oído, sabía lo que había estado haciendo. Bien. Ella esperaba que se excitara pensando en eso, visualizándolo. Jessie agarró el bolso y las llaves y se dio la vuelta. Sus pezones se endurecieron por la forma en que la observaba, la mirada oscura, penetrante. Ella se negó a mirar cualquier parte excepto sus ojos, sabiendo que su pene estaba duro. La humedad le mojaba las bragas.


        —¿Listo? —preguntó.


        Él se detuvo unos instantes, luego asintió bruscamente.


        —Sí. Vamos.


        Viajaron hacia el este, a las afueras de la ciudad, usando las instrucciones de Crush, siguiendo las señales de tráfico hasta que llegaron a un camino de tierra a la izquierda con uno de los cascos de los Calaveras del Diablo colgando en la parte superior del poste de una cerca. Esa era su señal para adentrarse en el bosque. Tuvieron que reducir la velocidad en el camino de grava durante varios kilómetros hasta que llegaron a un claro, una casa de dos pisos en una parcela enorme de tierra. Fuera en la pradera todos estaban reunidos junto a fardos de heno y lo que parecía una pila muy alta de madera.


        Los Calaveras estaban todos presentes, ruidosos, alborotadores y aparentemente divirtiéndose de lo lindo. Ya había un fuego ardiendo y olor de carne asada. Aparcaron y anduvieron hasta encontrar a Crush, Rex y algunos otros. Crush metió la mano en una nevera y les lanzó un par de cervezas.


        —Disfrutad de la fiesta —dijo—. La iniciación es mañana, ya sabéis.


        —Lo sabemos —dijo Díaz.


        Jessie se dio cuenta que Díaz no iba a preguntar si ellos estaban invitados. Eso sería demasiado… desesperado. Pero tenía un presentimiento, por la sonrisa solapada de Crush, de que tenían bastantes posibilidades de conseguir una invitación mañana.


        Lo que provocó sus propios problemas. Uno que ella se negaba a considerar hasta que llegara el momento.


        Jessie se alegró de haberse puesto su chaqueta de cuero. La noche tenía un frío vigorizante. La falta de viento era buena, también, de lo contrario en este claro sin árboles se estaría congelando. Se acercó más a Díaz para protegerse del frío mientras hablaban con los tíos. Sorprendentemente, él debió haber notado su estremecimiento porque la abrazó y la acercó al calor de su cuerpo. Tal vez lo estaba haciendo por la misión, para consolidarlos a ambos como pareja. De ninguna manera iba a discutir cualesquiera fueran las razones. Ella se sentía bien estando sostenida por él, tanto desde la comodidad como desde un punto de vista emocional. Necesitaba su apoyo.


        Spence y Stephanie se acercaron y todos ocuparon un lugar sobre los fardos. Un par de tíos tenían guitarras y comenzaron a tocar. La noche era clara, un millón de estrellas ofrecían un espectáculo en lo alto. Jessie recostó la cabeza en el hombro de Díaz, contenta de escuchar la música y la reverberación profunda de su voz mientras él, Crush y Spence hablaban de motos y de los viajes que habían hecho en los últimos años.


        —¿Y tú? —preguntó Stephanie—. ¿Cuánto tiempo has estado viajando?


        Jessie sonrió.


        —Desde que tenía dieciséis años y mis… mis hermanos me enseñaron.


        Stephanie asintió con la cabeza, arrojando sus rizos rojizos sobre el hombro.


        —Yo tenía un novio que amaba las motos. Anduve con él un par de años, pero tío, odiaba montar detrás de él. Quería mi propia moto. Después de separarnos, me atraían los moteros y Crush me enganchó. Finalmente encontré un tío que me compró una moto y he montado desde entonces.


        —Se mete en la sangre, ¿verdad?


        —Sí, supongo que sí. O tal vez son los tíos que las montan. Y nos montan, también —dijo con una sonrisa, arrastrando una uña rojo sangre por la chaqueta de Spence.


        Spence le sonrió burlonamente y ella batió las pestañas hacia él. Jessie puso los ojos en blanco. ¿Podría la mujer ser más obvia?


        Sin embargo, Spence no pareció preocuparse. Cuando Stephanie apoyó la cabeza contra él y pegó sus pechos llenos contra el brazo, él le guiñó un ojo a Jessie. Ella sacudió la cabeza y contuvo la risa.


        —Entonces, ¿cómo manejas múltiples… esto… novios en el mismo grupo? —preguntó Jessie.


        Stephanie se sentó y se volvió hacia Jessie.


        —Oh a los tíos no les importa compartir. A veces las cosas funcionan, a veces no, ya sabes. Quiero decir, toma a Rex, por ejemplo. Él y yo nos divertíamos, y luego ya no lo hicimos más. Él está siempre ocupado montando, sobre todo a altas horas de la noche, marchándose quién sabe dónde. Le gusta su tiempo a solas, por lo que no funcionó para mí. Necesito un semental calentando mi cama, ¿sabes lo que quiero decir? No quiero un tío que no puedo vigilar. Así que terminamos las cosas. Sin remordimientos, ¿verdad, Rex?


        Rex, sentado cerca, se encogió de hombros.


        —Ajá.


        Jessie ahogó una risa.


        —Ya veo. Bueno, eso funciona muy bien para ti, ¿no?


        Stephanie se encogió de hombros.


        —Soy un espíritu libre. Pregúntale a cualquiera de los tíos de por aquí.


        Entonces, ella era una puta. Jessie deseaba fervientemente que Spence usara condones, porque qué asco.


        Crush había encendido la hoguera mucho tiempo antes, lo cual calentaba el área considerablemente. Las llamas se elevaban a gran altura en el aire y había un montón de madera para que ardiese la noche entera. Jessie estaba contenta de mirar las llamas danzantes anaranjadas y amarillas, llegando hasta el cielo. Las guitarras aún sonaban fuertes, la cerveza seguía fluyendo y las personas incluso estaban bailando, algunas cerca y sensualmente, otras muy divertidos. Otras parejas se acurrucaban bajo las mantas o sobre los fardos, liándose o simplemente quedándose dormidos


        Jessie se ocupó de observar los que estaban liándose o haciendo quién-sabe-qué debajo de las mantas. Oía gemidos, quejidos y un montón de movimientos bajo los cobertores, incluso capturando vistazos de cuero siendo bajado hasta las rodillas. Definitivamente, había algo sexual en marcha. Su cuerpo se calentó y no era por la hoguera, pero no podía apartar la mirada de la sensualidad cruda, sin excusas, de las parejas observadas haciéndolo propiamente ante los ojos de todos.


        —Mirona —le dijo Díaz al oído, arrastrando su espalda más cerca del pecho de él.


        Ella sonrió, pero no contestó. En cambio observó el trasero de un hombre levantarse, deslizarse hacia abajo, luego como resultado la expresión de éxtasis absoluto en el rostro de su compañera. Bailaban tan bellamente juntos en el sexo como las llamas danzaban bajo el cielo iluminado por la luna. Era un momento de ensueño. A ella le encantaría ser tan libre, estar medio desnuda bajo las mantas con Díaz, haciendo el amor y sin preocuparse del mundo que los rodeaba.


        Jessie suspiró, estremeciéndose ante el deseo repentino. Díaz envolvió su brazo alrededor del pecho y ella cerró los ojos, luchando contra las lágrimas reuniéndose allí.


        —¿Qué pasa, cariño?


        Ahora estaban solos. Spence y Stephanie se habían alejado a un rincón oscuro en alguna parte. Crush y Rex no estaban por los alrededores. Solo estaban ellos en un montón de heno embalado.


        Ella se movió, se dio media vuelta así podría verle la cara. Las llamas de la hoguera brillaban en los ojos oscuros, dándoles una apariencia diabólica.


        —Te necesito —susurró, deslizando la palma por su mejilla, amando la sensación de la barba de un día raspando su mano. Le puso piel de gallina.


        Él le levantó la mano y besó la palma abierta, luego la arrastró a su regazo.


        —Estoy aquí.


        —Quiero más.


        —Lo sé —deslizando un brazo por su espalda, atrayéndola contra su pecho, luego arrastró un dedo por su barbilla, apresándola en su mano. A centímetros de su rostro, ella se negó a comenzar, quería que él lo hiciera.


        Lo hizo, rodeándole la nuca con la palma de la mano la acercó los pocos centímetros que los separaban. Cuando los labios de él tocaron los de ella, Jessie comenzó a arder en llamas, una explosión de calor la derritió al instante. Y entonces él la tomó más profundo, usando la lengua para volverla loca con las caricias suaves y aterciopeladas.


        Ella estaba perdida en la sensación, en Díaz, pero aún consciente de las otras personas alrededor, posiblemente, observándolos como ella había hecho con las otras parejas. No le importó. Se echó hacia atrás, se incorporó, luego lo envolvió con las piernas y se aferró de sus hombros para tenerlo cara a cara. Su polla, dura y caliente, golpeó contra su muslo. Ella tembló. Tan cerca, pero todavía a kilómetros de distancia.


        —¿Sabes lo que sucede durante la iniciación en un grupo como los Calaveras del Diablo?


        —Sí.


        Ella señaló con la cabeza hacia la pareja que estaba cerca haciéndolo bajo las mantas.


        —No quiero que mi primera vez sea en público, Díaz. Por favor, ayúdame.


        Él miró por encima del hombro de Jessie, observando por unos minutos, luego la miró de nuevo.


        —Mierda. No había pensado en eso.


        Ella sí. Incontables veces dese que le asignaron esta misión. Una tontería, probablemente, pero significaba algo para ella.


        —He pasado muchos años imaginando mi primera vez, cómo sería. No espero luces de velas, ni romance, ni otras fantasías propias de una niña, pero seguro que tampoco lo quiero delante de una audiencia.


        —Te enviaremos a casa, Jess. No tienes que hacerlo.


        Ella abrió los ojos de par en par.


        —¿Hablas en serio?


        —Diablos, sí. Ninguna misión vale hacer concesiones con tu virginidad.


        Ella negó con la cabeza.


        —No entiendes.


        —¿Qué no entiendo?


        —No es solo el trabajo. Quiero decir, es y no es.


        —Explícamelo, entonces.


        —Esta cosa de la virginidad está en el medio. Es como un bloque de cemento alrededor de mi cuello… siempre está allí. Sí, este trabajo en particular requiere a alguien con más experiencia, algo que definitivamente no tengo. Pero puedo hacer el trabajo, Díaz. Además, es más que eso. Más que solo esta misión y lo que implica. —Colocó las palmas sobre el pecho de él y sintió el ritmo alocado del corazón.


        —Te deseo. Quiero esto. Siempre lo he querido. No deseo que nadie más me haga el amor excepto tú. Y eso no tiene nada que ver con nuestros trabajos o esta misión.


        La mirada de Díaz se disparó hacia la pareja gimiendo bajo las mantas, luego volvió a ella, la expresión insondable.


        —Tenemos que irnos.


        Ella suspiró, luego se bajó de su regazo, negándose a decir una sola palabra mientras regresaban al hotel. ¿Cuál sería el motivo? Ella se lo había pedido y otra vez él le había cerrado la puerta en las narices.


        Ya no le quedaban opciones.


        Jessie sentía como una roca apoyada en su pecho. Se negaba a llorar. Eso era infantil. Iba a tener que aceptar lo inevitable, y eso era todo. No podía obligar a Díaz a comprometer sus principios.


        Él abrió la puerta de la habitación y la sujetó mientras ella entraba. Apenas había dado un paso dentro de la habitación cuando la agarró, cerró de una patada la puerta y la estampó contra ella, tomando su boca en un beso que la dejó sin aliento.


        ¡Soo! Desprevenida para su asalto, ella apoyó las palmas sobre su pecho, luego sobre los brazos, agarrándose como si su vida estuviera en juego mientras él se apretaba contra ella… de lleno contra ella… su cuerpo alineándose, oh… tan a la perfección, su pene ya duro e insistente contra su coño.


        Los sentidos de Jessie enloquecieron cuando él le quitó de un tirón la chaqueta, luego se quitó la suya, los labios todavía aferrados a los de ella, la lengua deslizándose dentro para devastar su boca. Ella no tenía idea de lo que estaba pasando con él, pero no estaba dispuesta a interrumpir esta dicha para preguntar. No mientras le deslizaba las manos por su cintura y comenzaba a levantarle la camiseta, sus manos calentando y explorando hacia arriba, levantando la tela mientras lo hacía.


        Apoyó la mano justo debajo de su pecho. El corazón de Jessie latía ruidosamente contra él. Ella separó bruscamente sus labios de los de él, jadeando, tratando de recuperar el aliento. Cuando lo hizo inspiró el perfume masculino. Aire libre, sudor, hombre… Díaz. Sus rodillas se sentían débiles. Esto era tan abrumador, tan increíble.


        ¿Podría realmente estar sucediendo? Ella tenía que saber, tenía que estar segura que esta vez…


        —Díaz, ¿qué estás haciendo?


        —Shh —le susurró contra el oído—. Déjame.


        Oh, Dios mío. Ella le habría dejado hacer cualquier cosa. Su clítoris latió, su coño se estremeció, sus pechos se hincharon contra el sostén esperando por las manos de él. Tan cerca. Él apoyó la frente contra la de ella con la respiración igual de áspera y ronca que la suya.


        Deslizó un brazo alrededor de la cintura femenina y la levantó, la llevó al dormitorio y la depositó sobre la cama. Se alejó, se agachó para quitarle las botas y los calcetines, luego se incorporó de nuevo, yendo por los pantalones.


        Ella quería preguntar, pero no se atrevía por si acaso cambiaba de idea. Sí, de hecho, él iba a…


        Él soltó el botón, le bajó la cremallera de los vaqueros y comenzó a tirar. Jessie se levantó, ayudándolo, observando la mirada de intensa concentración en el rostro de Díaz, como si ésta fuera la tarea más importante de su vida. Los vaqueros fueron desechados, se arrodilló sobre ella y subió suavemente por su cuerpo. El hombre aún tenía la ropa puesta y ella estaba medio desnuda… ¿por qué siempre era así?


        Jessie trató de alcanzar su camiseta, y esta vez él se detuvo para pasársela por la cabeza y arrojarla al suelo antes de proceder con la camiseta de Jessie, la arrastró hacia arriba sobre las costillas, inclinándose para presionar los labios allí. Ella cerró los ojos y dejó escapar un gemido, amando la sensación de su boca tocándola… en cualquier parte.


        Cuando se incorporó sus ojos estaban oscuros, vidriosos, llenos de deseo. Agarró el dobladillo de la camiseta y se la pasó sobre la cabeza, a continuación desabrochó el cierre de su sujetador, lo abrió y se lo quitó, arrojando la ropa por la habitación como la de él. Y con cada revelación capturaba la piel de Jessie con su boca.


        Sus pezones estaban erectos, esperando por su boca. Él no los decepcionó, se agachó y arrastró la lengua por ellos. Ella gimió ante el contacto exquisito, gritó cuando tomó uno entre los dientes, manteniéndolo allí mientras lo torturaba con golpeteos de lengua hasta que ella ya no pudo pensar correctamente. Luego hizo lo mismo en el otro mientras amasaba los pechos con las manos. Era una tortura sentir sus manos y su boca sobre ella. La presión, la lengua y su toque era igual que estar en el paraíso. Ella levantó el trasero de la cama, tratando de frotar su coño contra su polla dura. Tal vez se mostraba desesperada, pero no le importaba. Sabía lo que quería y esta noche no iba a ser rechazada.


        Díaz la empujó hacia abajo, sujetándole las caderas, continuando con la tortura lenta y minuciosa de los pezones con su boca mágica.


        —Por favor —lloriqueó ella, incapaz de soportarlo más. Estaba caliente, maldita sea. No necesitaba más preliminares.


        Él se incorporó, se sentó sobre los talones estudiándola, el rostro todo líneas duras e increíblemente erótico. ¿Cómo podía ser tan deseable cuando estaba serio?


        —¿Qué quieres, cariño?


        —Quiero que me folles.


        Él bajó arrastrando la mano entre los pechos, por las costillas, dejándola apoyada encima de sus bragas.


        —Relájate, Jess. Voy a follarte esta noche y nada va a detenerlo ahora.


        Ella contuvo la respiración ante la promesa sensual en su voz, la forma dominante en que había asumido el control. Bien, Díaz era un hombre con una misión. Ella ahora era su misión.


        Apartando la mirada de su rostro, Díaz tomó su ropa interior y la arrastró por sus caderas, por sus piernas, desechándola en el suelo junto con el resto de las prendas. Aún de rodillas, se desabrochó los pantalones, bajó la cremallera, revelando la línea oscura de vello que llevaba a su pene. Mientras él se abría los pantalones, ella vio su glande, hinchado, tenso contra el vientre. Jessie se lamió los labios, tragó saliva observando como él salía de la cama para quitarse las botas y los pantalones hasta que también estuvo desnudo. Su polla saltó, gruesa y apuntando hacia ella. Toda de ella.


        Estaba mareada por la anticipación, había esperado este momento durante mucho tiempo. Jessie casi tenía miedo de moverse, de hablar, de hacer algo que pudiera causar que él se detuviera, cambiara de idea. Sobre todo porque parecía muy contento de tomar el control, de tocar su cuerpo. A ella en verdad le gustaba como él la tocaba, esa caricia casi reverente en cada centímetro de su piel.


        —Suave —susurró él mientras pasaba las manos acariciando sus muslos, abriéndole las piernas, haciendo círculos en su piel con el pulgar. Se acercó a su coño, acariciándola, atormentándola al acercarse y luego alejarse. Sus terminaciones nerviosas estaban en llamas esperando su toque allí, el clítoris hinchado y palpitante. Y la forma en que la miraba… la mandíbula apretada, devorándola con los ojos como si quisiera comérsela viva.


        Vio el hambre allí, reflejando lo que ella sentía por dentro. Se estremeció con una respiración entrecortada, se levantó, tratando de alcanzarlo, necesitando su boca. Él la encontró a medio camino, los labios de él rozando los de ella en un beso dolorosamente tierno que fue demasiado breve pero lleno de promesas apasionadas. La bajó sobre la cama, manteniéndola allí con la palma apretada contra el vientre, luego se ubicó entre sus muslos, acunando sus nalgas para elevar su sexo hasta la boca.


        La imagen era erótica, la boca titubeando tentadoramente cerca de su vagina. Él la miró y se zambulló, lamió a cada lado, el calor de la lengua enviando una hoguera de sensaciones a través de sus terminaciones nerviosas. Díaz cubrió su sexo con la boca, la lengua como terciopelo líquido a lo largo del clítoris, luego presionando y hundiéndose en su vagina para beber a lengüetadas su esencia. La lengua por todas partes, lamiendo hacia arriba para atormentar su clítoris, dando golpecitos y jugando con su piercing y deslizándose hacia abajo alrededor de los labios del coño otra vez.


        Ella lo sentía todo, incluyendo los dedos cuando metió uno, luego dos dentro de ella, bombeando con un ritmo lento y sostenido como antes lo había hecho Jessie. Esto era muchísimo mejor. Los dedos de Díaz eran más grandes, más calientes, la llenaban, la estiraban, haciéndola anhelar su polla dentro de ella. Él tarareó contra su clítoris, lamiéndola con caricias implacables hasta que Jessie se levantó de la cama, explotando en un orgasmo cegador. Su vagina aferró los dedos mientras se elevaba vertiginosamente fuera de control, temblando mientras las olas del orgasmo se estrellaban una y otra vez. Él se agarró con fuerza a ella, bombeando dentro de ella, luego redujo la velocidad y se retiró. Trepó por el cuerpo de Jessie, haciendo una pausa para chuparse los dedos antes de deslizárselos en la boca.


        —Prueba.


        Ella le chupó los dedos, observó sus ojos oscurecerse cuando lo hizo. Él reemplazó sus dedos con la boca hambrienta devastándola con un beso exigente que la dejó jadeando.


        Díaz salió de la cama, agarró el paquete de aluminio del bolsillo de sus pantalones y lo abrió bruscamente, se deslizó el condón y le separó las piernas. Cuando se puso encima de ella le agarró un puñado de pelo y le volvió la cabeza hacia un lado. ¿Él tenía idea de lo mucho que la excitaba sentir el agarre apretado de la mano en su pelo, sentir su necesidad primitiva de poseerla? Ni quiera se lo podía explicar a sí misma fuera de que la excitaba más allá de la capacidad de pensar de manera coherente.


        Él le dio un lengüetazo largo y lento en el cuello al mismo tiempo que deslizaba la otra mano entre sus cuerpos y acunaba su sexo, moviendo la palma de la mano sobre el clítoris hasta que ella vio chispas. Jessie tembló ante la sensualidad intoxicante de cada movimiento, en parte cavernícola, en parte amante sensible. Nunca sabía qué esperar de Díaz dentro o fuera de la cama. Tal vez eso era lo que encontraba tan convincente con respecto a él.


        —Dime que estás segura —le susurró al oído—. ¿Estás lista para esto?


        —Sí. —Jessie evitó decir “por favor”, pero estaba malditamente cerca de decirlo si él no la follaba y pronto.


        Él movió las manos, deslizándolas debajo para acunar su trasero y la levantó.


        —Mírame, Jessie.


        Le soltó el pelo para liberar su cabeza, así ella podría volverla y mirarlo a los ojos. La mirada de él era salvaje e intensa.


        —Solo tú y yo, Jess. Esto es por nosotros y por ningún otro motivo, ¿entiendes?

      


      
        

      


      
        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 10

      


      
        Él no estaba haciendo esto por la misión. Díaz la deseaba. Jessie veía todo borroso a través de las lágrimas que brotaban. Enredó los dedos sobre el pelo de Díaz y asintió.


        —Sí. Solo por nosotros, Díaz.


        Sintió la punta caliente de su polla en la entrada de su coño, y luego el deslizamiento lento y tierno mientras se abría camino. Él era mucho más grande que cualquier vibrador que Jess hubiera usado antes. Díaz se tomó su tiempo, entrando en ella con delicadeza, permitiéndole acostumbrarse a su grosor. Luego empujó y estuvo dentro de ella y su coño lo aferró. Las contracciones más intensas que Jessie alguna vez había sentido rodearon su pene, se hinchó dentro de ella cuando él comenzó a moverse, retirándose y regresando lentamente al principio, pero cuando Jessie levantó las caderas para encontrar cada empuje, la penetró a fondo con más fuerza, los dedos hincados en los cachetes de su culo.


        Ella nunca había sentido nada igual. Él era carne caliente, real, y no un objeto u artefacto fabricado para simular placer. Se movía, introduciéndose en su interior, poniéndose imposiblemente más grande con cada embestida.


        La sostenía con tanta ternura, un brazo envuelto con fuerza debajo de ella para que ni aún el aire los separara. Díaz le acariciaba el cuello, los senos, sin detenerse una sola vez mientras continuaba moviéndose dentro de ella. Dominaba su cuerpo con cada movimiento, retirándose solo hasta la mitad para luego empujar, oh, tan firmemente contra Jessie que ella sentía su toque más hondo que cualquier cosa que hubiera sentido antes. Él se agachó, apresó su boca con un roce ligero y luego apretujó los labios contra los de ella, enredó la lengua con la suya y los unió en un beso apretado e hipnótico.


        Pero lo que realmente la conmovía, lo que era tan diferente en esta experiencia, era el contacto visual… la intimidad en la forma en que la miraba. No había creído que el sexo fuera así, que un hombre como Díaz haría semejante contacto profundo en el alma con los ojos mientras se movía en su interior. Esto iba más allá de una unión física. Lo sentía en su corazón y la destrozaba. No había estado preparada para esto y las lágrimas cayeron por sus ojos.


        Díaz se quedó quieto.


        —¿Te hago daño?


        Ella le acunó la mejilla.


        —Oh, no. Esto es perfecto. Demasiado malditamente perfecto. Por favor, no te detengas. —No podría soportarlo si él lo hacía.


        Él le clavó la mirada durante mucho tiempo y Jessie tuvo miedo de que se detuviera, de que se retirara antes de que esta magia terminara. Díaz pasó la mano sobre su rostro, se inclinó para rozar sus labios contra los de ella. Luego se movió otra vez, hacia adelante, su pelvis frotándole el clítoris y ella estaba cerca, se contraía con fuerza alrededor de su pene. Díaz apretó la mandíbula, conteniéndose por ella, esperando hasta que Jessie alcanzara el clímax. Ella se aferró a sus brazos, lo envolvió con las piernas y se impulsó hacia arriba, deseando enterrarlo profundo, tan hondo dentro de ella como él pudiera.


        Jessie latió en torno a él, se estremeció, y cuando él bajó esta vez sintió las esquirlas del orgasmo abriéndose paso a través de ella, en cada parte de su cuerpo, curvando los dedos del pie y hormigueando en su cuero cabelludo.


        —¡Díaz! —una parte de ella notó que le clavaba las uñas en los brazos, pero Jessie no podía detenerse. Era feroz, incontrolable el tener a este hombre en su interior, mientras se corría, sintiéndolo tensarse, acercarla, y dejar escapar un gemido fuerte contra ella cuando él también colapsó en su orgasmo, haciendo que Jessie se estremeciera en réplicas casi tan fuertes como el mismo clímax.


        Él se apoderó de su boca y la besó con fuerza, la abrazó con ímpetu y se movió contra ella hasta que los espasmos cedieron. E incluso en ese momento no la soltó.


        Jess le acarició el cabello húmedo, la espalda, amando la sensación y el olor de él que la rodeaba.


        Conque así era. Se había perdido tanto al contenerse durante tanto tiempo, pero no se arrepentía, nunca habría deseado experimentar esto con nadie más que con Díaz. La verdad era que él la había sorprendido. No sabía lo que había estado esperando de él, pero Díaz era un tipo duro. Quizás había esperado que fuera... grosero y brusco en la cama. Tosco con ella. No fue nada de eso. En cambio, había sido gentil, cariñoso, tomándose el tiempo y el cuidado necesario, haciendo esto en absoluto para él y todo para ella. Lo hizo perfecto para Jessie y la mimó durante el proceso. Ella había necesitado la madurez de los años para comprender cuán importante era esto, lo que el sexo realmente significaba más allá de la simple diversión y la liberación física.


        Claro que ayudaba haber estado medio enamorada de Díaz desde hacía un par de años, pero no debía pensar en eso. No ahora, no cuando todo esto era tan nuevo, tan mágico, tan perfecto.


        Él salió de ella, entró en el cuarto de baño durante unos segundos y regresó, atrayéndola de tal forma que estuvieran uno frente al otro, uno al lado del otro.


        —¿Estás bien? —preguntó él.


        Jess sonrió y asintió. Incluso podría haber ronroneado, incapaz de evitarlo.


        —Te ves como un gato que se ha comido un pájaro entero.


        Ella se echó a reír.


        —Algo así.


        —Eres hermosa cuando te corres.


        La vergüenza hizo que su rostro se ruborizara. Tembló con el recuerdo de como se sintió al correrse debajo de él.


        —Gracias por hacer esto por mí.


        —No fue solo por ti. —La besó.


        Su estómago se llenó de mariposas. Jessie nunca se cansaría de la sensación de sus labios sobre los suyos. Frotó su dedo sobre el labio inferior de Díaz. Tan suave, la única cosa en todo su cuerpo que no era dura como el acero.


        —Aún así lo aprecio. No quería que mi primera vez con un hombre fuera delante de un grupo.


        —Te refieres a la iniciación.


        —Sí.


        —No tienes que hacerlo, Jess. Eso sobrepasa todo lo que es necesario para esta misión. Puedo enviarte de regreso al cuartel general.


        —¿Por qué? Tú tendrás que hacerlo. Estoy muy segura de que el sexo público es parte de la iniciación para todos… hombres y mujeres.


        Los labios de Díaz se curvaron.


        —He tenido sexo antes. Muchas veces.


        Jessie no deseaba pensar en esas “muchas veces”, ni con quién había estado, a quién había tocado y hecho el amor. Esto hizo que su estómago se tensara de una forma incómoda. Por supuesto que él tenía un pasado. El hombre era magnífico y un amante fantástico. Probablemente tenía lista de espera. Ella no tenía derechos sobre él.


        Pero ahora Díaz estaba allí con ella, por tanto tiempo como durara. Eso tendría que bastar.


        —Deseaba esta misión, Díaz. Sabía al entrar que la idea era introducirse en la banda de Crush y lo que esto significaba.


        Él le recorrió la cadera con los dedos.


        —¿De verdad sabes lo que significa, Jess? ¿Entiendes cuán jodidamente duras pueden ser las iniciaciones de las bandas de moteros? ¿Luchas, sexo público? Mierda, a veces hay orgías.


        Jessie sabía exactamente lo que pasaría. Ella también tenía sus límites. Incluso un líder de banda tendría que entender eso.


        —No follaré con nadie que no seas tú. Puedo manejar el resto.
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        Díaz se sorprendió con la declaración de Jessie.


        Le gustaba la idea de que lo deseara solo a él. Le gustaba más de lo que debería. Porque estaba segurísimo que no la compartiría con ningún otro tío. En todo caso, no en una iniciación de bandas. La idea de observarla tener sexo con otro hombre hizo que le hirviera la sangre, aunque no tuviera derecho de reclamarla como suya. Él no tenía nada que ofrecerle.


        Ella no lo conocía de verdad, no lo suficiente para haberle dado tanto privilegio como había hecho esta noche, con tanto como continuaba entregándole. Él se había alejado de Jessie en innumerables ocasiones, la había tratado mal, como sabía que haría. Y aún así ella seguía volviendo por más. Todo lo que había hecho Díaz era tomar, cuando sabía que no debería, cuando no podía ofrecerle nada. No había futuro para ellos. Había jurado no tener nunca una relación con una mujer… nada duradero, nada de compromisos escritos. No cuando sabía de dónde provenía. De quién era la sangre en sus venas.


        Mierda. ¿No era esto una cagada? No podía tenerla, pero no quería verla con nadie más. ¿Qué demonios hacía con todo estos… sentimientos? Sabía que no debería haberla tocado.


        —Te has quedado muy callado a mi parecer —dijo ella, recorriendo su labio inferior con la yema del dedo.


        —Pensaba en la misión.


        —¿Tienes a una mujer desnuda acostada a tu lado y estás pensando en el trabajo? —ella frunció el ceño, pero sus labios se curvaron.


        —Si ayuda en algo, tú estás incluida en ese pensamiento.


        —Eso ayuda... un poco. Pero aún así, ¿no deberías estar totalmente concentrado en tener sexo... conmigo?


        —Esa es la parte del “trabajo” en la que estaba pensando.


        —Ya veo. Así que ahora tener relaciones sexuales conmigo es trabajo.


        Díaz se rió, agarró un puñado de su cabello y tiró.


        —Joder sí, es trabajo. Tengo que complacerte, ¿verdad?


        —Todo lo que tienes que hacer es mirarme y ya estoy contenta.


        Maldita sea. A veces Jessie lo hacía tan fácil. Y tan difícil al mismo tiempo.


        —Deberías dormir un poco.


        —No quiero dormir —extendió las manos sobre el pecho masculino, las movió hacia abajo sobre su estómago, empujándolo para que yaciera boca arriba. Díaz la dejó salirse con la suya. Ella subió, sentándose sobre él. Su polla le prestó atención, haciéndose más grande, con mente propia.


        Eso en cuanto a pensar en el trabajo, por decirse que el sexo con Jessie era cosa pasada.


        —Hay tantas cosas que puedes enseñarme —dijo ella, frotando su coño contra el pene ahora totalmente duro.


        Díaz la agarró de las caderas y la arrastró todo lo largo de él.


        —¿Ah sí? ¿Y qué te gustaría aprender?


        Los ojos de Jessie se volvieron todo líquido suave, piscinas en las que él podría perderse si se lo permitía, un recordatorio constante para mantener esto en el plano físico, sin comprometerse.


        —Todo tipo de cosas. Tu cuerpo, por ejemplo.


        —Creo que has tenido mucho juego corporal.


        —Oh, no lo suficiente. Quiero tocarte por todas partes, Díaz. Saborear cada centímetro de ti. Ver lo que te gusta y lo que no. ¿Sabes que a algunos hombres les gusta tener un dedo dentro del culo durante el sexo?


        —¡Jesús, Jessie! ¿Dónde diablos has aprendido cosas así?


        Ella sonrió abiertamente.


        —Solía sustraer las películas porno de los chicos y llevarlas a mi cuarto. Así es como aprendí sobre sexo.


        Él puso los ojos en blanco.


        —Genial. Simplemente genial.


        Ella se encogió de hombros.


        —No es como si tuviera amigas íntimas con las que hablar de sexo. Y apuesto lo que quieras a que Grange o alguno de vosotros jamás hablaríais conmigo sobre eso.


        Ella tenía razón. Pensar en sentarse con una Jessie adolescente y tener una charla sobre sexo hizo que se encogiera de miedo. ¿Pero películas pornográficas? Dios Bendito. ¿Qué mierda había aprendido mirándolas?


        —Así que saqué en claro algo de esto por mi cuenta. Y mirando películas. Muy educativas.


        —Difícilmente. El sexo no es como lo ves en las películas porno, Jess.


        Ella le deslizó las palmas sobre los pezones. Estos se endurecieron rápidamente, haciendo que su pene se sacudiera contra su coño.


        —Claro que lo es. Tú te pones duro. Yo me mojo. Es biología básica después de todo. Supongo que las películas eran de bastante mala calidad pero obtuve la idea de cómo funciona.


        —No, conseguiste todas ideas equivocadas.


        —Es aquí donde me dices que la pornografía es mala, y cuánto victimiza a las mujeres, ¿verdad?


        Él resopló.


        —Las mujeres en esa industria son remuneradas mucho mejor que los hombres, así que… no. Pero estas no muestran el lado verdadero de las relaciones, la parte emocional de hacer el amor entre un hombre y una mujer que se preocupan el uno por el otro. Existen grandes diferencias con la realidad en esas películas. Claro, son entretenidas de observar por la manera en como realzan lo sexual, pero eso no es de lo que se trata el sexo.


        Ella se quedó quieta, se recostó y lo miró con confusión evidente en su rostro.


        —Entonces dime lo que me estoy perdiendo.


        Alguien que cuidara de ella. Alguien que la amara.


        Ese alguien nunca podría ser él.


        Y no sabía cómo responder a la pregunta de Jessie.


        ¿Qué se estaba perdiendo? Ella había conseguido su educación sexual mirando películas pornográficas. Se lo estaba perdiendo todo. Una parte de él deseaba ser su maestro... para mostrarle todo en lo que ella estaba mal informada. Las cosas divertidas. Las citas, las emociones, el cogerse de la mano, llegar a conocerse primero. La conversación, las risas, todos los momentos divertidos que podría tener con alguien. Esos momentos faltos de aire y expectantes que te llevaban a hacer el amor. La espera hasta que no se podía esperar más.


        La manera en la que debería haber sido para ella. Maldita sea, la manera en la que también debería haber sido para él. Todas las cosas que él nunca había tenido tampoco, porque no se lo había permitido.


        Pero joder. ¿Qué sabía sobre esto aparte de lo que había leído? No sabría cómo enseñarle. Él no tenía relaciones. Seguramente no podía basarse en lo que había visto mientras crecía. Había sido desastroso, feo, nada que quisiera traspasar a alguien que le importara... a ninguna mujer. Es por eso que siempre había mantenido relaciones sexuales sencillas, sin complicaciones, sin ataduras. Había elegido deliberadamente mujeres que estaban contentas con tener sexo ocasional y nada más.


        Hasta Jess. Ella quería mucho más de lo que él alguna vez podría darle. Debía ser honesto con ella, al menos eso.


        —No puedo darte lo que necesitas, Jessie.


        —¿Qué es lo que crees que necesito?


        —Romance. Una relación.


        Jessie alzó las cejas.


        —Creía que hablábamos de sexo.


        —Todo es parte del asunto. O debería serlo para alguien como tú.


        Ella se bajó y se arrodilló al lado de él.


        —¿Por qué siempre presumes saber lo que es mejor para mí? ¿Y si solo quiero sexo sin compromiso?


        Él se sonrió burlón.


        —Te conozco mejor que eso.


        —No creo que en verdad me conozcas para nada. Podría estar absolutamente contenta con que tú me enseñes como funciona todo, sexualmente.


        —No lo creo.


        —Déjame hacerte una pregunta. Si no me hubieras conocido durante todos estos años, si acabaras de conocerme en este rally y tuvieras la oportunidad de estar conmigo aquí en este cuarto... ¿lo harías?


        —No funciona de esa manera.


        —Solo contesta a la pregunta, Díaz. ¿Te sientes atraído por mí?


        Díaz no entendía a qué estaba jugando, pero se encogió de hombros y dijo:


        —Creo que ya conoces la respuesta a esa pregunta.


        —Me deseas.


        —Diablos, sí.


        Él captó el asomo de una sonrisa.


        —¿Por qué?


        —¿Eh?


        —¿Por qué me deseas?


        —Venga, Jessie.


        —Solo dímelo ¿Por qué me escogerías de, digamos, todas las otras mujeres de la banda de Crush?


        —Primero que nada, porque te conozco.


        Ella puso los ojos en blanco.


        —No estás jugando bien. Haz ver que no me conoces. Y hay, déjame pensar… ¿una veintena de mujeres en su grupo? Forma una fila mentalmente y dime por qué me elegirías.


        Él suspiró, cerró los ojos, y pensó en todas las mujeres que había visto y que eran integrantes de los Calaveras del Diablo. Vio una variedad de mujeres entre las que elegir, de cada forma, color y tamaño, pero en su mente, Jessie se destacaba como la única mujer que él deseaba. Y conocía la razón.


        Díaz abrió los ojos y se dio la vuelta para quedar frente a ella. Jessie lo miró expectante.


        —Porque tienes una sonrisa que grita sexo.


        Ella frunció los labios y el ceño.


        —¿Eso es todo?


        —Sí.


        —¿Quieres follar conmigo debido a mi sonrisa?


        —Sí.


        —Tiene que ser más que eso.


        —Bien… también tienes unas tetas enormes.


        Ella resopló y le dio un puñetazo en el brazo.


        —Gilipollas.


        —Tú preguntaste.


        Ella lo miró, lo estudió.


        —Mi sonrisa, ¿eh?


        —Sí. Sonríes de esta forma ligeramente ladeada. Una comisura de tu boca se curva una pizca más que la otra.


        —¿Lo hace?


        —Sí.


        —Nunca lo noté antes. ¿Entonces estoy torcida?


        —No. Es muy sexy, te hace parecer misteriosa. Es como si… supieras cosas.


        —Sin duda de películas porno.


        Él se rió.


        —Sin duda. —Realmente era condenadamente irresistible y esto no tenía nada que ver con sus pechos. Sí, era hermosa, pero era más que eso. Le gustaba estar en el mismo cuarto con ella… el que fuera preciosa y totalmente caliente era un extra. Y ella lo hacía todo de manera natural. No simulaba una pose o actitud para poner cachondo a un tío. Ella era simplemente… Jessie, probándolo al ofrecerle esa sonrisa torcida en ese mismo instante, y sin tener idea de que lo estaba haciendo.


        Campanas de peligro resonaron alto y claro en su cabeza mientras levantaba la mirada hacia ella, mientras extendía la mano, la tomaba por la nuca y la atraía hacia él.


        No lo hagas. Una vez era bastante malo. Continuar sería un desastre, como acercarse demasiado al fuego. Estaba metido en problemas con Jessie, y la arrastraba con él. Podría detenerse, sabiendo que esto no conducía a ninguna parte. ¿Pero y Jessie? Ella estaba enamorada. ¿Entendería que no podían compartir nada más que este momento, este instante?


        Los labios de Jess rozaron ligera y suavemente los de él, su aliento era cálido y tentador. Su lengua bordeando sus dientes mientras ella exploraba y luego se deslizaba dentro, buscándolo.


        Él debería ser el fuerte aquí. ¿Pero cuántas veces iba a alejarse? Ésa era la salida del cobarde. Ya era hora de hacerle frente… la deseaba y se sentía malditamente bien por tenerla tanto tiempo como pudiera.


        Era una mujer adulta. Entendía: le había dejado bastante claro, que no estaba interesado en una relación. Él nunca entregaría a Jessie al monstruo que vivía dentro de él. No confiaba en sí mismo lo suficiente para amar a alguien. Jessie le importaba demasiado para desencadenar eso sobre ella.


        Su piel era tan suave mientras ella se inclinaba hacia adelante, encorvándose de tal forma que le permitiera profundizar el beso. Él recorrió con las manos su cuerpo, memorizando cada curva exuberante, decidido a disfrutar de estos momentos mientras los tuvieran, porque todo finalizaría cuando la misión terminara.


        Pero ahora la tenía justo donde la deseaba… sobre él, su cuerpo retorciéndose sobre el suyo mientras ella lo exploraba y besaba, dejando que las manos femeninas vagaran libremente por su pecho y hombros. Su polla clamaba por atención, rebelándose entre las piernas de Jessie para atravesar como una lanza los labios de su coño. El calor húmedo de su cuerpo lo chamuscó.


        —Deseo penetrarte.


        —Deseo jugar —protestó ella, pero se meció contra su pene, estremeciéndose mientras lo hacía.


        Ella no estaba de humor para demorarse más de lo que él lo estaba, y Díaz lo sabía.


        —Nada de juegos. Vamos a joder.


        Jessie le dedicó esa sonrisa de nuevo y se inclinó para sacar algo del cajón junto a la cama.


        Una caja de condones. Gracias a Dios que ella iba bien equipada.


        —Creíste que yo era algo seguro, ¿verdad? —bromeó él.


        Ella resopló mientras rompía la envoltura y deslizaba el condón sobre él.


        —Tenía la esperanza.


        La agarró de las caderas, la alzó hasta ponerla en posición y sostuvo su pene para que ella pudiera montarlo. Maldita sea, era jodidamente caliente ver desaparecer su polla centímetro a centímetro, ver la forma en que su coño la engullía. Sentía cada apretón acalorado de su cuerpo mientras ella le daba la bienvenida.


        Jessie cerró los ojos, echó la cabeza hacia atrás cuando se sentó completamente sobre él. Su rostro tenía la expresión más hermosa, su cuerpo se arqueó en un arco perfecto. Parecía casi dolorida, pero como si disfrutara de una tortura exquisita.


        Él se estremeció dentro de ella mientras las paredes vaginales se contraían en torno a él, y aún Jess no se había movido.


        —¿Te hago daño? —era tan apretada y todavía no estaba acostumbrada a tener un pene en su interior.


        —Estoy bien. Solo… sintiéndote —echó la cabeza hacia adelante, abrió los ojos y lo miró, esos ojos estaban cargados de deseo—. Es una sensación increíble el tenerte dentro de mí, Díaz.


        Nunca había conocido a una mujer tan honesta como ella, tan sincera con sus emociones. Ella lo desarmaba, para bien y para mal.


        —La forma en que aferras mi polla me dan ganas de follarte duro hasta que me corra.


        Sus labios se curvaron.


        —¿Eso es algo malo?


        —Tú no quieres un hombre por amante que haga la faena en un minuto, cariño.


        Ella se inclinó hacia adelante, levantando el culo mientras deslizaba sus senos a lo largo del pecho de Díaz. Cuando bajó otra vez sobre su pene, temblaba, por dentro y por fuera. La sensación era demoledora.


        —Tengo absoluta confianza en que lo harás durar tanto como necesite que lo hagas.


        Díaz lo haría porque deseaba que ella se deshiciera de nuevo alrededor de él, deseaba sentir su vagina aferrando su pene como si le exprimiera la vida misma. Solo entonces se dejaría ir y se correría en su interior. La agarró por las caderas, moviéndola hacia arriba y hacia abajo mientras ella hociqueaba su pecho, lamiendo y mordisqueándole los pezones.


        Jessie le puso los pelos de punta mientras se retorcía contra él, bombeando su coño sobre su polla, recorriendo el cuerpo de Díaz con las manos de un modo que solo podía ser descrito como... posesivo.


        A él le encantaba. Nunca podría cansarse de su toque, del modo en que ella parecía disfrutar cada momento de la experiencia. Jessie no tenía ni un pelo de pasiva. En cambio se había lanzado de cabeza al sexo como si supiera que compartirían un tiempo limitado y deseara sentir todo lo que pudiera.


        Igual que él. Díaz le rodeó la cintura con un brazo y la arrojó sobre la espalda, luego deslizó su brazo por debajo para agarrarle el culo, tirándola dura y estrechamente contra su cuerpo.


        Jessie jadeó, con los ojos abiertos de par en par cuando Díaz la penetró con fuerza, no una vez, ni dos veces, sino una y otra vez, negándose a detenerse incluso para dejarla recobrar el aliento. Ella se agarró a sus brazos, sus uñas dejando surcos en la piel del hombre mientras él la penetraba una y otra vez. Ella lloriqueó, gimoteó, luego se alzó hacia él urgiéndolo a ir más profundo.


        —Más —gritó ella, su voz no fue más que un susurro ronco cuando su vagina comenzó a apretarse en torno a su pene.


        Él se echó hacia atrás, yendo más profundo, restregándose contra el clítoris hasta que ella se corrió, estremeciéndose violentamente en torno a él en una oleada tras otra de clímax. Ella se dejó ir con un grito fuerte, arqueándose contra él, gritando su nombre y arañándole la piel. Verla, sentirla, fue demasiado y no pudo contenerse, arrojándose hacia adelante con un gemido fuerte, la aferró del pelo para echarle la cabeza hacia atrás así podría tomar su boca, fundiéndose con ella mientras compartían este orgasmo y descendían juntos.


        Exhausto, sudoroso, él aligeró el beso, bebiendo a sorbos de su boca mientras ella recobraba el aliento. El corazón de Jessie todavía latía contra el pecho de él con latidos feroces y desbocados. Ella respiraba con dificultad, cada aliento una lucha.


        Él había sido demasiado rudo y violento. Rodó apartándose de ella y empezó alejarse, pero Jessie lo agarró de los brazos y lo atrajo hacia ella.


        —¿A dónde vas?


        Su voz sonaba áspera, sin duda de tanto jadear y gritar. ¿Cómo podría estar a la vez orgulloso y horrorizado por esto?


        —Te hice daño.


        —No lo hiciste. Fue… oh Dios mío, Díaz, no sabía que podía correrme así. No me hiciste ningún daño. Ahora regresa aquí.


        Él regresó a la cama y la tiró contra él, acariciándole el cabello y escuchando los sonidos que ella hacía.


        Sonidos de satisfacción. Jess le recorrió el brazo con la mano.


        —Yo te hice daño a ti —dijo ella, pasando la mano sobre su brazo, sobre las marcas que le había hecho con las uñas.


        —Ni siquiera lo sentí. Estaba concentrado en tu coño.


        Ella se estremeció, suspiró y al final su respiración volvió a la normalidad. Tranquila, incluso, hasta que sus ojos se cerraron y él se dio cuenta que Jessie se había dormido. Aún así siguió acariciándole el cuerpo, sorprendiéndose incluso a sí mismo cuando su polla empezó a endurecerse otra vez.


        Cristo, era una bestia maldita. Insaciable, deseándola de nuevo a pesar de que sabía que ella tenía que estar agotada.


        Era capaz de lastimar a Jessie porque no pensaba cuando se trataba de ella. Jessie sacaba a la luz emociones violentas en él, incluso la pasión… una pasión que no era para nada contenida.


        Bajó la mirada hacia ella, hacia los labios hinchados por sus besos, hacia el rostro enrojecido y raspado por su barba. Su coño probablemente estaría dolorido por las embestidas que había aguantado. A pesar de su deseo de ser suave. Desear y hacer eran dos cosas diferentes, ¿verdad?


        Se había perdido totalmente en ella, solo había pensado en él. La había follado sin detenerse a pensar en la posibilidad de herirla. Sí, ¿a quién le recordaba eso?


        Esta cosa entre ellos era una pesadilla, nunca funcionaría.


        Por supuesto que él ya lo sabía.


        ¿Pero estaba claro para Jess?

      


      
        

      


      
        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 11

      


      
        Jessie inspiró el aire frío nocturno, lista para todo esta noche.


        Estaba sobrecargada, llena de energía después de la noche anterior con Díaz.


        Él se había quedado con ella, la abrazó durante toda la noche. Como primera cosa esa mañana había llenado la bañera para ella, la había metido allí y le había ordenado estar en remojo mientras él bajaba las escaleras y traía una taza de café para ambos.


        Al parecer estaba convencido de que estaría tan dolorida que no podría caminar.


        Ella no lo pudo evitar… en verdad se había reído cuando él dijo eso.


        Una polla verdadera era diferente a sus vibradores o a sus dedos. Ah, era muy diferente. Él la había follado bien. Su cuerpo se calentó con un deseo instantáneo al recordar cómo se había sentido tenerlo dentro. Pulsando, hinchándose, llenándola. Y cuando se movió contra ella, se había conectado con él de una manera que nunca había imaginado posible. Incluso ahora, todo lo sexual dentro de ella se estremecía de anticipación pensando en hacerlo de nuevo. Cualquier dolor que sintiera era bienvenido. Lo haría de nuevo sin dudarlo.


        No estaba dolorida. Le dijo que el baño era el cielo, pero ella seguro quería tener relaciones sexuales con él esta mañana.


        La había mirado como si ella le hubiese pedido que hirviese gatitos pequeños en su nombre. Díaz le había dicho que debería quedarse tranquila el día de hoy. Era en verdad dulce la manera en que era tan tierno con ella y tan diferente al Díaz normalmente tosco.


        Pasaron el día disfrutando de los paisajes, se quedaron con Crush y su grupo y se tomaron algo de tiempo a solas para hablar del caso e imaginar los distintos escenarios, así como lo que pasaría si no conseguían ser invitados a pasar por la iniciación. Lo que Jessie no creía que fuera una opción. Crush los invitaría, ella sabía que lo haría. Pero si no lo hacía tendrían que intentar seguirlo a él y a su grupo, a una distancia discreta, y ver adónde iban. No era el mejor plan, pero Jessie presentía que no sería necesario de todos modos. Iban a ser invitados. Estaba cien por cien segura. Díaz no, así que quería asegurarse de que había otra opción.


        Meneando la cabeza ella apoyó las manos en las caderas y buscó entre la multitud de la calle principal a Spence, que había brillado por su ausencia durante todo el día. La oscuridad se tragó la multitud, volviendo todo un borrón de nada más que luces de motos y personas dando vueltas por las aceras, tan apretujadas que no podía diferenciar un cuerpo del otro. Díaz estaba calle abajo hablando con Crush. Jessie había salido de la aglomeración para ir al baño y tomar aire, y le había dicho a Díaz que vería si podía divisar a Spence mientras daba vueltas por ahí.


        No es que ella creyese que tendría la suerte de encontrarlo. Cuando él había llamado al teléfono móvil de Díaz esta mañana, había dicho que estaba ocupado con Stephanie y unos cuantos de los Calaveras del Diablo. Había contado que oyó algunas cosas de Stephanie la noche anterior que habían despertado su curiosidad y que informaría sobre ello más tarde.


        Ellos no lo habían visto en todo el día y esta noche era la iniciación. A la cual todavía no habían sido invitados, aunque se habían topado con Crush esta mañana, quien los había invitado a montar con el grupo hoy. Jessie lo tomó como una señal de lo que vendría. Crush parecía estar a gusto con ellos tres. Dios sabía que Spence se había congraciado con Stephanie, que se encontraba en el escalón de más arriba del grupo, y era también pariente de Crush, de manera que al menos le daba a Spence una entrada. Y Jessie sabía que ella le gustaba a Crush. Él parecía no tener problemas con Díaz, tampoco, por lo que las cosas se veían prometedoras para la iniciación.


        Y la iniciación significaba ganar el acceso al funcionamiento interno de los Calaveras del Diablo, lo cual significaba con suerte enterarse de cuánto estaban Crush y su grupo involucrados en la venta de armas a los supervivencialistas. En caso que estuvieran involucrados.


        A ella como que le gustaba Crush. Sería realmente una lástima que un tío que parecía agradable por fuera pudiera ser el líder de una especie de banda dedicada a la evasión de impuestos, tráfico de armas, y Dios-solo-sabía-qué-otras-cosas.


        Las apariencias podían ser engañosas. Tenía que recordarlo. Sin embargo, siempre había dejado que su instinto la guiara y rara vez se equivocaba con la gente. Sus entrañas le decían que Crush no era un mal tipo.


        Pensándoselo bien, ella era la novata en los Moteros Salvajes, así que no iba a precipitarse y tratar de salvar el día, insistiendo en que Crush era el tío bueno. Podría estar totalmente equivocada. Pero todavía tenía intención de reservar su juicio hasta que hubiera pruebas sólidas.


        De cualquier manera, estaba preparada para la iniciación y todo lo que implicaba, siempre que tuviera a Díaz a su lado.
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        Díaz estaba actuando de un modo extrañísimo, lo que no era nada inusual en él, especialmente en los últimos tiempos. O la trataba con guante de seda o se cernía amenazante sobre ella para gritarle como si fuera una criatura de diez años, o la tiraba contra la pared y la follaba hasta dejarla descerebrada.


        Puesta a elegir, a ella le gustaba más la última opción.


        Dejando sus intentos de encontrar a Spence, bordeó la multitud cada vez más nutrida, arriesgando el pellejo al cruzar la calle ensordecedora y repleta de motos, y se abrió paso de regreso a Díaz. Él estaba en la cervecería, aún involucrado en una conversación seria con Crush, Rex y unos cuantos de los otros tíos.


        Rex fue el único que le echó un vistazo cuando la vio. La miró de arriba abajo, sonrió y asintió con la cabeza. Ella se estremeció y se movió al lado de Díaz. Él le deslizó un brazo por la cintura y la arrastró hacia abajo junto a él, deteniéndose solo lo suficiente para plantar un beso rápido en sus labios.


        La demostración pública de afecto la sorprendió. Lo había hecho de forma tan distraída que ella se preguntaba si incluso fue consciente de ello. Que la besara con tanta naturalidad, sin pensarlo, la calentó.


        Jessie se sentó en silencio junto a él y escuchó con atención.


        —Yo estaba arrinconado al menos por diez tíos —dijo Crush—. Mi culo estaba en peligro. Era pelear o morir.


        Díaz asintió con la cabeza.


        —Es una mamada estar en una situación así, pero no hay mucho que puedas hacer. O peleas y tal vez consigues patearles el culo o lloriqueas como un bebé, suplicas por tu vida y quedas marcado como un maricón.


        —Exactamente. Y no había forma de que fuese a suplicar, así que me arrojé de pleno.


        Díaz sonrió abiertamente.


        —Conseguiste que te patearan el culo de todos modos, ¿no?


        Crush se echó a reír.


        —Sí, pero también pateé algunos. Y me gané su respeto.


        Jessie negó con la cabeza. Conversaciones de hombres sobre batallas peleadas y ganadas. Lo imaginaba. Este tipo de conversaciones surgía un montón en el cuartel general de los Moteros Salvajes también. Ella a menudo tenía que quedarse sentada hasta el final de las conversaciones sobre peleas de puños o de cuchillos, carreras veloces por calles desiertas, iniciaciones de bandas y cosas por el estilo. Era una demostración de valentía, un juego para ver quién era el más valiente de todos.


        Demasiada testosterona en actividad.


        —Entonces, la iniciación de esta noche —dijo Crush.


        Eso le llamó la atención. Dejó de escudriñar a la multitud y enfocó la atención en él.


        —A los Calaveras del Diablo les gustaría que vosotros dos y Spence vengáis esta noche a la iniciación.


        Díaz asintió con la cabeza y levantó los labios en una media sonrisa.


        —Gracias.


        —Nos encantaría —dijo Jessie—. Gracias por la invitación.


        Crush se echó a reír.


        —Es posible que no me des las gracias después de que haya terminado.


        Díaz apoyó un antebrazo sobre la mesa, tomando una postura perezosa.


        —Oh, creo que todos nosotros podemos manejar la situación.


        —Bien —dijo Crush con una inclinación de cabeza, a continuación se puso de pie—. Me tengo que ir. Encontrémonos de nuevo en la granja donde tuvimos la fogata anoche. Tendremos fiesta durante un rato, beberemos algunas cervezas y comenzaremos a la medianoche.


        —Estaremos allí —dijo Díaz.


        Después de que Crush se fuera, Jessie se volvió a él.


        —Tenemos que encontrar a Spence.


        —De acuerdo. —Díaz sacó el teléfono móvil y probó con el número de Spence.


        —¿Me has llamado?


        Jessie echó la cabeza hacia atrás ante el sonido de la voz de Spence.


        —Sí. Hemos estado tratando de echarte el guante.


        —¿Dónde has estado? —preguntó Díaz.


        Spence se deslizó en uno de los asientos y se inclinó hacia adelante.


        —Con Stephanie y algunos de los otros. No estaba en un lugar donde pudiera hablar.


        —¿Encontraste algo?


        —Sí. Los Calaveras del Diablo no son una gran familia feliz, lo sé bien. Rex no está contento con Crush como su líder. Se ha hablado de hacer algunos cambios.


        Los ojos de Jessie se abrieron de par en par.


        —¿Dijeron por qué?


        Spence se encogió de hombros.


        —Estoy escuchando todo esto de segunda mano, a través de Stephanie, lo cual significa que puede o no puede ser de fiar. Ella dice que Crush es irresponsable como líder… o al menos es lo que escuchó de Rex y de unos cuantos de los otros tíos… que se marcha por su cuenta muchas veces, que no tiene los mejores intereses del grupo en la mente.


        —¿Me preguntó qué significa eso? —preguntó ella.


        —No tengo ni idea —dijo Spence—. Pero es interesante. Estoy tratando de acercarme a Rex, lo que es un poco difícil ya que él y Stephanie solían tener un asunto.


        —Creo que Stephanie solía tener un asunto con casi todos excepto Crush, y eso es solo porque están emparentados.


        Spence bufó ante el comentario de Jessie.


        —Sí, por lo que he oído. La chica se mueve bastante.


        —Espero que tengas un montón de condones —Jessie arrugó la nariz.


        —Los tengo, cariño. Los tengo.


        —Estamos invitados a la iniciación —dijo Díaz, cambiando de tema.


        Spence asintió con la cabeza.


        —Genial. Más culos para patear y follar, entonces.


        Díaz asintió con la cabeza.


        —Supongo. Pero si entramos, eso nos debería arrimar a la acción.


        —Cuando entremos —dijo Jessie.


        —Tú te quedas junto a Spence y a mí esta noche.


        Jessie sabía que Díaz estaba preocupado por ella, pero honestamente, no tenía miedo de esta noche.


        —No creo que la iniciación funcione de ese modo. Estaré sola en una parte de ella. —Ella le apoyó la mano en el hombro—. Realmente puedo cuidar de mí misma, Díaz. Lo he estado haciendo durante mucho tiempo.


        —¿Estás lista, entonces? —preguntó Spence.


        Ella miró a Díaz, luego a Spence.


        —Sí.


        —Eres como mi hermanita —dijo Spence, acariciándole el cabello—. Si te metes en un lío, solo grita y estaré allí para ti, con misión o sin ella. Sabes que comprometería una misión por ti.


        Ella le sonrió, agradecida de que se preocupara tanto por ella.


        —Yo también te quiero, Spence. Pero creo que voy a estar bien.


        —Bien, vamos a montar —dijo Díaz, con las cejas fruncidas en un gesto tenso.


        Jessie estaba más preocupada por él que por sí misma. Sabía que él estaba preocupado por ella, por lo de esta noche. Solo tenía que demostrarle que podía manejar cualquier cosa que sucediera. Entonces tal vez se relajaría un poco y dejaría de tratarla con guante de seda. Ella realmente quería ser un miembro apreciado del equipo y no alguien al que Díaz sintiese que tenía que hacerle de niñera.


        Durante el largo viaje hacia las afueras de la ciudad, Jessie se preguntó si uno de los Calaveras del Diablo era el propietario de la granja y las tierras que la rodeaban. Considerando la fogata de ayer por la noche, y lo que tendría lugar hoy, el alboroto y la fiesta, casi que tendría que ser propiedad de los Calaveras. Era muy privada, se encontraba a más de un kilómetro por un camino de grava de dos carriles que habían recorrido para lograr llegar. Aquí, podrías hacer casi todo lo que quisieras y nadie te molestaría.


        Era el lugar perfecto para hacer la iniciación. El área aislada ofrecía a los Calaveras la privacidad que ellos querían para… para lo que fuera a suceder. Porque ella tenía una idea de lo que podría pasar, aunque realmente no lo sabía con seguridad, tal vez debería estar nerviosa. Pero no lo estaba. Díaz estaría allí y también Spence. Iba a estar perfectamente segura. Además, ya era mayorcita.


        Una mujer. Ahora una mujer de verdad gracias a Díaz.


        Antes ella se había sentido insatisfecha e insegura de sí misma.


        Sí, claro. Una noche de buen sexo y ya era una mujer de mundo. Jessie bufó, descendió de la moto y tomó una bocanada de aire nocturno. Estaba matizado con una leve sensación de frío y se abrazó a sí misma. Alguien había comenzado a encender otra hoguera en el centro de los fardos de heno.


        Risible, sin embargo no podía dejar de temblar.


        —¿Tienes frío? —le preguntó Díaz.


        —Un poco.


        —Vamos a acercarnos al fuego.


        Ella asintió con la cabeza y Díaz la rodeó con un brazo, acercándola a su lado. Jessie cerró la cremallera de su chaqueta y caminó con él hacia uno de los fardos de heno en el círculo alrededor de la hoguera. Sí, estaba definitivamente más cálido aquí, especialmente cuando Díaz la empujó entre sus piernas extendidas, dejándola apoyarse contra su pecho, luego la rodeó con los brazos.


        Ahora perfecto. Estaba bastante caliente aislada dentro de su abrazo. Spence se había ido a buscar a Stephanie, dejándolos solos.


        —¿Quién se ve como principiante además de nosotros? —preguntó ella.


        —Hmmm. Probablemente esos tíos acuclillados por allá contra aquél edificio —dijo él.


        Ella siguió donde él apuntaba. Efectivamente, alrededor de diez tíos se apoyaban contra uno de los cobertizos de la granja, fumando cigarrillos y bebiendo cerveza. Ninguno de ellos usaba la chaqueta de los Calaveras o cualquier otra cosa que los identificara como miembros.


        —Me preguntó si todos ellos se conocen entre sí.


        Él se encogió de hombros.


        —Es difícil de decir.


        —¿Crees que puedes con ellos?


        —Diablos sí.


        Ella sonrió.


        —Vale. Déjame ver si puedo distinguir a las mujeres —escaneó el área, divisó una o dos y se las señaló a Díaz.


        —Esa se ve temible.


        Él tenía razón. Alta y ancha, una mujer robustecida como si hubiera hecho algo de lucha libre antes. Era al menos dos veces el tamaño de Jessie.


        —Está bien —dijo Jessie, evaluando el tamaño de su competidora—. Conozco un par de trucos.


        Él le frotaba los brazos.


        —Nunca lo dudaría.


        Llegaron más motos, la multitud de los Calaveras y de los principiantes era más densa esta noche que anoche. Obviamente un acontecimiento importante para el grupo y valía una concurrencia considerable.


        Genial. Justo lo que Jessie quería… una gran audiencia. Oh bien. Ella dijo que lo podía manejar, y podía. Pero cuando Crush se movió detrás de los fardos de heno e hizo señas para llamar la atención de todos, ella vio lo grande que era el grupo de personas, y lo qué le podrían exigir esta noche frente a todas esas personas. Se dio cuenta que podría estar solo un poquito… nerviosa.


        No es que ella se lo admitiese a nadie… en especial a Díaz.


        —Muy bien todo el mundo sentado —dijo Crush levantando las manos—. Es hora del momento del año favorito de los Calaveras del Diablo… la iniciación.


        La declaración fue seguida por gritos de alegría, alaridos y silbidos.


        —Callad. Sé que todos estáis excitados. Esa es la parte divertida. Aquí es donde ponemos a prueba a los candidatos para ver si tienen lo que se necesita para convertirse en un Calavera. O la superáis o estáis afuera. Si sobrevivís a la noche, entonces os dejaremos saber si habéis pasado o no. Si pasáis, seréis un Calavera del Diablo y parte de nuestra banda.


        —Comenzaremos con los hombres y la parte física de la prueba. Necesito que nuestros aspirantes se adelanten y estén junto a mí.


        —Esa es mi entrada —dijo Díaz.


        —Buena suerte —ella le apretó la mano, luego la retiró cuando Díaz se levantó del fardo de heno y se movió al frente del gentío. Spence se reunió con él allí y se quedaron juntos… como hermanos, ambos con la misma sonrisa confiada en sus rostros.


        Se veían oscuros y amenazantes. En comparación con los otros diez tíos parados allí, a Jessie le satisfizo sus posibilidades. Ambos eran fuertes, de constitución grande y podían patear algunos culos en serio.


        —Bien muchachos, aquí está el trato —dijo Crush—. Peleas a puñetazos, uno a uno. Seleccionaré a las parejas. Y no será con uno de los otros aspirantes, será con uno de los miembros.


        Oh. Bien, eso no era lo que creía iba a suceder. Crush trajo a escena a doce de sus tíos. Grandes, poderosos, con pechos amplios, piernas macizas y una cantidad bestial de músculos. Incluso los nudillos de esos tíos se veían poderosos. Obviamente, Crush sabía lo que estaba haciendo. Spence parecía equitativamente igualado con su contrincante. El que Crush emparejó con Díaz era más alto que él, y más musculoso, lo que parecía incomprensible dado que Díaz era muy, muy grande. Pero él ni se inmutó, simplemente asintió con la cabeza y se colocó en posición.


        —A puño limpio, sin armas —dijo Crush—. Esas son las únicas reglas. De lo contrario, lucháis hasta que uno de los dos caiga o yo lo detenga. ¿Listo? Adelante.


        Jessie clavó los dedos en el heno y se aferró con fuerza mientras la acción estallaba a su alrededor. El oponente de Díaz se echó para atrás y le lanzó un puñetazo, que Díaz esquivó, antes de pivotar y elevarse para asestar un buen derechazo en el estómago del tío. El tipo se dobló, dándole a Díaz una oportunidad perfecta para un gancho desde abajo hacia el mentón. Lamentablemente, el tipo era tan fuerte que se recuperó de inmediato, y oh, el hombre estaba cabreado. Fue tras Díaz como un tren de carga enojado, haciéndole retroceder por lo menos tres metros antes de lanzar un puñetazo que los derribó al suelo. Ajustándose la mandíbula, Díaz le pateó la rodilla y el tío aulló de dolor.


        Jessie hizo una mueca ante la fiereza de la pelea. Spence parecía estar empatado en la suya, dando tanto como recibía, pero su ojo izquierdo ya estaba hinchado. Por otra parte, el otro se veía más o menos igual, por lo que Spence se defendía. Ella volvió la atención a Díaz, ignorando a todos los demás tipos, especialmente porque varios ya estaban tendidos sobre el suelo, sin duda inconscientes. Jessie ni siquiera sabía cuáles eran los aspirantes y cuáles los Calaveras. Lo único que le importaba era Díaz.


        En el corto tiempo en que ella había quitado la atención de él, Díaz se agarraba la mano derecha. No tenía idea de lo que había sucedido, pero la cara del tío de los Calaveras era una porquería amoratada y ensangrentada, y Díaz estaba golpeándolo con los puños sin piedad. Trompada tras trompada fue a por él. Jessie se chupó el labio, encogiéndose de miedo mientras veía la manera en que Díaz golpeaba al hombre. Si no fuera porque Crush se metió entre los dos y puso fin a la situación, ella no estaba segura de lo que hubiese ocurrido.


        —Suficiente —dijo Crush, volviéndose hacia Díaz—. A sentarse.


        Díaz asintió con la cabeza y se abrió camino de regreso a Jessie. Tenía unos cuantos cortes en la cara y los nudillos estaban en muy mal estado, pero aparte de eso parecía estar bien. Respiraba bastante pesado cuando se sentó, así que Jessie fue y consiguió una botella de agua. Él desenroscó la tapa y consumió todo el agua en unos pocos tragos.


        —Gracias.


        —¿Estás bien?


        —Bien —lanzó la botella en la basura cercana y volvió la cabeza hacia los otros que seguían de pie.


        Spence había hecho caer de rodillas al tío con una trompada bien pegada y Crush había terminado la pelea también, así que Spence vino y se sentó con ellos.


        —¿Ese tío hizo algo para cabrearte, Díaz?


        —No.


        —Seguro que parecía que querías matarle a golpes.


        Díaz lo fulminó con una mirada venenosa.


        —Hice lo que me pidieron que hiciera, lo que nos pidieron a todos nosotros que hiciéramos. ¿Es un problema?


        Spence levantó las dos manos.


        —No, en absoluto. —Pero Spence miró a Jessie con una pregunta en los ojos.


        Una pregunta para la que ella no tenía respuesta. Díaz estaba obviamente molesto por lo que había pasado allí. Y este no era el momento o el lugar para hablar con él sobre ello. Estaba claro que quería distancia.


        El cuerpo a cuerpo había terminado. Los aspirantes que no habían resistido la pelea fueron escoltados a la salida. Spence y Díaz se quedaron.


        Después de varios minutos de descanso y de recuperar el orden, Crush regresó al centro.


        —Ahora el turno de las damas —dijo Crush con una sonrisa maliciosa—. Las aspirantes, venid a por vuestra oportunidad.


        Jessie se levantó del heno con un salto y se dirigió al frente, junto con otras seis mujeres.


        —Nuestras mujeres tienen que ser tan duras como los hombres, para poder defender a los Calaveras. ¿Podéis manejarlo?


        Ella asintió, las manos sobre las caderas.


        Crush hizo señas a la multitud y seis mujeres usando la camiseta de los Calaveras dieron un paso adelante. Todas se veían rudas, también. Como era lógico, la suave y sedosa Stephanie no era una de ellas. Probablemente no quería estropearse el maquillaje. ¿Cómo una cosita como Stephanie pasó alguna vez la iniciación?


        Tal vez ella entró porque era la prima de Crush, y nunca había tenido que pelear. Jessie no podía imaginarse a Stephanie haciendo esto. Podría romperse una uña. Se rió burlonamente.


        —Confiada, ¿verdad? —preguntó Crush.


        —Podrías decir eso. —A Jessie la habían desafiado toda su vida. Esto no era nada comparado con la clase de personas con las que había tenido que luchar cuando era apenas una niña. No podía asustarla.


        —Las mismas reglas que antes —dijo Crush.


        Una de las mujeres más alta y ancha se puso enfrente de Jessie. De aspecto malvado también, con expresión decidida en su cara dura y arrugada. Tenía aproximadamente diez años más que Jessie, y mucho más músculo y peso.


        Pero Jessie había luchado con hombres y había sido muy bien entrenada por los Moteros Salvajes. Podría con esta mujer.


        —¿Listas? Adelante —dijo Crush.


        Jessie esperó el ataque. La mujer se abalanzó y Jessie la esquivó, utilizando los pies para mantenerse en movimiento. Quería ver lo que esta mujer tenía, quería estar a la defensiva primero. La mujer apretó la mano en un puño y lanzó un golpe. Ella podría tener algo de fuerza, pero era descontrolada e imprecisa, sin duda acostumbrada a las peleas en grupo. Jessie estaba acostumbrada a la defensa uno a uno, así que eludió el puñetazo, agarró la muñeca de la mujer y giró, empujando un codo en su estómago. Momentáneamente sin aliento, la mujer se dobló, dándole a Jessie la ventaja que necesitaba. Ella usó el puño y le golpeó el mentón. La cabeza de la mujer se levantó y Jessie le dio una patada en el estómago.


        Las mujeres Calaveras podían ser fuertes como un roble, pero se desplomaban duro también, golpeando el suelo y levantando una nube de polvo a su alrededor.


        Casi demasiado fácil.


        —Creo que había un motivo para tu confianza —dijo Crush, riendo y sacudiendo la cabeza—. Ve a sentarte.


        Ella sonrió burlona y no pudo evitar regresar caminando con paso despreocupado al fardo de heno, la mirada enfocada en Díaz y Spence.


        —¡Un golpe bestial, Jessie! —dijo Spence, palmeándole la espalda mientras se sentaba.


        —Gracias.


        Ella esperó. Se volvió a Díaz.


        —Lo hiciste bien —dijo Díaz con aprobación.


        El resto de las mujeres no tardaron mucho tampoco. Cerca de la mitad de las aspirantes ganó la pelea. Las otras fueron escoltadas fuera de las instalaciones después de que sus culos fueran sólidamente pateados por las mujeres Calaveras.


        La pelea estaba terminada.


        —Los que se quedan hicieron un buen trabajo —dijo Crush—. Necesitamos buenos luchadores en nuestro grupo. Superasteis la primera prueba. Tenéis agallas. Agarrad algo para beber y abordaremos la segunda parte en pocos minutos.


        Spence agarró varias cervezas, arrojando una a Díaz y la otra a Jessie. Ella abrió la lata y tomó varios tragos largos para darse coraje.


        —¿Estás segura que puedes manejar esto? —preguntó Díaz.


        Ella se encogió de hombros.


        —Seguro.


        —No suenas convencida.


        —Nunca he hecho esto antes. Supongo que ya lo veremos, ¿verdad?


        Él frunció el ceño.


        —Aún así no me gusta.


        —No es para que te guste o no. Estamos aquí por una razón. —Jessie no quería pensar más allá de ahora mismo, de este momento. Lo que ocurriese más tarde ocurriría. Ella solo iba a dejarlo desarrollarse.


        Alguien puso música y arrojó más leña a la hoguera. Las llamas ardieron más alto en el aire, convirtiendo el círculo en una verdadera sauna.


        Crush regresó al centro con una botella de whisky en la mano. Desenroscó la tapa, bebió un largo trago y luego se limpió la boca con el dorso de la mano. Dos de las mujeres se acercaron a su lado, una pequeña morena con el cabello trenzado en coletas, la otra una rubia alta, pelo suelto y cayendo hasta la cintura. La morena tomó la botella de la mano de él, bebió un trago y se la pasó a la rubia, que bebió un trago también. Crush las abrazó a ambas.


        —Los Calaveras del Diablo somos un grupo compacto —dijo Crush—. Compartimos todo. Vivimos juntos, peleamos juntos, amamos juntos. No hay secretos. Si no puedes desnudarlo todo en este grupo, no tienes un sitio aquí. Esperamos que nuestros aspirantes lo demuestren. Escoged una pareja, o dos, o tres y mostradnos que queréis estar con nosotros.


        Él se volvió a la morena y la besó. La respiración de Jessie se entrecortó ante el salvajismo del beso, ante la manera en que la lengua se enredó con la de ella. Luego se apartó de la morena y se volvió a la rubia, tomando su boca con igual pasión.


        El pulso de Jessie comenzó a acelerarse mientras observaba a las mujeres, las manos por encima del cuerpo de Crush. Él parecía haber olvidado la mirada de todo el mundo sobre él mientras las mujeres acunaban su entrepierna pasando la mano a través de los pantalones de cuero por su ahora rígido pene.


        Fascinada, Jessie no podía moverse. Pero otros lo hicieron. Todo alrededor del círculo las parejas comenzaron a tocarse uno al otro. Y esos que aún no se habían emparejado comenzaron a buscar a alguien. Las mujeres se acercaban a los hombres… ¿Siquiera los conocían? ¿Tenía importancia? Los hombres se aproximaban a las mujeres, quienes les brindaban sonrisas conocedoras y les daban la bienvenida con los brazos abiertos. Algunos no eran ni siquiera aspirantes, sino ya miembros estables del grupo, aparentemente decididos a compartir el ambiente festivo de esta noche.


        ¡Caramba! Un círculo de placer hedonista. Y ella tenía un asiento en primera fila, el paraíso de un voyeur. Entre la hoguera y su cuerpo calentándose por la actividad a su alrededor, estaba lista para quitarse los cueros y tenderse desnuda sobre los fardos de heno tocar su coño y masturbarse mientras miraba la acción.


        Hasta que un conjunto de brazos fuertes la abrazó, deslizándola fuera de los fardos y poniéndola de pie de un tirón.


        —No estamos aquí para mirar, cariño. Somos participantes en esto.


        Un rayo de deseo la fulminó abajo, juntando calor entre las piernas mientras Díaz le quitaba la chaqueta y le besaba la nuca. Ella tembló, pero no tenía frío. Todas las dudas sobre lo que sucedería esta noche se dispersaron. La excitación había tomado el lugar. Nadie estaba pendiente de ella… al menos no por el momento… había un exceso de actividad en torno a ellos, también había mucho que ver como para concentrarse en una sola persona. Las miradas deambulaban por el área, tal como hacía la suya.


        Spence había encontrado a Stephanie, la atrajo dentro de sus brazos para besarla profundamente. Nunca había visto a Spence… íntimo antes. Verlo besar a la mujer… tocarla… era impactante, pero excitante.


        Iba a haber un montón de cosas esta noche que nunca había visto antes.


        Díaz la hizo girar para que lo mirara a la cara, las manos de él sobre el hombro de ella, luego por la espalda, frotándole la piel a través de la camiseta delgada que llevaba.


        —Esto se trata solo de nosotros dos. No prestes atención a nadie más, a nada excepto lo que está sucediendo a nuestro alrededor. Te mantendré segura y lo más oculta que pueda.


        Él no tenía ni idea, ¿verdad? Ella le apoyó las palmas sobre el pecho, amando la sensación de roca sólida de él contra las manos.


        —Quiero mirar.


        Una ceja oscura se arqueó, luego los labios de él se curvaron.


        —Eres una niña traviesa, ¿lo sabías?


        Ella sonrió.


        —Sí.


        La hizo girar y la atrajo contra su pecho, pasó las manos como una caricia por los lados de sus costillas. Se inclinó para susurrarle al oído:


        —También me gusta mirar.


        La respiración caliente de Díaz le acariciaba el cuello al mismo tiempo que las manos bajaron rápidamente por sus pechos, haciendo que sus pezones se endureciesen y presionaran contra la camiseta. ¿Podrían los demás ver? ¿Quién estaba mirándola? Ella buscó en la multitud, su mirada capturando la de Spence, que estaba detrás de Stephanie en una posición similar a la de ellos. Spence había levantado la camiseta de Stephanie, desprendido su sujetador y le agarraba una gran parte de los pechos entre las manos.


        Pero Spence estaba observando a Jessie, y en absoluto de manera fraternal.


        Por otra parte, ninguno de los Moteros Salvajes eran sus hermanos… nunca lo habían sido. Continuaban diciéndose que era como una hermana para ellos, pero Jessie siempre había creído que eran estupideces. Era para ella. Ellos eran hombres. Ella una mujer. Eso nunca se había puesto más en evidencia que en esta misión.


        Entre lo que veía y sentía estaba abrumada… en el buen sentido. ¿Se había preocupado por este momento? No debería. Era caliente como el infierno. Su mirada se movió rápidamente hacia Crush. Las dos mujeres estaban de rodillas ahora, abriendo la cremallera de los pantalones y metiendo la mano para sacarle la polla. Mientras ella observaba, Díaz estaba detrás de ella, el pene duro presionaba contra ella. Él se mecía insistentemente, asegurándose de que ella tuviese bien claro con quién estaba.


        Como si hubiera alguna duda. Ella extendió la mano por detrás y apoyó la palma sobre la erección. Él siseó.


        —¿Sabes lo mucho que deseo follarte?


        —¿Qué estás esperando? —preguntó ella, empujando hacia atrás contra su erección. Sus bragas estaban húmedas, adheridas a su coño. Jessie ya podía imaginarlo machacando dentro de ella mientras miraban a las demás parejas hacerlo. Algunas ya estaban desnudas y las otras a mitad de camino. Gemidos y quejidos, y unos pocos murmullos ininteligibles podían oírse por encima de los restallidos y chasquidos de la fogata.


        Esto era mucho más que las películas que solía ver. Esto era sexo íntimo y personal, realmente sucediendo delante de ella. No era una puesta en escena, no era falso, era gente real teniendo sexo real. Ninguna estrella embellecida en posiciones extrañas exhibiendo partes del cuerpo para el mejor ángulo de la cámara. Eran personas altas, bajas, algunas más viejas, otras más jóvenes, unas cuantas parejas eran bellísimas y otras eran feas. Algunos tenían cuerpos asesinos, otros no.


        No tenía importancia. Todo era excitante. Ella estaba observando a los demás tener relaciones sexuales, y su coño se humedecía. Una mujer, completamente desnuda, se desplomó encima de un fardo de heno directamente delante de ella. El tipo con ella se puso torpemente un condón, luego hundió su enorme polla entre los labios de la vagina. La mujer gritaba, levantando las caderas mientras el hombre bombeaba dentro de ella y enterraba la cabeza entre los pechos.


        Jessie se estremeció, tentada de extender la mano y tocarlos, como si no pudiera creer que eso fuera real. Había mucho para ver. Jessie no sabía dónde mirar después, pero no podía esperar para girar la cabeza, temerosa de perderse algo importante.


        Escuchó la risa oscura de Díaz detrás de ella. Él le acunó los pechos, los pulgares pasaron rozándole los pezones y sus rodillas se debilitaron.


        —Creo que me estás ignorando en pro de mirar.


        Ella apoyó la cabeza contra el pecho masculino, jadeando excitada.


        —Nunca podría ignorarte. Tienes una polla enorme. Ahora, fóllame con eso.


        —Adoro a una mujer que sabe lo que quiere —le abrió de un tirón el botón de los pantalones, le bajó la cremallera y deslizó la mano dentro para acunar su sexo. Ella contenía el aliento mientras la acariciaba, deseaba que sus pantalones no existieran, así él podría tener libertad de movimientos para jugar con su clítoris y su coño. ¿Por qué no la estaba desnudando? Otras personas estaban desnudas, algunas mujeres despatarradas y disfrutando del sexo oral. Su clítoris se estremeció mientras observaba, su coño derramando más humedad en los dedos inquisitivos de Díaz.


        —Fóllame —exigió Jessie.


        Él recorrió los dedos a lo largo de la vulva, luego llevó dos dentro de ella. Jessie se inmovilizó, se estremeció, agarrando su antebrazo mientras que la follaba con los dedos con empujes duros y cortos.


        —¿Así? —preguntó.


        —Sí —con la mandíbula apretada, a duras penas pudo decir la palabra. Su mirada se desvió hacia Crush, los pantalones en los tobillos mientras las dos mujeres se turnaban para devorarle la polla con la boca, sus labios y lenguas lamiendo a cada lado del pene erecto, luego tomando el glande, furiosamente enrojecido, entre los labios. Le acunaban las pelotas, entonces una lamía y las chupaba dentro de su boca mientras la otra se tragaba su polla. Él se aferraba al cabello de la rubia mientras ella tomaba el pene profundo dentro de la boca. Luego miró a Jessie y le sonrió, asintió con la cabeza mientras Díaz continuaba bombeando los dedos furiosamente dentro de ella.


        Ella necesitaba más.


        —Díaz, por favor —se levantó contra la mano, sujetándole la muñeca para meterla más adentro en el pantalón, pero él le agarró la muñeca y sacó la mano de los pantalones.


        Jessie podría haber llorado. Hasta que él comenzó a tirar de sus vaqueros, arrastrándolos por encima de su culo. Jessie sintió el aire frío en su coño.


        —Inclínate hacia adelante.


        Él la volcó mientras ella apoyaba las palmas en una paca de heno, medio inclinada y con los pantalones alrededor de las rodillas. Oyó la hebilla del pantalón de Díaz, la cremallera y el desgarro de un paquete de papel aluminio.


        De prisa.


        Y luego él estaba explorando, su glande separando los labios de la vagina para hundirse dentro de ella con un empujón violento. Su coño se apretó alrededor de él en señal de bienvenida, el orgasmo de ella acercándose rápidamente.


        —Oh. Oh, Dios, Díaz.


        Él no habló, solo se retiró hasta la mitad antes de penetrarla duramente otra vez. ¿Estaba mirando el sexo que sucedía a su alrededor? ¿Veía a Spence follando entre los muslos extendidos de Stephanie mientras ella se apoyaba contra uno de los edificios? ¿Veía a Crush siendo chupado por esas dos mujeres bellísimas, o a cualquiera de las otras personas follando a su alrededor? ¿O estaba concentrado en su culo, viendo su polla desaparecer entre los labios de la vagina?


        La respuesta llegó cuando él se inclinó y extendió la mano entre las piernas, buscándole el clítoris y frotándolo con movimientos deliberados.


        —Quiero que te corras sobre mi polla, Jessie. Mira todas esas personas follar y córrete para mí.


        Ella no podía concentrarse ahora; estaba tan perdida en las sensaciones de su polla, de sus dedos y en la magia que creaban. Gimoteaba, lloriqueaba mientras él golpeaba en ese lugar y se perdió por completo cuando su clímax bramó a través de ella.


        —¡Sí! ¡Fóllame más fuerte; me estoy corriendo! —Su vagina le aferró el pene y olas de éxtasis se derramaron sobre ella. Se agarró al fardo de heno y se movió hacia atrás contra Díaz.


        Oía los gemidos guturales de él, mientras Díaz se corría, su cuerpo se apretaba contra ella con estremecimientos poderosos que casi igualaban a los que ella había experimentado. Jessie se aferró al fardo de heno cuando casi la hizo caer mientras la follaba, hasta que finalmente agotó todo lo que tenía y redujo la velocidad de los movimientos, las piernas desnudas de Díaz apretadas contra las de ella. Él le besó el cuello, le acarició los pechos, luego se retiró, levantándola y colocándole la ropa en su lugar antes de acomodar la suya. Después de ocuparse de sí mismo, la volvió de un tirón, trabándole la mirada. La besó, un beso profundo pero suave y tierno que la dejó con más preguntas que respuestas. Cuando él retrocedió, la mirada era oscura pero cálida.


        —Tienes un ojo morado —dijo ella, recorriendo los moretones de la cara y los cortes que necesitarían atención.


        Él le apartó la mano y le besó la palma.


        —Estoy bien.


        —Siempre lo estás —contestó, sonriéndole.


        Díaz se sentó en uno de los fardos y la arrastró contra su pecho.


        —¿Lo disfrutaste?


        Ella se estremeció al recordar la forma en que la había amado.


        —Sí. Mucho.


        —Nunca te imaginé como una mirona o una exhibicionista, Jessie.


        —Yo tampoco. Hay mucho de mí que aún no he explorado. ¿No será entretenido enterarse?


        Él se rió y la besó.


        —No estoy seguro de que alguien pueda entenderte.


        La giró y la abrazó. ¿Podría ella estar más contenta? Concedido, esto había sido para el espectáculo. Habían tenido que hacerlo. Sin embargo, Díaz la había protegido, había minimizado su exposición a todos los demás mientras la dejaba disfrutar plenamente de la experiencia.


        Nunca dejaba de sorprenderla.


        Finalmente, el juego sexual comenzó a aplacarse. Todo el mundo había terminado, se había limpiado y Crush había conseguido recomponerse de nuevo.


        —Bueno, todo el mundo —dijo Crush—. Necesito que los aspirantes vengan aquí.


        Jessie, Spence y Díaz se alinearon con los aspirantes restantes. Habían perdido casi la mitad durante la parte beligerante de la noche.


        Crush metió la mano en una caja que Rex le dio.


        —Éstas son insignias que indican que pertenecéis a los Calaveras del Diablo. —Crush entregó una a cada uno de ellos—. Bienvenidos al grupo.


        Jessie sonrió cuando Crush le dio la insignia. Ella la deslizó en su bolsillo.


        —Hay también camisetas en las otras cajas. Id a buscar una de vuestro tamaño. Mañana por la mañana nos dirigiremos hacia el este para pasar unos cuantos días acampados en el río Buffalo. Si queréis venir, hacédmelo saber. Si no, dejad la información de contacto con Stephanie y nos pondremos en contacto para el próximo viaje. Todos vosotros lo habéis hecho bien esta noche. Estamos orgullosos de teneros como parte de la banda.


        La multitud comenzó a desbandarse. Díaz le dijo a Crush que irían al río con el grupo mañana. Agarraron las camisetas y luego hicieron la vuelta al hotel en sus motos. Tenían un montón de trabajo que hacer. Necesitaban dejar en claro la siguiente parte del plan.


        Habían pasado la prueba y ahora eran Calaveras del Diablo.


        Jessie tenía la sensación de que la verdadera acción estaba a punto de comenzar.

      


      
        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 12

      


      
        Díaz entregó el informe completo a Grange una vez que volvieron a su habitación. Vale, no el informe completo… dejó las partes de sexo fuera. Había algunas cosas de las que Grange no necesitaba detalles. Jessie y él teniendo sexo caliente y reiterado era una de ellas.


        Grange también les hizo saber sobre la información del satélite respecto al camping que habían descubierto. Definitivamente parecía ser un campamento. El satélite infrarrojo contó una veintena de personas. Quizás fundamentalistas, quizás no, pero Grange no tenía la sensación que ese grupo fuera lo suficientemente grande para ser el que estaban buscando.


        Por lo que estaban de nuevo en el punto de partida.


        Al menos ahora eran parte de los Calaveras y se largarían con ellos por el río, una zona en lo profundo del terreno de los fundamentalistas. Debían hacer algún avance importante y pronto. Lo que quería decir que Díaz tenía que ser el mejor amigo de Crush.


        —Así que estamos dentro. ¿Ahora qué? —preguntó Spence, sentado en el alféizar de la ventana de la habitación de Díaz y Jessie.


        —Ahora nos integramos, conseguimos acercarnos a la mayor cantidad posible de miembros y con suerte encontraremos algo. Mantened vuestros ojos y oídos abiertos.


        —Stephanie conoce a todo el mundo —dijo Spence—. Me aseguraré de que me lleve por los alrededores y me presente. Estaré cerca.


        Díaz asintió con la cabeza.


        —Jessie ya está cerca de Crush. Yo necesito estar más cerca, conseguir que empiece a confiar en mí. El mejor modo de conseguir los secretos de esta banda es llegar a los puestos directivos y al núcleo de su organización.


        —Eso no va a suceder de la noche a la mañana —dijo Jessie, quitándose las botas y arrastrando sus piernas sobre la cama. Se deslizó hacia atrás y esponjó las almohadas de manera que se apoyaron contra la cabecera.


        —No, no pasará. Pero cuanto más confíe en nosotros, más nos pondrá en dirección a la información. Él ya te conoce de antes —dijo Díaz, moviendo la cabeza hacia Jess—. Y ninguno de nosotros tres dudamos a la hora de la pelea en el bar. Además, desde esta noche todos estamos dentro. Cada paso que damos nos introduce más en el núcleo del grupo. Ya puedo decir que Crush cada día confía más en nosotros.


        —Y si hay fricción entre él y Rex, significa que Crush busca aliados —les recordó Spence.


        Díaz asintió.


        —Exacto. Lo que significa que tenemos que estar ahí para él. Necesita gente en la que pueda confiar.


        —Me dijo una vez que no intima con mucha gente —dijo Jessie.


        —Y eso puede funcionar a nuestro favor. —Ya era hora de que las cosas siguieran su curso. Díaz necesitaba alguna acción, necesitaba que este caso progresara.


        —Me voy —dijo Spence, apartándose del alféizar—. Estoy reventado.


        —Nos vemos por la mañana —dijo Díaz, cerrando la puerta detrás de Spence.


        Eran casi las tres de la mañana. No iban a poder dormir mucho. Cuando regresó a la habitación, Jessie estaba bostezando.


        Sin embargo, su polla volvió de golpe a la vida. Solo viéndola relajada en la cama, estar a solas con ella, le llevaba a la necesidad de estar en su interior. ¿No había tenido suficiente? ¿Cuándo iba a estar satisfecho?


        Nunca.


        Los labios de ella se elevaron con esa sonrisa ladeada mientras él se aproximaba a la cama.


        —Necesito una ducha —dijo él—. Llevo encima la suciedad de la pelea.


        —También estás ensangrentado. Probablemente necesites algún tipo de suaves cuidados de enfermería.


        Él dejó escapar una corta carcajada.


        —¿De verdad?


        Ella se deslizó fuera de la cama y se levantó la camiseta por encima de la cabeza.


        —Así es.


        Entró al cuarto de baño, con Jessie pegada a sus talones. Mientras él encendía la luz, ella estaba desabrochándose los pantalones.


        —¿Supongo que me vas a cuidar hasta que me cure?


        —Algo así —dijo ella, quitándose los vaqueros mientras él abría la ducha.


        Él entró primero en la ducha, manteniendo la mano fuera y ayudándola a entrar antes de cerrar la mampara y dejar que el vapor los envolviera.


        Se sentía malditamente bien. Agua caliente y Jessie. La atrajo hacia él, sus pechos llenos contra su torso. La siguió bajo los chorros de agua y ella levantó las manos para apartarse el pelo.


        —Dios, necesitaba esto.


        Su polla se levantó mientras la miraba, sus pezones se inclinaban hacia arriba, poniéndose duros como guijarros bajo el agua que los castigaba.


        Ella mantuvo los ojos cerrados, se lavó y aclaró el pelo, entonces le mandó que se humedeciera el suyo. Él lo hizo, ella vertió champú sobre su mano y le lavó el cabello, usando la punta de los dedos para masajearle el cuero cabelludo. Tuvo que inclinarse para que ella pudiera alcanzar su cabeza, pero aún así, se sentía malditamente bien el tener sus manos sobre él, aunque fuera solo en su pelo.


        Él se aclaró y cogió el jabón, haciendo espuma en las manos.


        —Date la vuelta.


        Ella le dio la espalda y él la enjabonó, deteniéndose sobre la suave piel de sus omóplatos antes de arrastrar las burbujas de jabón en su camino hacia el sur. Le metió el dedo en la raja del culo y ella se estremeció, giró la cabeza y le echó una mirada que hizo que le dolieran las pelotas.


        Oh, sí.


        Deslizó un brazo alrededor de su cintura y la atrajo hacia él, disfrutando la resbaladiza sensación del jabón de sus cuerpos deslizándose juntos. Se movió contra ella, su polla resbalando entre sus piernas.


        —Necesito follarte —dijo, dejando que su pene se deslizara una y otra vez a través de los labios de su coño.


        Ella se inclinó por la cintura, ofreciéndole la misma vista que había tenido antes esa misma noche. Solo que esta vez estaba húmeda, resbaladiza y con las piernas bien abiertas.


        —Hazlo —dijo, estirándose hacia atrás para cogerle el pene con la mano. Él se quedó quieto, entonces se impulsó contra ella, el agua y su apretado agarre le recordaban su cálida vagina. Podía dejarla hacer eso toda la noche. Pero quería más, quería sentir el apretón de su coño, escuchar los sonidos que ella hacía mientras la follaba.


        Abrió la puerta de la mampara lo suficiente como para coger un condón. No creía haberse puesto alguna vez uno con tanta prisa. Se sentía como un chico teniendo sexo por primera vez, esa desesperada sensación de urgencia necesito-estar-dentro-de-esta-mujer que siempre sentía cuando estaba cerca de ella. No recordaba haberse sentido de esta manera con otra mujer.


        Por otra parte, ¿no sabía ya que Jessie era algo especial?


        Le abrió las piernas con las rodillas de nuevo y se movió entre ellas, usando la palma de la mano para empujarla hacia delante por lo que su trasero se levantó en el aire. Se tomó un momento para dar un paso atrás y admirar la vista de su culo, para separar sus hermosas nalgas y deslizar el dedo sobre su arrugado agujero.


        Ella se estremeció pero no se apartó.


        A él le gustaba eso. Usando sus dedos, los revistió con los jugos de su coño, la separó y la atravesó como una lanza con su polla. Su gemido de placer era su música favorita y él se echó hacia atrás y le dio más, esperando a escuchar los sonidos que ella hacía cuando realmente le gustaba. Se aseguró de que los escucharía al acercarse a jugar con su clítoris, a manosear su piercing hasta que Jessie gritó. Ella se apretó, sacudiéndose contra él mientras se levantaba y le sacaba la polla.


        La agarró de las caderas y empezó a bombear dentro de ella con estocadas largas y mesuradas. Jessie deslizó una mano entre sus piernas y empezó a jugar con su clítoris.


        —Eso es, cariño —dijo él, empujando más profundo—. Tócate y córrete.


        Su flujo era más caliente que el agua de la ducha, derramándose sobre sus pelotas. Con cada estocada ella lo aferraba con más fuerza, creando más fricción, llevándolo más cerca del orgasmo.


        Él separó los cachetes de su culo, usando el dedo para atormentarla allí.


        —¡Oh, Dios , Díaz!


        —¿Te gusta?


        —Sí. ¡Sí!


        Deslizó la punta de su dedo dentro del ano, sintiendo los músculos que se resistían, luego cedieron cuando él empujó un poco más allá.


        —Vas a hacer que me corra.


        —Esa es la idea.


        Continuó atormentando su culo mientras daba estocadas largas y parejas con su pene. Jessie se frotaba el clítoris con movimientos frenéticos y él utilizó sus respuestas para sintonizar con su placer. Empujó más profundo, más rápido, tanto con su polla como con su dedo hasta que ella se quedó inmóvil, se estremeció y se dejó ir, sus paredes agitándose violentamente alrededor de su polla, el agujero del culo aferrando su dedo.


        Eso fue todo lo que él pudo aguantar. El orgasmo le atravesó la columna vertebral, sacudiéndolo hacia arriba y obligándolo a agarrarse en lo alto de la mampara para aguantar mientras era alcanzado por fulminantes rayos de placer… su coño exprimiéndole con implacables contracciones, extrayendo todo lo que él tenía hasta que no le quedó nada más para dar.


        Se retiró, los enjabonó y enjuagó a ambos, entonces cerró la ducha, dándole una toalla cuando ella salió.


        —Tiene que ser casi de madrugada —dijo ella cuando se colgó la toalla.


        Se veía exhausta. Sombras tenues empezaban a aparecer bajo sus ojos.


        La levantó en sus brazos.


        —¿Qué estás haciendo? —preguntó.


        —Llevándonos a la cama.


        —Puedo andar desde el baño a la cama.


        —Esto es más divertido.


        Ella rió y enroscó los brazos alrededor de su cuello.


        —Entonces siéntete libre.


        La depositó sobre la cama, apagó las luces y entonces se deslizó a su lado atrayéndola hacia él. Ella suspiró y se acurrucó más cerca, meneando el trasero contra su entrepierna.


        —Sigue haciendo eso y no vamos a dormir.


        —Dormir está sobrevalorado —dijo con un ruidoso bostezo.


        En pocos minutos estaba profundamente dormida.


        Y él estaba realmente contento teniéndola en sus brazos.


        Había un millón de razones de por qué aquello no era nada bueno, pero estaba demasiado cansado para pensar en ellas. Todo lo que importaba era tener a Jess en sus brazos y la necesidad de por lo menos unas cuantas horas de sueño.


        Mañana podría comerse el coco.
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        Afortunadamente, Crush no quiso salir hasta el mediodía. Jessie sentía como si tuviera pesas de plomo presionando sus ojos. Pesas de plomo recubiertas de arena.


        Consiguieron unas pocas horas de sueño antes de tener que levantarse, comer, pagar la cuenta y buscar a Spence, entonces se dirigieron a encontrarse con Crush y los otros.


        Ella anhelaba una siesta como nadie. Apostaba que iba a ser un largo día. Una vez que se encontraron con los Calaveras, Crush les informó que iban a viajar en dirección al este hacia el río Buffalo, después permanecerían en una posada algunos días y pasearían por los senderos.


        A Jessie le gustaba vivir sin comodidades… normalmente. Pero ahora podría pasar el día en su habitación con las mantas sobre la cabeza. El último par de días habían sido monumentales, como mínimo. Necesitaba algún tiempo para absorberlo todo.


        Desafortunadamente no tenía tiempo para pensar sobre ella y Díaz, sobre el sexo, sobre nada más que la misión. Estaban demasiado ocupados. Ella estaba muy impresionada por el grupo de Crush. Había pensado que eran solo moteros, pero no. Cuando se reunieron en las afueras de la ciudad, estaban las típicas motos, pero también unas cuantas autocaravanas y camiones con remolque incluido.


        —Parece que los Calaveras tienen séquito —le dijo Jessie a Crush.


        Crush se encogió de hombros.


        —A algunos de los nuestros les gusta viajar cómodos, a algunos no les gustan los hoteles por lo que usan los campings. Luego tenemos gente que viene desde bastante lejos por eso remolcan sus motos y van en coche. Además llevamos herramientas, repuestos y equipos en los camiones y remolques.


        —Pero tú no —dijo Díaz.


        Crush dio unas palmaditas en sus alforjas laterales.


        —Todo lo que necesito está en mi moto.


        Después de que Crush salió para encabezar la caravana, Díaz intercambió miradas con Spence y Jessie.


        —No sabía nada de las autocaravanas, ni de los remolques.


        —¿Piensas que podrían ser un escondite para armas? —dijo Spence.


        —Es una posibilidad. Me gustaría entrar y ver.


        —Tenemos que averiguar quién los conduce —dijo Jessie—. Tal vez tendremos la oportunidad de colarnos, o si somos lo suficientemente amistosos, conseguir una invitación para entrar en el vehículo.


        —No necesitamos invitación —Spence miró a Díaz y levantó las cejas, con claro significado.


        Eran, después de todo, ladrones.


        —Ahí le has dado. Todo se trata de oportunidad. Tenemos que mantener una estrecha vigilancia sobre esas autocaravanas y remolques, ver a dónde van.


        Jessie asintió.


        —Si todos vamos al mismo sitio, eso debería ser bastante fácil.


        —Esperemos que ése sea el caso —dijo Díaz.


        Crush encendió su moto, indicándoles a todos que era hora de partir. Los moteros encabezaron la marcha, las autocaravanas y los camiones en la retaguardia.


        Viajaron durante horas y por un momento Jessie se olvidó de la misión porque era un día espléndido… un indicio de otoño en el aire fresco y cortante, el viento arremolinándose en torno a ellos mientras tomaban la carretera estrecha, sinuosa y de dos carriles en dirección al este. En una parada Crush explicó que las autocaravanas y los camiones tendrían que tomar la autopista porque la estrechez del camino en zigzag y las empinadas colinas eran demasiado difíciles para transitar. En otras palabras… solo motos. Los otros se reunirían con ellos en el río en pocas horas.


        El viaje fue una completa explosión de sonido. Más de cincuenta moteros alineados en fila india maniobrando sobre un infierno de carretera…y la vista era increíble. Cuando más alto subían, más cerca estaban de los bosques nacionales y del río, más densos se volvían los árboles. Incluso los olores llamaban más la atención. Más terrosos, amaderados y primitivos… más limpios. Jessie podía sentirse cada vez más cerca de la naturaleza aquí. Tal vez fuera la calma absoluta; a pesar del rugido de los motores de las motos, ella continuaba sintiéndose en paz. No había casas, ni negocios, solo cielo, árboles y pájaros volando junto a ellos mientras ascendían por las colinas.
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        Díaz le había dicho que ese era el motivo del por qué a los fundamentalistas extremos les gustaba esto. Buscaban aislarse de las intromisiones gubernamentales o de cualquiera que no cumpliera con sus principios religiosos, políticos y raciales.


        Ella estaba en desacuerdo con todo lo que esos tipos de grupos radicales representaban. Anarquía. Violencia. Supremacía blanca. Nada de esto estaba de acuerdo con su sistema de creencias. Almacenar armas ilegales para sus planes engañosos era una perspectiva aterradora. Con un poco de suerte, Díaz, Spence y ella serían capaces de detenerlos. Quería proteger a la gente inocente y evitar un derramamiento de sangre innecesario.


        Finalmente dejaron la carretera principal y se dirigieron hacia el sur, entrando en una pequeña ciudad. No había mucho, solo un pequeño almacén independiente de comestibles y otras tiendas que parecían atender a los campistas estacionales. Se detuvieron para una rápida recarga de combustible y luego siguieron a Crush a las zonas de acampada. Los caminos estaban bien pavimentados, lo que ayudó mucho. Maniobrar una moto a través de un camino de grava podría ser peligroso. Crush se detuvo en lo que parecía un centro vacacional rural, con una posada principal que tenía un restaurante, varias cabañas comunales e individuales.


        Se detuvieron en la recepción para registrarse y conseguir las cabañas asignadas. Díaz optó por una de las cabañas apartadas para ellos dos.


        —Eso nos dará alguna privacidad, nos permitirá salir a hurtadillas si lo necesitamos y vigilar a los demás —le dijo.


        Ella asintió.


        Spence dormiría en la posada principal con Stephanie, porque era donde Crush estaría, así como Rex y los otros jefes Calaveras. De esa manera, tenían el frente y la retaguardia del grupo cubiertas. Era perfecto.


        Agreste no llegaba a describir el lugar. Situado a un kilómetro poco más o menos de la carretera, se encontraba entre árboles frondosos y altísimos, sobre una colina desde donde se podía observar kilómetros de un valle verde en pendiente y de un río caudaloso. Era impresionante. La cabaña en la que Díaz y ella se quedarían era mona. Una sola habitación con una cama, tenía suelos de madera y paredes de pino nudoso, una mesa de caballete, una pequeña cocina e incluso un sofá andrajoso. Sin televisión. Jessie supuso que el entretenimiento estaba fuera, no dentro. Es por eso que la habitación tenía todas esas ventanas, con cortinas decoradas con pequeñas peras y manzanas. Muy hogareño y adorable.


        —Magnífico, ¿verdad? —le preguntó a Díaz mientras él arrojaba sus bolsas sobre la cama.


        Él se movió detrás de ella que permanecía de pie frente al ventanal. La vista era de la ladera que descendía hasta el río.


        —Funcionará. Nadie puede salir por aquí. La pendiente es demasiado pronunciada. No pueden transportar armas en esta dirección. No hay nada allá abajo salvo el río. No hay manera de establecer un campamento o incluso un punto de encuentro.


        —Me refería a la vista.


        —Sí. Es bonita —se alejó de ella y abrió la cremallera de su bolsa para desempaquetar.


        Jessie sacudió la cabeza, dándose cuenta de que la belleza del paisaje no significaba nada para él. Era evidente que ahora estaba particularmente centrado en la misión. Con un suspiro también desempacó, y mientras Díaz estaba al teléfono con Grange, ella deambulaba por la cocina, imaginando que esta era la casa de Díaz y de ella. Un apartamento, tal vez, ya que estarían mucho fuera. No necesitaban mucho espacio. Un par de habitaciones… una podía ser utilizada como oficina. Tal vez tendrían un gato. ¿Le gustaban los gatos a Díaz? Necesitarían una cama tamaño king porque él era muy grande. Ella disfrutaría retozando en una cama enorme con él.


        Cayó de bruces sobre la cama y lo observó mientras recorría los confines de su pequeña propiedad, pensando lo que sería compartir un lugar con él. Ella cocinaría, verían los deportes juntos… a los dos les gustaba el fútbol y las carreras de coches. Realmente tenían mucho en común. ¿Tenía ya una casa propia? Nunca se lo había preguntado. Ella vivía en los cuarteles de los Moteros Salvajes, pero él solo iba allí cuando había una misión o si quería usar el gimnasio. Aunque últimamente había estado mucho por allí, quedándose durante varias semanas. Todos los chicos eran bienvenidos a vivir allí… a Grange no le importaba. Dependía de ellos.


        Él colgó el teléfono.


        —Bien, informe entregado a Grange.


        —¿Dónde vives? —preguntó ella.


        Él inclinó la cabeza y frunció el ceño.


        —¿Eh?


        —Cuando no estás en los cuarteles. ¿Dónde vives?


        —Ah —se encogió de hombros—. En este momento en ninguna parte. Estuve con AJ durante un tiempo, pero su alquiler se acabó y él quería hacer un pequeño viaje, por lo que me he estado moviendo por ahí y quedándome con amigos o en los Moteros Salvajes.


        —Ya veo. —Entonces, tal vez estaba buscando un nuevo sitio.


        Sueños tontos, por supuesto, pero podía jugar a las casitas si quería. Por lo menos en su mente. Díaz ni siquiera lo consideraría. Él ya había dejado muy claro que no había futuro para ellos dos.


        —¿Por qué lo preguntas?


        Ella miró hacia la colcha de la cama, recogiendo los pedazos sueltos de hilo.


        —No hay ninguna razón. Solo curiosidad de dónde pasas el rato durante tu tiempo libre —cuando lo miró de nuevo, él estaba mirándola con una curiosa expresión. Probablemente pensaba que era entrometida como el infierno, que lo era. Hora de cambiar de tema.


        —¿Y ahora qué? —preguntó.


        Él miró su móvil.


        —Es momento de buscar a Spence, encontrarnos con los demás, conseguir algo para comer y mirar si las autocaravanas y los camiones han llegado. Quiero saber dónde están aparcados para que podamos establecer su localización y encontrar una estrategia para ver qué hay en ellos.


        —De acuerdo —ella salió de la cama, decidida a mantener la mente en la misión.


        Decidieron ir paseando hasta la posada, puesto que les daría la oportunidad de descubrir quién estaba situado y dónde. Además de las cabañas también había tiendas levantadas en un área despejada justo al lado de la posada principal más adelante. Era una subida bastante empinada hasta la colina, y ya que su cabaña estaba al final, les llevó un tiempo llegar. Dieron un lento paseo, deteniéndose en el camino para visitar a otros Calaveras. Díaz o le daba la mano o envolvía el brazo alrededor de su cintura mientras seguían yendo de visita. Podría ser para la actuación, pero a pesar de eso ella lo disfrutaba, se apoyó en él, ya que le gustaba la forma en la que olía y el calor de su cuerpo. Con el sol empezando a ponerse y la altura, estaba más fresco. De hecho, para el momento en que habían hecho su camino hacia la posada, ella estaba tiritando.


        —¿Tienes frío? —preguntó Díaz mientras abría la puerta para que ella entrara.


        Jess se frotó las manos.


        —Sí. Las temperaturas son más frescas aquí.


        —Supongo que tendré que encontrar una manera de mantenerte caliente esta noche.


        Hasta lo había dicho con la cara seria. Ella le sonrió.


        —Supongo que lo harás. —Ahora tenía algo delicioso que esperar además de la cena. Sabía que él no estaba insinuando que pondría mantas extras en su cama.


        Largas mesas de madera estaban preparadas en el comedor. Crush dijo que esta posada era de uno de sus amigos, razón por la cual la había escogido. Además estaba alejada, les daba mucha privacidad y no tenían que cocinar al aire libre.


        —Seguramente frijoles y salchichas, ¿verdad? —preguntó Díaz mientras se sentaban a la mesa,


        —Hey, me gusta estar a la intemperie tanto como al resto de vosotros. Pero John y Beth hacen el mejor pastel de carne que he probado nunca —dijo Crush.


        Jessie no se podía quejar de la cocina casera o de comer en el interior, caliente por el fuego de la chimenea de piedra. El lugar era acogedor, con suelos de madera oscura y pulida, las ventanas de suelo a techo ofrecían vistas del paisaje nocturno y de la luna creciente y había un montón de comida para todos. Crush tenía razón. John, Beth y su personal eran amistosos y grandes cocineros. La comida fue estupenda. Después de cenar, Díaz y Jessie se encontraron un minuto a solas con Spence, que les había avisado en cuanto se las arregló para quitarse de encima a la pegajosa Stephanie.


        —Algunos tíos mencionaron que iban a salir esta noche a dar un paseo tardío —dijo Spence, manteniendo un ojo vigilante sobre cualquiera que pudiera estar escuchando—. Me sonó un poco sospechoso.


        Díaz enarcó una ceja.


        —¿De qué manera?


        —Lo llevaron con discreción, como si no quisieran que nadie lo supiera. Simplemente lo oí por casualidad.


        —De acuerdo. ¿Quién va a ir?


        —Rex y media docena de los demás.


        Díaz asintió.


        —¿Cuál es tu plan?


        —Voy a pelearme con Steph y me largaré por mi cuenta después de que esos tíos se vayan. Es una buen a excusa para un paseo solitario.


        —Y los vas a seguir.


        Spence asintió con la cabeza.


        —Discretamente, pero sí, ese es mi plan.


        Díaz asintió.


        —¿Tienes una buena razón para sospechar de ellos?


        Spence se encogió de hombros.


        —En este momento sospecho de todo el mundo.


        —De acuerdo. ¿Quieres que vaya contigo?


        Spence negó con la cabeza.


        —Es mejor si voy solo. Solo se verá como si me estuviera descargando. Haré la pelea con ella bastante pública.


        —Ten cuidado. Llévate el móvil y pega un grito si necesitas apoyo.


        Jessie se preocupaba de que Spence siguiera solo al grupo. Pero tenía que confiar en que sería capaz de cuidarse en caso de necesidad.


        Permanecieron en la posada un poco más después de cenar. Díaz le dio un codazo a Jessie cuando Rex y algunos otros se deslizaron por la puerta. En menos de un minuto, escuchó sus motos rugiendo al encenderse. Díaz buscó en la multitud a Spence, que ya estaba trabajando en Stephanie. Ella estaba frunciendo el ceño, sacudiendo la cabeza y el timbre de su voz se elevaba con cada frase. No llevó mucho tiempo para que su discusión llamara la atención de todo el mundo.


        —No necesito esta mierda. Me voy de aquí —Spence levantó las manos al aire con disgusto, se giró y se alejó andando.


        Stephanie fue detrás de él pisando fuerte.


        —¿Dónde coño crees que vas?


        Él se paró, se giró, e incluso Jessie se sorprendió por la mirada venenosa en su cara.


        —No te voy a contestar, Stephanie. O a cualquier otro. Necesito aclararme la cabeza así que no te metas.


        Spence salió furioso golpeando la puerta detrás de él. Vaya. Eso fue bueno. Jessie quería aplaudir su actuación, porque desde la mirada de sorpresa y la posterior furia absoluta en su cara, Stephanie estaba cabreada. Inspiró profundo, giró sobre sus talones y se alejó.


        Jessie se volvió hacia Díaz.


        —Estoy preocupada por él.


        Díaz acunó su mejilla y se inclinó para un beso, sorprendiéndola.


        —Estará bien. Spence sabe cómo cuidarse. Mientras tanto, tenemos que hacer nuestro propio reconocimiento y la mejor manera de hacerlo es dividirnos y empezar a preguntar cosas sobre las autocaravanas y los camiones. Voy a hablar con Crush sobre las autocaravanas, decirle que tú y yo estamos buscando una nueva casa y que pensamos en comprar una. Tal vez convenza a los propietarios de las dos que están aparcadas afuera.


        —Suena bien. Yo buscaré a quién pertenecen esos remolques.


        Se separaron para hacer algunas averiguaciones. Jessie se unió a un grupo de mujeres tomando algunos tragos en uno de los rincones, imaginándose que la mejor manera de conseguir información era preguntar a las mujeres… para variar, lo sabrían todo sobre una organización como los Calaveras.


        Ella tenía razón. En una hora sabía los nombres de los propietarios de los cuatro remolques y de hecho, había estado hablando con las esposas de dos de ellos. Por supuesto había tenido que soportar discusiones sobre si remolque abierto o cerrado antes de que las dos mujeres arrastraran a sus maridos a reunirse con Jessie. Ella les hizo preguntas sobre la propiedad del remolque, arreglándoselas para aplacar su chillido de excitación cuando los dos los invitaron a ella y a Díaz a visitar sus remolques esa noche.


        Casi no cabía dentro de sí, su mirada buscó por la habitación señales de Díaz. Ningún momento como el presente para tener en sus manos dos de los remolques para una inspección improvisada. Pero Díaz no estaba a la vista. Tampoco Crush. Eso es lo que les dijo a los hombres, por lo que ellos y sus esposas se ofrecieron para enseñarle a Jessie los remolques. Ella estuvo de acuerdo y caminó colina abajo con ellos, charlando agradablemente sobre viajes en motos, paseos por carreteras y cuál camión o todoterreno estaba mejor equipado para arrastrar los remolques.


        No es que importara de lo que hablaron. Lo que era importante estaba dentro de los dos remolques, aunque solo fuera para un rápido vistazo. Estaban casi vacíos excepto por la moto, equipaje y el depósito de herramientas. En su inspección no había nada que pareciera que podría contener depósitos de armas, por tanto los tachó a ambos de su lista.


        Parte de la misión cumplida. Dos remolques menos, dos a los que ir. Les agradeció a las parejas, que se ofrecieron a mostrarle a Díaz los remolques cuando quisiera verlos. Después hizo el camino de regreso hacia la posada para encontrar a Díaz.


        Afortunadamente solo tuvo que caminar hasta la mitad, porque él estaba camino a su cabaña.


        —¿Dónde estabas? —preguntó él.


        Ella miró a su alrededor para ver si alguien estaba cerca. Parecía que estaban solos, pero no iba a correr ningún riesgo. Le contó cómo había visto los dos remolques, esperando que le siguiera el juego de querer “comprar”. Él asintió con la cabeza mientras caminaban de regreso a la cabaña. Una vez dentro, con la puerta cerrada, le explicó lo que había encontrado.


        —¿No había fondos o paredes falsos?


        Ella negó con la cabeza.


        —Nada que pudiera ver. Ambas estaban sólidamente construidas y no eran extensibles. No parecía que hubiera ningún lugar dentro de cualquiera de las dos donde las armas pudieran estar escondidas, por lo menos en la cantidad de la que estamos hablando en esta misión.


        —De acuerdo. Entonces eso descarta ambos remolques.


        —¿Qué hay de las autocaravanas?


        Él se quitó la chaqueta y la arrojó a una silla cercana.


        —Estuve con Crush durante un rato, hablé con él sobre ellas. Me llevó a uno de los chicos que posee la autocaravana marrón.


        La excitación la recorrió. Se sentó en la cama junto a él, quitándose la chaqueta y arrojándola sobre la suya.


        —¿Llegaste a entrar?


        Él asintió con la cabeza.


        —Sí. Obtuve un recorrido completo, por dentro y por fuera.


        —¿Y?


        Encogiéndose de hombros, dijo:


        —Nada que pudiera ver, al menos en la superficie. No es como si pudiera hacer una inspección minuciosa con Crush y Nate ahí de pie. Pero nada parecía fuera de lo normal.


        —Lástima. —Era decepcionante. Encontrar un escondrijo de armas pondría fin a su misión con nota alta, lo que significaba que podrían terminar antes de que se involucraran en algo peligroso. Por otra parte, tal vez, no había ningún tipo de armas. Mientras abría la cremallera de sus botas, su mirada se volvió rápidamente hacia Díaz—. ¿Estás seguro de que vamos por el buen camino?


        Él frunció el ceño.


        —¿Qué quieres decir?


        —¿Estamos seguros de que los Calaveras son los que proporcionan las armas ilegales al grupo fundamentalista?


        —Sí


        Ninguna vacilación. Vale, pues.


        —¿Y estamos seguros de que tienen las armas con ellos en este momento?


        —¿Quieres decir aquí en la posada? No. No estamos seguros. Podrían tener un escondite en algún otro lugar que planeen desenterrar antes de tomar contacto. Es por eso que era importante para nosotros entrar en este grupo. Ahora nuestro trabajo es estar unidos a ellos y vigilar todos sus movimientos.


        —No estamos exactamente vigilando desde aquí adentro, ¿verdad? —preguntó ella.


        —Aún no. Pero lo haremos.


        —En serio. ¿Y cómo te las vas a arreglar?


        —Coge una manta y ven conmigo.


        ¿Esto estaba relacionado con su trabajo? Guay. Si esto requería una manta y a Díaz, ella estaba en el juego.


        La llevó por la puerta trasera y alrededor del acogedor porche. Había una mecedora para dos personas situada en un lugar perfecto, metida en la esquina de la cabaña, con una gran vista de las idas y venidas de la carretera. Podías ver todo el trayecto hasta la posada y más abajo el camino más allá de su cabaña. Ya que nadie podía llegar a ninguna parte por detrás de ellos, este era el punto más ventajoso para simplemente sentarse y… vigilar.


        En otras palabras, excelente puesto de vigilancia.


        —Ven aquí —dijo él, tomando asiento y tendiendo la manta para ella.


        Ahora que estaba oscuro, realmente hacía frío aquí fuera. Ella pilló el otro asiento y se acurrucó cerca de Díaz. Él arrastró la manta gruesa sobre ambos, metiéndola alrededor de los hombros de ella. Entre el abrigo y el calor de su cuerpo, ella estaba más que cómoda.


        Nadie estaba vagando alrededor de su cabaña, pero había varios miembros del grupo deambulando por el exterior de la posada en la cima de la colina. Había unas pocas luces en algunas de las cabañas, otras estaban a oscuras.


        Se mecieron juntos en silencio durante un tiempo, ambos vigilando a los moteros, el camino, cualquier cosa que pareciera sospechosa. Jessie apoyó la cabeza sobre el hombro de Díaz y él envolvió un brazo alrededor de ella, jugando con su pelo.


        Era confortable, cálido y el modo en que la tocaba la hacía sentir segura. Ella quería que esto durara para siempre.


        ¿Por qué no podía durar para siempre? ¿Por qué las relaciones tenían que ser tan complicadas? ¿Qué era lo que hacía retroceder a Díaz?


        —Díaz…


        —Shhh. No hables —se volvió, le inclinó la barbilla con los dedos y presionó la boca sobre la de ella. Sus labios eran suaves mientras la rozaban una y otra vez y ella perdió su línea de pensamiento, lo perdió todo excepto el deseo de que este momento no acabara nunca. Ese escalofrío que había sentido antes se disolvió en calor líquido cuando él la cobijó entre sus brazos, tirando de ella hacia su regazo y abrazándola con fuerza. Ella gimió, su boca se abrió y él deslizó la lengua dentro, reclamando su posesión con suaves caricias de seda que la hicieron temblar por dentro.


        Díaz descorrió la cremallera de su chaqueta, la sacó de un tirón y deslizó la mano para acunarle un pecho. Su corazón latía con fuerza contra la palma de su mano mientras él apretaba con suavidad, tomaba y atormentaba su pezón ya distendido con el pulgar.


        —Pensé que estábamos de vigilancia —sus palabras faltas de aire, sus pensamientos dispersos como hojas sacudidas por el viento.


        —Yo estoy vigilando. Tú concéntrate en lo que estoy haciendo.


        —Ese es mi problema —dijo ella, jadeando cuando él hizo rodar el pezón entre sus dedos—. Es en lo único en lo que estoy concentrada.


        —Ah, Jess, necesito follarte.


        Sus palabras evocaron cosas perversas en su mente. Se acercó más a él y besó la comisura de su boca. ¿No sabía que le daría cualquier cosa, en cualquier momento?


        —Sí.


        Él respiró hondo, la levantó de su regazo y la puso de pie.


        —Sostén la manta frente a ti.


        Ella estaba en medio de sus piernas, de espaldas a él. Él extendió los brazos y abrió el botón de sus vaqueros, entonces bajó la cremallera. Sintió tambalear sus piernas mientras él tiraba de los pantalones hacia abajo por las caderas, llevándose las bragas con ellos hasta que se quedaron en sus rodillas. La humedad se derramaba entre sus piernas, el clítoris temblando de anticipación.


        De prisa. Esto era tan travieso, tan excitante, aquí fuera donde cualquiera podía verlos. ¿Acaso le importaba? Oh, infiernos no.


        Lo sintió elevarse contra ella, oyó su cremallera, el desgarro del paquete del condón.


        —Ven aquí, cariño.


        A continuación, las manos cálidas sobre la piel desnuda de sus caderas, tirando de ella hacia abajo sobre su regazo.


        No era la posición más cómoda, pero no le importaba. Ella quería su polla en su interior, sintió la punta anidando contra los labios de su coño. Él la guió porque ella no podía ver, atrayéndola hacia abajo sobre su pene, elevando las caderas para empalarla. Ella se mordió el labio para evitar gritar mientras el calor íntimo de su polla empujaba dentro suyo hasta que estuvo sentada sobre sus muslos con el pene profundamente incrustado dentro de ella.


        Eso se sentía tan malditamente bien que quiso llorar. Ella latía en torno a él y empezó a columpiarse, hacia atrás y hacia adelante, su clítoris frotándole las piernas.


        —Eso es, fóllame así —susurró él, envolviendo un brazo alrededor suyo para apoyarla contra él. La otra mano se deslizó hacia arriba bajo su camiseta y encontró sus pechos, atormentando sus pezones hasta que ella no pudo contener los gemidos de placer que se le escaparon.


        —Sí. Fóllame, Díaz, fóllame —ahora a ella no le importaba que la escucharan o qué alguien supiera lo que estaban haciendo. Solo quería el orgasmo que anhelaba, el que se cernía tan cerca mientras él empujaba hacia arriba y luego se retiraba, solo para enterrar su polla profundamente dentro de ella de nuevo. Cada vez que él se movía, su clítoris se arrastraba contra él, duplicando el dulce placer hasta que tuvo que aferrarse a la silla para sostenerse.


        —¿Te gusta follar fuera donde alguien pueda verte? —le preguntó, su susurro fue una cálida caricia contra su mejilla.


        —Sí —se meció hacia delante, su coño apretándose.


        —Alguien nos podría estar viendo en este momento, Jess. Sabrían que estamos follando. ¿Eso hace que te mojes?


        —Sí.


        —Sí. Puedo sentir tu coño mojándose —la penetró con más fuerza, elevando sus caderas para darle más de su deliciosa polla. Ella estaba cada vez más cerca, sus dedos descendieron para cubrirse el clítoris.


        —Eso es. Frótate el clítoris y córrete para mí.


        Le dio a su pezón un ligero pellizco, lo hizo rodar y ella se rompió sintiendo como si se estuviese esparciendo en un millón de pedazos. Quería dejar caer la cabeza hacia atrás y gritar pero no se atrevió. En vez de eso se estremeció contra él, apretándole el brazo, la silla, mientras llegaba al clímax repetidas veces, jadeando desde el principio hasta el final de este intenso orgasmo que venía en oleadas. Díaz enterró su cara contra ella, susurrando su nombre del modo más tierno mientras se corría, aferrando su mano y sosteniéndola fuerte durante mucho tiempo hasta que finalmente se relajó.


        Cuando ella tuvo alguna cordura de nuevo, cuando había enderezado su ropa y él también, se volvió en el asiento y apoyó la cabeza contra su hombro.


        —¿Esto es siempre así?


        —¿Qué? —preguntó él, acariciando su brazo.


        —El sexo.


        Le llevó unos minutos contestar.


        —No, Jessie. No siempre es así.


        Ella sonrió. Eso es lo que pensaba.

      


      
        


        

      


      
        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 13

      


      
        Cada vez que Díaz sostenía a Jessie en sus brazos, se daba cuenta de lo duro que sería dejarla marchar. Se había acostumbrado a tenerla cerca, al alcance de su mano. Había comenzado a pensar en ella como suya.


        Estaba en problemas.


        Pero la dejaría marchar.


        Ella se acurrucó más cerca con la nariz presionada contra su pecho, tenía los ojos cerrados y sus pestañas apoyadas contra las mejillas. Dios, era hermosa y todavía tan inocente. Nunca estropearía esa inocencia obligándola a vivir con él. La arruinaría. Quizás no hoy, ni mañana, ni este mes, ni este año o el próximo, pero con el tiempo mostraría su verdadera forma de ser. Ya pasaba grandes apuros conteniendo su temperamento. ¿Qué pasaría cuándo ella realmente lo cabreara? ¿Iría tras ella como su viejo había hecho con su madre?


        El pensamiento de hacerle daño a Jessie le causaba dolor físico en su interior. Le gustaría pensar que nunca haría algo así, pero no podía arriesgarse.


        Sería mejor empezar a distanciarse desde ahora, pero suponía que era débil porque simplemente no podía hacerlo.


        Cuanto más tiempo pasaba con ella, más anhelaba. Nunca parecía ser suficiente, sobre todo al saber que lo que tenían solo podría ser temporal. Cada día el reloj marcaba más fuerte, señalando que el tiempo se estaba acabando. Tal vez si simplemente le daba falsas esperanzas por algún tiempo y luego de improviso la excluía de su vida cuando terminaran la misión, sería más fácil. Ella le odiaría, pero lo superaría más rápido.


        Sí, era un santo de mierda, ¿verdad? No estaba pensando en Jessie. Pensaba en sí mismo. Si hubiera estado pensando en Jess nunca habría iniciado nada con ella. Había sido débil. En vez de alejarse como debería haber hecho, había caído directamente en la cama con ella.


        Había muchas mujeres a las que podría haber follado, muchas mujeres complacientes con las que satisfacer el deseo de tener sexo.


        Pero no estaba interesado en solo satisfacer el deseo sexual, ¿verdad? Con Jess, era más que eso. Ella lo había noqueado repetidamente. Mierda, lo había apaleado. La chica era implacable cuando deseaba algo. Y lo que quería era a él. En vez de atrancar la puerta, la había abierto de par en par y la dejó entrar, así que no tenía a nadie a quién culpar salvo a sí mismo por este lío. Cómo salir de esto era el problema.


        —Algo te está molestando.


        Él la miró, sin siquiera darse cuenta que se había despertado.


        —Solo pensaba.


        —Lo sé. Lo haces frecuentemente. Pero no me dices en lo que estás pensando.


        —En esto y aquello. Principalmente en la misión —mintió él.


        Jessie se incorporó hasta que ambos estuvieron cara a cara, sus ojos de un verde esmeralda claro que incluso la oscuridad no podía ocultar. Él se quedaba sin aliento siempre que observaba su rostro. Maldición, estaba en problemas.


        —Es más que la misión. Somos nosotros, ¿verdad?


        —¿Nosotros? No.


        —Díaz, puedes hablar conmigo. Soy adulta. Puedo manejar una discusión franca si hay algo que te preocupa.


        No esta discusión. Esta que ella no querría tener. Conduciría a lágrimas y emociones que él no estaba preparado para manejar.


        —Confía en mí, Jessie. Hay muchas cosas en mi mente sobre este caso. Eso es lo que me mantiene ocupado.


        Ella lo estudió detenidamente. Él sabía que Jess no se tragaba sus excusas. Era transparente para ella. Tarde o temprano tendrían que hablar sobre su relación. Solo que no quería que fuera ahora.


        El rugido de las motos lo salvó. Ambos concentraron su atención en la posada. Rex y los otros moteros que se habían ido antes, habían regresado y se dispersaban a sus lugares designados para dormir.


        —¿Spence aún no ha regresado? —preguntó ella.


        —No.


        —Eso no es bueno.


        —No, no lo es. —Díaz extrajo su móvil y marcó el número de Spence. Esperó mientras éste sonaba varias veces y luego lo derivó al buzón de voz—. No contesta.


        —Podría estar en su moto, regresando. No lo oirá si está conduciendo.


        —Podría ser. —Díaz se apoyó contra la mecedora. Algo no se sentía bien. Era extraño que Spence no se comunicara.


        Una hora más tarde Díaz estaba convencido que algo le había pasado. Spence ya debería haberse puesto en contacto o estar de vuelta.


        —Vamos a buscar a Spence.


        Jessie tiró a un lado la manta.


        —Estaba esperando que dijeras eso.


        Agarraron sus efectos personales y montaron de un salto sobre las motos. Tan pronto como llegaron a la zona de la posada, Crush caminaba sin rumbo por el medio del camino.


        Mierda. Díaz se detuvo.


        —Un poco tarde para dar un paseo, ¿no? —preguntó Crush alzando una ceja.


        —Sí.


        —¿A dónde os dirigís?


        —Spence y Stephanie tuvieron una pelea más temprano.


        —Todos lo notamos —dijo Crush con una sonrisa leve—. Sucede.


        —Él salió a dar un paseo para despejarse la cabeza. Eso fue hace cuatro horas.


        Crush frunció el ceño.


        —¿No ha vuelto todavía?


        —No.


        —¿Y salió solo?


        —Sí. —Díaz esperaba que Crush no los mantuviera aquí haciéndoles preguntas. Necesitaban ponerse en marcha para buscar a Spence.


        —Esperad. Iré con vosotros.


        Doble mierda. Esto era lo último que Díaz deseaba.


        —Está bien. Nosotros nos encargamos.


        —Sí, estoy seguro que podéis, pero he estado en esta área cien veces. Conozco cada sendero. Vosotros no. Dejad que os ayude.


        No había forma en que Díaz pudiese rechazar una oferta de ayuda. No tenían opción.


        —Bien. Gracias.


        Díaz miró a Jessie, quien sacudía la cabeza mientras esperaban a que Crush consiguiera su equipo.


        Si Crush estaba implicado con lo que fuera que Rex y los demás estaban haciendo por allí, y si tuviera algo que ver con el negocio de las armas con los fundamentalistas, entonces Díaz y Jess podrían estar cayendo en una trampa.


        A Díaz no le agradaba que Jessie lo acompañara en este viaje.


        —Puedes regresar a la cabaña —le dijo él.


        Ella frunció el ceño.


        —Y tú puedes besarme el culo. Voy con vosotros.


        Sabía que ella diría eso. Odiaba que su arma estuviera en su alforja y no metida en la parte trasera de sus pantalones, pero al menos llevaba una con él. Esperaba no tener que usarla esta noche.


        Crush salió y subió en su moto.


        —Comenzaremos en los senderos más cercanos, imaginando que dio un paseo corto. Luego resolveremos desde allí.


        —Enséñanos el camino —dijo Díaz.


        Pusieron en marcha las motos y se marcharon. Caminos estrechos y tan oscuros como boca de lobo no eran las mejores condiciones para andar en moto. Al menos había una luna con un tamaño decente allá arriba para iluminar el recorrido.


        El primer sendero les tomó aproximadamente media hora para recorrerlo, en su mayor parte cuesta abajo hasta morir en la orilla del río. Ninguna señal de Spence por allí, por lo que Crush dio media vuelta y condujo por el camino por el que vinieron, recorrió un corto trecho y tomó el siguiente sendero, con los mismos resultados. Mientras conducían, Díaz mantuvo los ojos abiertos por si hubiera cualquier otro motero o campamento fundamentalista. La última cosa que pretendía hacer era conducir hacia una trampa. Tomaría a Jessie y saldrían disparados de allí a toda prisa si esto pareciese ser una trampa de Crush.


        Crush giró abruptamente a la derecha y tomó algo que ni siquiera parecía ser un camino. De hecho, si él no los hubiese estado guiando, Díaz no lo habría visto en absoluto. No estaba señalizado y era difícil de maniobrar debido a los árboles y otras clases de vegetación estorbando el paso, todos peligrosos para los motoristas. Fueron lentamente por allí. Maldita buena cosa, también, porque a unos diez minutos de viaje, Jessie gritó, tocó el claxon y llamó su atención. Díaz y Crush se detuvieron y dieron la vuelta. Jess había girado su moto de lado de forma que sus faros relucían sobre una moto caída.


        La moto de Spence. Corrieron hacia ella, bajaron de las motos y tomaron las linternas, enfocándolas sobre los alrededores.


        —¡Allí! —dijo Jessie, corriendo ya hacia un Spence tendido.


        Estaba medio cubierto con hojas caídas. Los tres convergieron en él. Díaz contuvo el aliento mientras Jess lo revisaba.


        —Está vivo —dijo ella, con los dedos en su pulso—. ¿Spence, puedes oírme?


        Él se quejó.


        —Dirigid la luz sobre su cuerpo mientras lo reviso —dijo Jessie.


        Díaz y Crush sostuvieron sus linternas sobre Spence mientras Jessie lo revisaba, apartando las hojas de en medio.


        —Le sangra la pierna —dijo ella.


        —Tengo un botiquín —dijo Crush, dirigiéndose ya hacia su moto.


        Jessie volvió su mirada preocupada sobre Díaz.


        ¿Qué demonios pasó aquí fuera?


        Crush regresó con su kit de primeros auxilios y Jessie trabajó en Spence, quién comenzaba a moverse.


        —Quédate quieto. Estamos aquí.


        —Mi maldita pierna está latiendo.


        —No la muevas. La estoy revisando ahora —agarró las tijeras y comenzó a cortar el lugar en sus pantalones donde sangraba.


        Díaz se inclinó sobre él.


        —¿Sabes lo qué pasó?


        —Sí. Me dispararon, joder.


        —¿Qué? —Los ojos de Crush se abrieron de par en par—. ¿Quién te disparó?


        —No tengo ni puta idea.


        —¿Por qué no pediste ayuda? —preguntó Díaz.


        —Supongo que estaba demasiado ocupado mientras me disparaban, volcaba mi moto y me quedaba inconsciente por el golpe. Mierda, ni siquiera sé dónde está mi móvil —se dio unas palmaditas en el bolsillo de sus pantalones—. ¿Dónde está mi moto?


        —Está tirada a casi trece metros. Debes haber salido volando.


        Spence hico una mueca de dolor.


        —Genial.


        Jessie tenía un grueso apósito de gasa presionado sobre su herida.


        —Bien, la hemorragia se ha detenido. Voy a vendar esto pero tenemos que sacarle de aquí y hacer que alguien le vea la herida.


        —Uno de los Calaveras es médico —dijo Crush.


        —¿Me estás jodiendo? —preguntó Spence, levantando la cabeza.


        —No jodo —dijo Crush.


        Entonces necesitaban poner a Spence en las manos de ese doctor inmediatamente.


        —¿Puedes montar? —preguntó Díaz.


        —Claro que sí. Solo levántame.


        Crush y Díaz lo levantaron, colocaron los brazos de Spence sobre sus hombros, y él cojeó hasta la moto de Díaz.


        —Tendrás que ir en la parte trasera de mi moto —dijo Díaz.


        —Como una jodida chica. Sin ánimo de ofender, Jessie.


        Ella puso los ojos en blanco.


        —No te pateo el culo solo porque estás herido y porque estoy muy agradecida de que no estés muerto. De lo contrario...


        Spence se rió. Eso era una buena señal. Él y Crush consiguieron poner a Spence en la moto con una cantidad mínima de sobresaltos por parte de Spence.


        —Haré que mis muchachos regresen por tu moto —dijo Crush.


        Spence asintió concisamente, se miraron con Díaz y se pusieron en marcha con Crush a la cabeza. Deliberadamente redujeron la marcha debido a Spence, ya que no querían que sangrara más de lo que lo había hecho.


        Cuando regresaron al campamento había un puñado de personas esperándolos en la posada. Crush debía haber usado su móvil mientras conducía para ponerlos sobre aviso de que estaban en camino. Bien. Esto significaba muchas manos para ayudar a sacar a Spence de la moto y llevarlo al interior de la posada.


        Lo llevaron a uno de los dormitorios y lo pusieron en una cama individual. Cierto tío llamado Mark, quién parecía estar a finales de los cuarenta, entró con un maletín negro en una mano. Díaz supuso que era el doctor ya que se agachó y comenzó a cortar el resto de los pantalones de Spence haciéndole un millón de preguntas.


        —Corta eso de las preguntas y respuestas, Mark, y solo limítate a lo médico, ¿vale? —dijo Crush.


        Así que Crush no quería que interrogaran a Spence más que lo que Díaz quería. Bien. La última cosa que necesitaban era alguien llamando a los polis o haciendo demasiadas preguntas que Spence no estaba dispuesto a contestar. Era un momento desesperado y no podían permitir que su tapadera fuera destruida.


        Mark pidió que todos se marcharan excepto Crush, Díaz, Jessie y una mujer llamada Laura que también era enfermera. Nada como moteros que se ganaban la vida haciendo otras cosas. Laura se colocó al otro lado de Spence, asistiendo a Mark con la limpieza de la herida y anestesiándolo para así poder buscar la bala.


        —La bala se alojó en la parte carnosa del muslo, justo en la superficie —dijo Mark.


        Díaz observó a Mark extraer el trozo de metal con las pinzas y dejarla caer en un tazón. Tendrían que conservar la bala por si acaso la necesitaban más tarde como prueba.


        —Me la quedaré como recuerdo, Doc —dijo Spence.


        —Seguro. La empaquetaré para ti.


        Buen trabajo, Spence.


        —Has sido afortunado que no entrara un poco más profundo y cortara algunas arterias.


        —Sí, me siento muy afortunado —dijo Spence, poniendo los ojos en blanco.


        —¿Así que eso es todo? ¿Se terminó? —preguntó Jessie, mirando detenidamente a Díaz.


        —Sí. Eso fue todo. Voy a coserlo. Perdió un poco de sangre y estará débil. Le inyectaré un antibiótico para evitar infecciones. Por lo demás, debería cicatrizar bien.


        —Gracias, Mark. —Díaz dejó escapar un suspiro de alivio. Podría haber sido mucho peor. Estaba contento que Spence no estuviera gravemente herido, y más contento aún porque no tendrían que revelar su tapadera llevando a Spence a un hospital. El tío era resistente… se repondría rápido.


        Una vez que Mark terminó, él y Laura dejaron el cuarto con órdenes estrictas de que Spence no se moviera en absoluto. Stephanie rondaba cerca de la entrada, pero Díaz le dijo que podría entrar más tarde, después que ellos hablaran con él. A continuación, cerró la puerta. Lamentablemente, Crush insistió en quedarse, y ya que ésta era su banda y ellos supuestamente eran parte de ella, no había forma de que Díaz pudiera protestar.


        —¿Bien, qué diablos pasó allí? —dijo Crush, con la cara contraída en un gesto enojado.


        Spence miró a Díaz, luego se encogió de hombros.


        —Paseaba solo después que Steph y yo tuvimos esa pelea. Escuché motos, así que pensé que era Rex y los demás que habían salido a pasear antes que yo. Pensé en alcanzarlos y montar con ellos. Me estaba acercando, siguiendo ese sendero, cuando sonó un disparo. Salí volando de la maldita moto y eso es la última cosa que recuerdo hasta que vosotros aparecisteis.


        —¿Viste a alguien más por ahí?


        —No había nadie más en ese sendero, Crush —dijo Spence—. Por lo menos, nadie que pudiera ver.


        La declaración de Spence flotaba en el aire, su significado era claro. ¿Alguien en el grupo de Rex le había disparado?


        —Crush, ¿cómo supiste que debíamos seguir ese camino? —preguntó Díaz—. Ese sendero podría fácilmente haberse pasado de largo. Debías saber que estaba allí.


        —He estado en esa área muchas veces, he tomado ese camino antes. Todos lo hemos hecho. Vi marcas de moto así que imaginé que quizás Spence había ido por allí.


        Bastante plausible, consideró Díaz.


        —También Rex podría haber tomado ese camino con sus amigos —dijo Díaz, dejando claro lo que quería decir. Quería arrojar el guante y ver lo que Crush hacía con él.


        Crush se pasó la mano por el pelo.


        —No puede ser. Tuvieron que ser cazadores o algo así.


        —No es temporada de caza —dijo Díaz.


        —Joder. —Crush iba y venía por el pequeño dormitorio—. Tengo que ir a buscar a Rex.


        Dejó el cuarto sin decir otra palabra.


        Jessie se sentó en la silla acolchada del cuarto.


        —Eso fue interesante. Crush parecía sorprendido. Trastornado. Como si no tuviera idea de lo que estaba pasando.


        Díaz negó con la cabeza.


        —No me lo trago. Se cubre fingiendo estar ajeno a todo esto.


        —Tal vez estaba sorprendido de que me dispararan —dijo Spence, moviéndose sobre la almohada.


        —Eso podría ser. Es muy seguro que no querrá llamar la atención sobre el área si hay un negocio de armas a punto de concluir. Pero apuesto lo que sea a que él sabe algo.


        —¿Entonces por qué nos habría llevado por ese camino si Rex y los demás tratan con los fundamentalistas allí? —contrarrestó Jessie.


        —Buen punto. Podría habernos llevado lejos de allí —dijo Díaz—. Nada de esto tiene sentido. ¿Quién es el malo aquí?


        —No lo sé, Díaz —dijo Spence—. No vi señales de nadie, pero me pareció haber oído a Rex y a los demás, no pude acercarme lo suficiente para averiguarlo. Podrían haber estado paseando y nada más. Podrían no tener nada que ver con el negocio de las armas. Por otra parte, quizás lo hagan, y Crush no está implicado.


        —Y podría ser que solo Crush esté implicado en esto. O Crush y alguien más —sugirió Díaz.


        —O realmente podría ser Rex y ese grupo, y Crush no saber nada al respecto —sostuvo Jessie.


        —No lo creo.


        Jessie se volvió hacia él.


        —¿Por qué no, Díaz? ¿Por qué estás tan convencido que Crush es culpable?


        —Porque ha sido nuestro objetivo desde el primer día. Es a quien tenemos en el punto de mira y es a quién se nos ha encargado vigilar. Él lidera este grupo.


        —Lo cual no significa que alguien más dentro de su grupo no pueda estar vendiendo esas armas.


        —Ella tiene razón, Díaz. Vale la pena considerarlo —dijo Spence.


        ¿Podría estar equivocado? ¿Había estado apuntando a Crush, señalándolo en vez de mirar a alguien más?


        —Lo comprobaré, empezaré a vigilar a Rex. Si se va con sus compañeros otra vez, será mi turno.


        —E iré contigo —dijo Jessie.


        Eso era la última cosa que él necesitaba. No podría manejar el caso y preocuparse de que alguien le disparara a Jessie.


        —No lo creo.


        —¿Por qué no?


        Díaz señaló a Spencer.


        Jessie se encogió de hombros.


        —Tendré cuidado y estaré contigo. ¿Además, hombre prevenido vale por dos, verdad?


        —No, Jess. No irás, y eso es todo.


        —Y una mierda —la mirada de Jessie se entornó sobre él y dijo—: No creo que necesite recordarte que estamos en una misión. Mira lo que le pasó a Spence. En primer lugar, deberíamos viajar de dos en dos, y segundo, no es seguro para cualquiera de nosotros marcharse solo, incluso para ti. Intenta dejar de actuar como mi protector. También soy una Motero Salvaje. Comienza a tratarme como tal.


        Spence resopló. Díaz lo fulminó con la mirada.


        —Lo siento, pero ella tiene razón.


        Díaz sintió que su control se desvanecía. No podía hacer esto… no podía ser el amante de Jessie y su jefe. Le hirvió la sangre por la necesidad de repartir golpes a diestra y siniestra. Tenía que salir de allí. Se dio la vuelta hacia Jessie, sus manos estaban apretadas en puños.


        —Esta situación es exactamente el por qué esto… nosotros… no funcionaríamos.


        Se volvió y salió del cuarto antes de hacer algo increíblemente estúpido, como admitir lo mucho que le importaba.
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        Jessie se quedó con la boca abierta hacia la puerta por la que Díaz acababa de salir. Se acercó a ella, mirándolo atravesar a zancadas y con furia deliberada la posada y salir por la puerta principal. Ella cerró la puerta del dormitorio y regresó junto a la cama de Spence.


        Spencer ostentaba una sonrisa socarrona en el rostro.


        —¿Por qué mierda sonríes ? ¿Acabas de ver eso?


        —Sí. —Spence entrelazó sus dedos detrás de la cabeza—. Y además fue malditamente divertido.


        Jess se dejó caer en la silla y negó con la cabeza.


        —No lo entiendo. Estaba enojado. Realmente enojado. Conmigo.


        —Sí.


        Ella echó un vistazo a Spence.


        —¿Por qué?


        —Porque está enamorado de ti, tonta.


        —Enamorado… —salió disparada de la silla—. ¿Estás loco? ¡No lo está!


        La sonrisa de Spence se ensanchó.


        —Sí, lo está. Y no tiene ni puta idea de cómo manejarlo, así que trata con ello al típico modo Díaz. Enojado, confundido y cagándolo todo.


        Ella miró hacia la puerta y luego de nuevo hacia Spence, para después sentarse otra vez. Su corazón se saltó un latido. ¿Díaz estaba enamorado de ella? ¿Podría ser cierto?


        No. Spence estaba equivocado.


        —Ha estado diciéndome de cien maneras diferentes el porqué lo nuestro nunca podría funcionar.


        Spence le brindó una sonrisa torcida.


        —Encanto, está intentando convencerse a sí mismo, no a ti. Está asustado.


        —¿De qué?


        —De ti. Del compromiso. De la relación. Sobre todo, tiene miedo de amar a alguien y terminar lastimándolo.


        —Como su padre hizo con su madre.


        —Sí. Algunos de nosotros venimos de familias con maltratos, así que conocemos de qué va la historia. Es difícil salir de ese círculo de violencia sin manchas, es difícil sentir que el mal no te sigue. Díaz cree que va a terminar como su padre, solo porque también tiene un temperamento fuerte.


        —Nunca me haría daño. No está en él. Lo presionó todo el tiempo. Lo insulto, lo irrito, lo llevo justo al límite. Nunca he visto ninguna señal de que emprendiera a golpes contra mí. Ha sido extraordinariamente paciente conmigo.


        —No creo que se parezca en algo a su padre. Pero intenta decírselo y él discrepará.


        —¿Entonces qué hago?


        Spence se encogió de hombros.


        —Soy el último para dar consejos de amor, florecilla. Ese no es mi fuerte. Pero digo que si te importa, solo tendrás que convencerle de que vosotros dos os pertenecéis.


        ¿No era eso lo qué había estado intentando hacer todo este tiempo? A ella le importaba. Siempre lo había hecho. Pero este tiempo que habían estado juntos, tener la oportunidad de llegar a conocerlo… realmente llegar a conocer la persona que era, la forma en que la trataba… le hizo saber que lo quería en su vida.


        Pero Díaz era un hombre terco. Tratar de hablarle para que tuviera una relación auténtica con ella… que permanecieran juntos más allá de esta misión… sería mucho más difícil que la misión.


        Por lo visto Díaz había decidido que el sexo era aceptable entre ellos, al menos mientras durara la misión. Ella tenía el presentimiento de que tan pronto se terminara este caso, él le daría “la charla.” Aquella que como trabajaban juntos, no podían tener una relación. O como que su pasado lo mancillaba en cierta forma y él no deseaba herirla.


        Tendría que estar preparada para esa conversación, porque era tan obstinada como él, y había decidido ya que Díaz no iba a librarse de ella.


        Iba a tenerlo, le gustase a él o no.


        Y podría comenzar en ese mismo instante, ubicándolo y entendiendo qué bicho le había picado el culo y después haciendo todo lo posible para calmarlo.


        —¿Estarás bien? —le preguntó a Spence.


        —Sí —bostezó—. Estoy muy cansado. Tengo que dormir algo de todos modos y estaré listo para irnos mañana.


        —Sí, vale. No irás a ninguna parte mañana.


        —¿Ya lo veremos, verdad? —guiñándole el ojo.


        Jessie sacudió la cabeza, le besó la frente y apagó la luz, cerrando la puerta detrás de ella. Pidió a Mark que mantuviera a todo el mundo alejado de su cuarto… sobre todo a Stephanie, quien Jessie estaba segura mantendría despierto a Spence toda la noche ya sea conversándole al oído o provocándolo para tener sexo. Mark dijo que se aseguraría que nadie entrara.


        Salió de la posada y tomó el camino hacia la cabaña, esperando encontrar a Díaz allí. Él estaba sentado en el asiento que habían ocupado más temprano esa noche. Su cuerpo palpitó excitado cuando ella recordó a ambos juntos allí.


        ¿Cómo podría un hombre lleno de tanta ternura, de tanta pasión, siquiera preocuparse en lastimarla? ¿No reconocía él sus propios sentimientos hacia ella?


        Probablemente no. A veces los hombres necesitaban un buen coscorrón en la cabeza.


        Jess no se sentó junto a él, en cambio optó por apoyarse en la baranda frente a él.


        —¿Terminaste de tener tu rabieta? —preguntó ella, cruzando los brazos sobre el pecho.


        Él arqueó una ceja oscura y hermosa.


        —¿Perdón?


        —Me oíste. ¿Qué fue eso allá arriba?


        Él miró más allá de ella hacia la posada.


        —Nada. Olvídalo.


        —Bien, esto es comunicación.


        —A veces no quiero hablar, Jess.


        —Así es. A veces quieres evitar algunos temas. Sobre todo si el tema somos tú y yo.


        Él la fulminó con la mirada.


        —No hay un tú y yo. ¿No lo entiendes?


        —Ah, deja de ser tan noble y jugar el papel de la Bella y la Bestia. Es una estupidez, Díaz —pasó junto a él y abrió la puerta trasera de la casa.


        Como había supuesto, él la siguió.


        —¿La Bella y la Bestia?


        —Sí. Tú eres la pobre bestia incomprendida, tan miserable y brusca. Y yo soy la delicada belleza quien ve a través del monstruo en ti, pero tú todavía tienes miedo de cuidar de mí —ella puso los ojos en blanco—. Por favor. Es un viejo cuento y no se aplica a ti. Tú eres humano, no una bestia. Tú cometerás errores y yo cometeré errores. Pero nunca te imaginé como un cobarde.


        —No soy un cobarde.


        Su voz había bajado hasta un susurro. Esto significaba que estaba enojado, intentando mantener su control. Bien. Al menos ahora tenía su atención.


        Ella se volvió hacia él.


        —¿No lo eres? Incluso temes tener una relación conmigo. Si eso no es cobardía, ¿entonces qué es? Y si me dices una vez más que intentas protegerme, te daré una patada justo en las pelotas.


        Él abrió la boca, la cerró y luego vaya si las comisuras de sus labios no se levantaron en un atisbo de sonrisa.


        —Quizás debería tener miedo de ti. Cristo, mujer, sí que eres grosera cuando estás enojada.


        —Sí, quizás tú deberías tener miedo de mí, Díaz, porque no me gusta que me digan cómo debería o no sentir. Y no necesito protección. No he necesitado protección desde que tenía quince años. Por si no lo has notado, ahora soy adulta. Una mujer. Y tengo sentimientos, maldita sea. ¿Por qué no intentas darte cuenta de lo que siento por ti?


        —¿Lo que sientes por mí, Jess?


        —¡Te amo! ¿Eres una especie de idiota que no puedes entenderlo por tu cuenta?


        Bien, se lo había dicho en un ataque de rabia. Probablemente no sería su mejor declaración de amor, pero se lo había dicho. Allí estaba. La pelota estaba en su cancha ahora. ¿Qué haría Díaz con ella?


        Él la miró con una expresión de asombro en el rostro.


        Jessie se reiría si toda esta situación no fuera tan completamente patética.


        —No tenías ni idea, ¿verdad? —¿Cómo no podía saberlo? ¿No era obvio? ¿No era ella tan obvia?


        Él vaciló allí de pie durante unos segundos, las manos atoradas en los bolsillos. Ella avanzó hacia él.


        —No lo hagas —dijo él.


        Ella se detuvo.


        —No me ames, Jess.


        El pecho de Jessie se oprimió.


        —No funciona de esa forma, Díaz. No puedes decirle a alguien que no se interese por ti.


        —No puedo darte lo que necesitas.


        —Sí, puedes.


        Él negó con la cabeza.


        —No funcionará. No soy la clase de tipo que deseas.


        —¿Por qué no me dejas ser el juez de eso? —Quizás él solo necesitaba un empujoncito, un poco de convencimiento…


        —No… No siento lo mismo por ti.


        Y como si tal cosa, la opresión en su pecho estalló. Ella había oído las palabras que Díaz había pronunciado, pero no quería creer en ellas. Aunque estas hicieron eco una y otra vez en su dura cabeza y finalmente la atravesaron dolorosamente.


        Las lágrimas brotaron de sus ojos. Parpadeó para contenerlas, negándose a llorar, negándose a desmoronarse como una niña. Le había dicho que era adulta, una mujer, que era fuerte.


        Bien, lo era. Permanecería de pie allí, aceptando su rechazo, aunque estuviera rompiéndose por dentro. Porque no había nada que pudiera responder a eso.


        Él no la amaba. Spence se había equivocado. Ella se había equivocado.


        Ahora lo entendía. Díaz había disfrutado el sexo entre ellos, pero eso era todo. Tal vez realmente se preocupaba por ella, pero no la amaba. Nada iba a hacerle cambiar de opinión.


        Ella inhaló y asintió.


        —Muy bien, entonces.


        —Lo siento, Jess.


        Ella negó con la cabeza.


        —No, yo lo siento —se le quebró la voz. Iba a flaquear—. Hace frío aquí fuera. Me voy a la cama.


        —Espera.


        —No. Estoy harta de esperar —lo rozó al pasar junto a él y entró en la casa, cerrando la puerta, limpiando de un manotazo las lágrimas que corrían por sus mejillas.


        Apenas llegó al cuarto de baño, se encerró y aseguró con llave la puerta antes que los lagrimones comenzara a correr. Abrió el grifo a toda su potencia así Díaz no sería capaz de oír sus sollozos.

      


      
        

      


      
        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 14

      


      
        Sin dormir. Díaz no había tenido siquiera un minuto de sueño la última noche.


        Entre su culpa y la Jessie llorosa que había tratado de esconderse de él, ni siquiera pudo pensar en dormir. La había oído a través de las paredes y era como un cuchillo desgarrándole las entrañas. Él había causado su dolor, la única cosa que juró que no quería hacer.


        Así que había permanecido a la intemperie, acurrucado en la mecedora con una manta como su único abrigo.


        ¿Por qué? Porque era el idiota número uno y el mayor mentiroso.


        Jessie le había desnudado el alma esta última noche. ¿Qué la había llevado a compartir sus sentimientos como lo hizo? Dios, ella era tan valiente. ¿Y qué había hecho él cuando se enfrentó con la verdad? Le había mentido. Había actuado como un redomado imbécil, había dado media vuelta y huyó como alma que lleva el diablo.


        Lo que le había hecho era imperdonable. Porque la amaba. Todo dentro de él había clamado por decírselo. Las palabras rondaron sus labios tan pronto como ella se las dijo a él. Hubiera sido tan fácil.


        Y tan equivocado.


        Así que mintió, le contestó que no la amaba. Y la destrozó. Lo pudo observar en el rostro cabizbajo de Jessie, casi pudo sentir su dolor aplastante. Él lo sintió durante toda la noche.


        Nunca debió tocarla, debería haberse quedado al margen y lejos de ella desde un principio. Esa habría sido la mejor manera de manejar la situación. Ella era joven. Él era mayor, más experimentado. Podría haberla dejado fácilmente, decirle que no estaba interesado, antes de que alguna vez las cosas hubiesen comenzado entre ellos. En cambio la había tocado, amado, había entrado en ella tanto física como emocionalmente.


        Y se había enamorado de ella. Mierda, estaba enamorado de ella antes de que alguna vez hubiesen hecho el amor. Tocarla había fortalecido lo que ya sentía.


        Ella lo sabía y él lo sabía. Él era el único que lo negaba. ¿Pero no era mejor… dañarla ahora y no después? Porque la lastimaría, solo que más tarde y sería peor. Mucho peor. Lo sabía con tanta seguridad como sabía su propio nombre.


        Ella sentiría algún dolor, pero lo superaría… lograría olvidarlo. Seguiría adelante, encontraría otro tío. Un tipo estupendo. Y entonces reiría de nuevo, sería la misma de nuevo. Se olvidaría de él.


        Pensar en eso le retorció las entrañas. Pensar en otro hombre besando su dulce boca, colocando las manos sobre los pechos llenos, deslizándose dentro de su calidez y tomando lo que era…


        No. Ella no era suya. Ya no más. Cuanto más pronto ambos se acostumbraran a la idea, mejor.


        La niebla se arrastraba a lo largo del río al pie de la colina y el sol había comenzado su lento ascenso a través de los árboles. Maldijo la luz, prefiriendo la oscuridad que hacía juego con su negro humor. Se levantó, arrojando la manta ahora húmeda sobre el asiento y entró en la cabaña, dirigiéndose silenciosamente hacia el cuarto de baño. Jessie era un desorden de mantas en mitad de la cama cuando él pasó caminando. Se detuvo por una fracción de segundo, las ganas de trepar allí, empujarla contra él y sentir su cuerpo junto al suyo era tan jodidamente fuerte que dolía. En su lugar agarró ropa limpia, cerró la puerta del baño, se desnudó y abrió la ducha, dejando que el agua caliente resbalara sobre él, esperando que el agua se llevara el remordimiento.


        No se sentía mucho mejor después de la ducha, sin embargo al menos no se arrastraba tanto. Podría superar el día. Cuando salió del cuarto de baño, Jessie seguía acurrucada bajo las sábanas. Era apenas después del amanecer, dudaba que alguien estuviese levantado aún. Se sentó en el sofá de la única habitación de la cabaña y apoyó los pies en la mesita de café desgastada, observándola dormir.


        Los rayos del amanecer hicieron girar un resplandor dorado sobre la cama, resaltando su rostro. Ella entornó los ojos para bloquear la luz, mostrando las ojeras bajo ellos. Díaz se preguntó cuántas horas de sueño había tenido ella la noche anterior. Probablemente no muchas. Culpa suya. Jessie se merecía algo mejor. Un tío que no la hiciera infeliz. ¿No probaba eso que había tomado la decisión correcta, o solo estaba racionalizando para no sentirse tan idiota?


        Dios, estaba cansado. Se restregó la mano por la cara, dejando que sus ojos se cerraran.


        Díaz luchó por abrir los ojos. Sentía como que tenía arena en ellos. Levantó la cabeza, pasándose la palma de la mano por la nuca. Parpadeando para despejar la niebla se sentó, dándose cuenta de que se había quedado dormido en el sofá. La luz del sol entraba a raudales en la cabaña, haciendo brillar los suelos de madera. Se volvió hacia la cama. Estaba pulcramente hecha y cuando miró a su alrededor no había señales de Jessie.


        Se levantó y fue al cuarto de baño. La puerta estaba entreabierta, así que la empujó para que se abriese. Ella no estaba allí. Había dejado la cabaña.


        Mierda ¿Cuánto tiempo se había quedado dormido? Sacó el móvil de su bolsillo, a continuación murmuró una maldición. Las diez de la mañana. Había dormido cinco horas. Eso bastaba para andar bien sin sueño. No la había escuchado levantarse y moverse en absoluto. O ella se había movido como un gato o él había estado completamente muerto para el mundo.


        Probablemente un poco de ambos.


        Se puso las botas y se dirigió a la posada para averiguar sobre Spence. Allí es donde encontró a Jessie, sentada junto a él.


        —Volveré más tarde —dijo ella tan pronto como lo divisó.


        Jessie pasó por su lado sin hacer contacto visual.


        —Entonces, ¿qué hiciste para cabrearla? —preguntó Spence.


        Díaz cerró la puerta.


        —No quiero hablar de eso. ¿Cómo te sientes?


        —Como si un hacha me atravesara la pierna. Aparte de eso, bien. Mark vino esta mañana a cambiarme el vendaje. Dijo: ningún signo de infección.


        —Eso es bueno. ¿Puedes moverte?


        —Sí. Puedo levantarme para ir al baño. Aparte de eso, el doctor dice ningún movimiento por un día o dos, lo que realmente apesta.


        —Oye, pudo haber sido peor. Tu moto pudo haberse destrozado por completo. Afortunadamente, la única cosa que se lastimó fue tu cuerpo.


        Spence bufó.


        —Es verdad.


        —Hice saber a Grange lo que sucedió.


        —¿Sí? ¿Qué dijo?


        —Que ya no deberías volver a irte por las tuyas y que eres un idiota, pero se alegra de que no estés muerto. Ah, y la próxima vez aférrate a la moto.


        Spence se echó reír.


        —Suena como Grange. Asegúrate de seguir su consejo y no hagas lo que yo hice. Alguien no me quería siguiendo ese rastro anoche.


        —Me encargué de eso. Nos aseguraremos la próxima vez de que sabemos exactamente dónde van y que podemos seguirlos a una distancia segura.


        —¿Qué hiciste?


        —Puse un GPS en unas cuantas de esas motos que estuvieron fuera paseando la noche anterior.


        —¿En alguna parte en la que no se darán cuenta?


        —Son microchips y están bien escondidos. Confía en mí, ni siquiera los verán. Si levantan vuelo otra vez sin el grupo entero, podré rastrearlos.


        —Bien hecho. Ojalá pudiera ir con vosotros.


        —Si estás bastante bien llegado el momento, lo puedes hacer. Hasta entonces…


        —Llevarás a Jessie. —Spence lo miró severamente—. No hagas esto solo.


        Díaz asintió con la cabeza.


        —Llevaré a Jessie. Pero aún no creo que ella esté lista para todo esto.


        Jessie entró en silencio y cerró la puerta detrás de ella, fulminando a Díaz con una mirada mordaz.


        —Que típico. Tú decidiendo que puedo y no puedo manejar. ¿Estás seguro que no eres mi padre?


        Spence ahogó una risa. Díaz no estaba en absoluto divertido.


        —Yo pienso que tú, de todas las personas, conocería a ciencia cierta que no soy un pariente de sangre, Jess.


        —Punto para Díaz —dijo Spence.


        Jessie se sentó junto a la cama de él y lo miró furiosa.


        —¿Qué eres, el anotador?


        Spence se encogió de hombros.


        —Si vosotros dos continuáis como perros peleándose en el patio, alguien tiene que puntuar los rounds.


        —No se requiere un anotador. Hemos terminado —dijo Jessie, recostándose en la silla y cruzando los brazos.


        —Awww, ¿una riña de amantes? —preguntó Spence con la mirada moviéndose rápidamente entre ambos.


        —No me jodas ahora, Spence. Puedo y te lastimaré —dijo Jessie.


        Spence miró a Díaz, quien negó con la cabeza.


        —Puse un GPS en la moto de Rex y en unas cuantas de los otros que se marcharon ayer por la noche —explicó Díaz a Jessie—. De ese modo, si salen de nuevo podremos seguirlos a una distancia discreta, con suerte no visible, y ver a dónde van. Será más seguro de este modo.


        Jessie asintió bruscamente con la cabeza.


        —Solo déjame saber cuándo tenemos que montar y estaré armada y lista para ir.


        —Lo haré.


        —¿Qué pasa con Rex? —preguntó Spence—. ¿Sabemos algo con respecto a él?


        —Apunté la chapa de su moto. Se la di a Grange para que compruebe su matrícula, así que deberíamos escuchar alguna novedad hoy.


        —Vale. Bien.


        —Tengo que ir a… hacer algunas cosas —dijo Jessie, levantándose de nuevo. Se volvió a Spence—. ¿Necesitas algo?


        —Un trago de whisky y una mujer caliente.


        Jessie se echó a reír.


        —No puedo ayudarte con ninguna, pero estaré de regreso con el almuerzo en un rato. Mientras tanto, trata de descansar un poco.


        —Sí, sí. Eso es todo lo que he estado haciendo. Ya estoy cansado de descansar.


        —Es bueno para ti.


        Ella se fue sin mirar a Díaz.


        —La lastimaste —dijo Spence, mirándolo con ojos acusadores.


        —Sí. Pero confía en mí, es mejor así. Ella lo superará.


        Spence negó con la cabeza.


        —Eres un bastardo estúpido, Díaz.


        Díaz lo miró con los ojos entornados.


        —No te metas en medio de esto.


        —Es obvio lo que está pasando. Ella se preocupa por ti. Tú te preocupas por ella. Estás siendo noble, salvándola del gran malo que eres.


        Spence sonaba muy parecido a Jessie.


        —No sabes nada.


        —Sé más de lo que crees.


        —¿Sí? ¿Y qué harías si fueras tú y no yo?


        —No soy yo, así que no es lo mismo. Tú y yo no somos lo mismo y lo sabes.


        Díaz se encogió de hombros.


        —Jessie está enamorada de ti, tío. Y tú lo estás arruinando.


        —No quiero tener esta conversación contigo, Spence. —No quería tenerla con nadie—. Mantente alejado de esto.


        Él comenzó a caminar hacia la puerta.


        —Nunca te imaginé un cobarde, Díaz.


        Eso era lo mismo que Jessie le había dicho anoche.


        —Estoy cansándome de oír eso.


        —Tal vez deberías empezar a escuchar.


        Díaz apretó los puños, se detuvo por un segundo, luego abrió la puerta y salió.


        Su temperamento se disparó por las nubes, su cuerpo entero calentándose con furia mientras salía de la posada al aire vivificante de la mañana. Incluso el fresco exterior no lo enfrió.


        Necesitaba dar un paseo. Solo. Se montó de un salto sobre la moto, encendió el motor y dejó que la vibración recorriera sus huesos. Cerró los ojos por breves instantes, sintiendo la moto, perdiéndose en la sensación antes de arrancar escupiendo grava a su paso. Se alejó de la posada, por la calle hasta que comenzó a circular sobre el asfalto, luego realmente subió la velocidad, dejando que el aire frío penetrara por sus poros y le despejara la cabeza.


        Ni siquiera sabía a dónde iba, solo necesitaba la soledad del viaje y la moto zumbando debajo de él.


        Spence estaba en lo cierto. Era un cobarde. Aún así no cambiaba nada. Lo que hacía no era digno de elogio. Pero era lo único que podía hacer. Sabía lo que era, conocía sus antecedentes, su temperamento. Podía tener control sobre ello ahora. Así lo tuvo su padre, en cierta época.


        Díaz era una bomba de tiempo. Y nunca iba a explotar sobre Jessie. No sobre alguien que amaba.


        Jamás.


        Así que todos podían seguir pensando que era un idiota. Eso estaba bien.


        Jess estaría a salvo.


        Salió de la ciudad, encontró un bar que proveía comida y bebida a moteros que estaba situado en una colina con vistas al río. Pasó el día allí, solo, contento con un asiento junto a la ventana, música fuerte para ahogar por completo el ruido de sus pensamientos y un par de cervezas para apagar la sed ocasional. Cuando se cansó de la cerveza pasó a la botella de agua, pensando que en el momento en que el sol se escondiera necesitaría una mente clara. Vigiló la hora, queriendo regresar a la posada en la oscuridad, solo en el caso en que Rex o Crush decidieran tener un pequeño paseo nocturno. Caía la tarde cuando se montó de nuevo en su moto para hacer el difícil viaje de regreso a la posada. Cuando llegó allí estaban sirviendo la mesa y todo el mundo se amontonaba en el comedor. Jessie estaba sentada al lado de Spence, que había logrado salir de la cama y sentarse en un rincón, la pierna vendada apoyada en una silla. Stephanie lo mimaba desde un lado, Jessie desde el otro.


        Tipo afortunado.


        Díaz entró y Spence le hizo gestos con las manos para que se acercara.


        —Oye, ¿dónde has estado?


        Díaz se sentó en el asiento vacío en frente de Spence. Jess, como siempre, evitó el contacto visual.


        —Di un largo paseo.


        —Lindo día para eso. Soleado.


        —Sí. Encontré un bar un par de pueblos más allá. Solo me tendí, escuché la música y observé el paisaje.


        —Bien.


        —¿Pasó algo hoy?


        Spence negó con la cabeza.


        —Ni una maldita cosa. Algunos de los tíos fueron a pescar arroyo abajo. Crush llevó un montón de tipos a un largo paseo, también. Algunos eran todo terreno.


        Díaz asintió con la cabeza, luego fue al buffet a por alimento. El resto de la comida fue hecha mayoritariamente en silencio, con él y Spence hablando de vez en cuando. Jessie le hablaba a Spence, no a él. Stephanie se dio cuenta también, porque continuamente acercaba la silla a Spence, sin duda creyendo que Jess estaba tratando de entrometerse con su hombre. Si Stephanie se acercaba más a Spence estaría en su regazo. De hecho, ella continuaba chocando contra la pierna de Spence, haciéndolo estremecerse.


        Jessie no estaba haciendo nada para aclarar la situación con Stephanie tampoco. Por otra parte, ella había dejado claro que no tenía buen concepto de Stephanie.


        El móvil de Díaz sonó, interrumpiendo el espectáculo. Díaz se puso de pie, vio que el número era uno de los de Grange, así que salió de la posada para responder a la llamada.


        —Sí.


        —Esa chapa que me diste de Rex retornó —dijo Grange.


        —¿Y?


        —Retornó como registrada para Landon Mitchell.


        —¿Quién diablos es Landon Mitchell? No es uno de los tíos de la banda de Crush.


        —No tengo ni idea. El nombre no tiene antecedentes por lo que no aparece en ninguna de las bases de datos de delitos.


        —¿Así que la matrícula es robada o falsa?


        —Es lo que estoy pensando —dijo Grange.


        —Está bien. Entonces tenemos que buscar otra manera de identificar a Rex. Veré qué podemos hacer.


        —Mantenme informado.


        Díaz colgó y reflexionó sobre la situación. Tendría que hablar con Jessie y Spence, encontrar una estrategia. Se dirigió nuevamente hacia el interior, terminó de cenar y esperó a que la multitud se despejara. Una vez que lo hizo, le dijo a Spence que necesitaba hablar con él. A solas.


        Stephanie hizo un mohín y le dijo a Spence que lo estaría esperando. Iba a haber un baile en el salón de la posada esa noche. Bien, como si… ¿Spence fuera a bailar? Díaz puso los ojos en blanco mientras ayudaba al hombre a entrar en su habitación. Le dio a Jessie una mirada que esperaba la hiciera comprender que deseaba verla también. Ella solo tenía que alejarse de la mirada curiosa de Stephanie.


        Una vez que Spence regresó a la habitación, esperaron a que Jessie hiciera acto de presencia. Lo hizo, cerrando la puerta detrás de ella.


        —Fue todo lo que pude hacer para escaparme de la fisgona Stephanie. Cree que voy detrás de ti, Spence —soltó una risita y se sentó en el sofá.


        —Bien. Entonces tal vez me deje solo de una maldita vez. La mujer está empezando a molestarme.


        —Bueno, he aquí los hechos —dijo Díaz, tratando de atraer el foco sobre la misión—. Grange hizo una búsqueda de la matrícula de la moto de Rex y saltó a la luz que es falsa. Eso significa que necesitamos identificarlo de otra manera. Así que estoy abierto a sugerencias.


        —Eso es fácil —dijo Jessie con indiferencia—. Le robamos la cartera, la revisamos en busca de su carné de conducir o cualquier otra identificación que tenga en ella.


        —Más fácil decirlo que hacerlo, pastelito —dijo Spence.


        Ella apoyó los pies en la mesita de café.


        —No sé de eso. Solía hacerlo todo el tiempo. Apuesto que podría entrar en sus pantalones.


        Spence se atragantó con una carcajada. Díaz frunció el ceño y dijo:


        —No es una buena idea.


        Jessie lo fulminó con la mirada.


        —¿Por qué no?


        —Demasiado peligroso.


        Ella puso los ojos en blanco.


        —Por favor. Puedo robar una cartera estando dormida. Somos ladrones, ¿recordáis? No he olvidado algo tan elemental como eso.


        —¿Y cómo vas hacerlo?


        —Fácil —dijo ella—. Todo lo que tengo que hacer es llamar su atención… acercarme a él.


        —Hay un baile esta noche —dijo Spence—. Cuartos oscuros, un montón de cuerpos apretados juntos.


        —Hay que ir —dijo Jessie volviendo la mirada a Díaz—. Es perfecto. Un par de bailes, frotándome contra él y lo tendré tan distraído que no sabrá lo que pasa.


        —Su polla será lo que pasa, cariño —dijo Spence con una sonrisa.


        Jessie se rió, también.


        Sin embargo, Díaz, no.


        —¿Y bien? —le preguntó.


        Él no podía decirle que no lo hiciera. O no había ninguna razón valedera excepto que estaba celoso como el diablo. Lo cual no tenía nada que ver con la misión y todo que ver en cómo se sentía con respecto a Jessie.


        Si le decía a Jessie la razón real por la que no quería que lo hiciera, lo arruinaría todo. Acababa de decirle que ella no le importaba. Actuar como un amante celoso no la convencería de eso, ¿verdad? Y no era como que él pudiera deslizar la mano en el bolsillo de Rex. Tenía que ser Jessie.


        Mierda.


        —Sí, adelante. Si te metes en problemas, me das algún tipo de señal.


        —No voy a tener ningún problema. Será como quitarle un caramelo a un bebé.


        Eso es lo que le daba miedo.
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        Para cuando la banda se situó en el salón, había un nutrida multitud que ya habían hecho buen uso de la barra. El alcohol fluía, había ruido y Díaz y Jessie las pasaron negras para encontrar una mesa. Afortunadamente, Spence insistió en ir con ellos, así que las personas despejaron un lugar para que él se sentara… una buena mesa enfrente de la pista de baile, con sillas adicionales para que pudiera apoyar la pierna. Tienes que amar a los moteros… ellos siempre cuidan de los suyos.


        Díaz y Jessie acercaron sillas a la misma mesa. Stephanie se deslizó serpenteando por la multitud, decepcionada al encontrar a Díaz de un lado de Spence y a Jessie del otro. Sus labios excesivamente pintados hicieron una mueca.


        Que se joda. Si tenían suerte, tal vez ella se cabreara y se fuera.


        La banda comenzó, tocaba una serie de rock and roll viejos y vigorizantes. Casi todo el mundo salió a la pista de baile. Stephanie miró a Spence con una mirada de esperanza.


        —Ni se te ocurra cariño —dijo él—. Estoy sentado toda la noche. Esta es mi pareja de baile de esta noche —levantó la botella de cerveza y sonrió.


        Stephanie se echó para atrás en la silla y dejó escapar un suspiro largo y fuerte.


        Jessie se rió con disimulo, luego murmuró algo en el oído de Spence, haciendo que él echara hacia atrás la cabeza y soltara una carcajada.


        Estaba deliberadamente tratando de irritar a Stephanie. Por la expresión lívida del rostro de ésta, funcionaba.


        Para cuando la banda había tocado tres o cuatro canciones, divisaron a Rex apoyado contra la barra hablando con un par de tíos. Jessie mantenía su atención en él, haciendo contacto visual de vez en cuando.


        Rex lo había notado también. Diablos, ¿quién no?, Jessie llevaba jeans ajustados y un top rojo brillante que abrazaba sus pechos mostrando el vientre.


        —Necesito una recarga —dijo ella—. Vuelvo enseguida.


        Se puso de pie, moviéndose con deliberada gracia gatuna hacia la barra. Los pantalones de Díaz se apretaron, su polla clamando a la vida mientras él recordaba lo que se sentía al pasar las manos sobre una mujer tan hermosa.


        Ella se abrió paso entre Rex y sus amigos, volviendo su atención sobre el calvo y misterioso Rex. Él le sonrió y ambos se engancharon en una conversación.


        Tal vez ella robaría la billetera y habría terminado. Rápido y fácil.


        Pero no, al parecer, no iba a funcionar de esa manera, porque Jessie apoyó la cerveza en la barra, tomó la mano que Rex le tendió y ambos se dirigieron a la pista de baile.


        Díaz se inclinó hacia adelante tratando de divisarlos, pero habían sido tragados por la nutrida multitud.


        Mierda.


        Él se puso de pie, moviéndose al frente de la pista, tratando de actuar tan indiferente como fuera posible. Estaba, después de todo, solo estirando las piernas, dando un pequeño paseo.


        —¿Quieres bailar, cariño?


        Díaz bajó la mirada para encontrar a Stephanie allí.


        —No, gracias.


        —¿Estás seguro? —se apoyaba contra él. O, él debería decir, ella le aplastaba los pechos contra el brazo, asegurándose de restregar sus pezones endurecidos contra sus bíceps.


        —¿No deberías estar sentada con Spence?


        —No. Quiero bailar. Spence está fuera de servicio. Y tienes el aspecto de estar ansioso por salir allí.


        —Tu fidelidad hacia Spence es admirable —dijo él, sin siquiera tratar de evitar el sarcasmo en su voz.


        Stephanie no pareció ofenderse, ni dejar de ondular contra él.


        —Similar a la fidelidad de Jessie hacia ti, ¿supongo? Ella se veía bastante apasionada y poco sutil con Rex allí afuera en la pista de baile en este momento.


        Finalmente los divisó. Rex tenía agarrada las caderas de Jessie, ambos contoneándose al compás de una canción pop melosa. Segurísimo se veía como que ellos estaban entrepierna a entrepierna. Jessie se agarraba de los hombros de él luciendo como que iba a envolver sus piernas a su alrededor en cualquier momento. A pesar del aumento de su pulso, Díaz se encogió de hombros y dijo:


        —Jessie es un espíritu libre. Puede hacer todo lo que quiera.


        —Como yo. Spence y yo no tenemos un compromiso. Puedo hacer lo que quiera con quienquiera que yo desee. —En un movimiento atrevido acunó su entrepierna, restregándole la mano sobre la polla.


        Fue en ese momento que Jessie hizo contacto con los ojos, notó donde estaba la mano de Stephanie y frunció el ceño. Ella se giró y frotó el culo contra la entrepierna de Rex. ¿Eso era una pulla a Díaz o así ella podía vigilar a Stephanie? Díaz no estaba seguro, pero estaba malditamente distraído.


        Y maldita sea, estaba muy excitado. No por Stephanie… ella no le movía un pelo. Jessie, en cambio… todas y cada una de las cosas que hacía le ponía dura la polla, incluso si lo estaba haciendo con o para otro tío.


        Agarró la mano de Stephanie y la acercó de un tirón.


        —Bailemos.


        —Al fin —dijo ella.


        Arrastró a Stephanie a la pista de baile, abriéndose paso a empujones entre la multitud de bailarines, hasta que estuvieron solo a unas pocas parejas de Jessie y Rex. Jess ni siquiera trató de ignorarlo, aunque prestaba atención a Rex. Ella se volvió, envolviendo su cuerpo alrededor de Rex mientras se movían al ritmo de la música.


        Díaz metió a Stephanie entre sus brazos, casi ignorando lo que fuere que ella estaba haciendo. Se pegaba a él, frotando los senos contra su pecho, luego abajo del estómago mientras se arrastraba sobre el cuerpo de Díaz.


        A él no le importaba. Observaba a Jess, sentía a Jess, cada movimiento que ella hacía. Eran sus manos sobre su cuerpo… tocándolo, quemándolo, haciendo que su polla se endureciera con cada bamboleo seductor de sus caderas. Jess se alejó de Rex, y él se agarró de las caderas femeninas, guiándola de un lado a otro de su polla, del mismo modo que Díaz quería hacer.


        La respiración de Díaz se aceleró, su corazón martillaba contra su pecho mientras él se concentraba en Jess, en la música, en el ritmo primitivo con que ella se bamboleaba. Estaba hipnotizado mientras ella levantaba los brazos y los movía seductoramente como llamas ascendentes. Haciendo que su camiseta se levantara y dejara al descubierto más de su vientre.


        Rex le pasó la mano por el estómago, los dedos avanzando poco a poco debajo de la camiseta.


        Ella sonrió a Díaz, atormentándolo con lo que él no podía hacer, enroscó los brazos alrededor de un Rex enorme y musculoso, manteniéndolo firme en el lugar mientras se mecía contra él.


        Esta era la peor tortura que él podía padecer, obligarlo a mirar a otro hombre con las manos sobre Jessie, saber que él no tenía derecho a protestar mientras ella tocaba a Rex íntimamente… sus hombros, sus brazos, su estómago, sus caderas, su culo deslizándose sobre él como una serpiente reptando en torno al cuerpo de Rex. Rex permanecía inmóvil con los ojos cerrados, la polla dura y tirante contra los pantalones, la evidencia de cómo Jessie lo excitaba.


        Rex quería follársela. ¿Le diría que no? o ahora que Díaz la había alejado ¿ella le aceptaría?


        Stephanie se movía contra él, aparentemente perdida en su propia danza de seducción. Él era apenas consciente de sus manos vagando sobre el cuerpo de Stephanie, ambas moviéndose con el ritmo lento de la canción, pero su plena atención estaba en Jessie. Solo existía Jessie en su mente… su mirada estaba trabada en la de ella. Ninguna otra mujer existía para él.


        El calor dentro de él aumentó, una hoguera rabiando fuera de control mientras la música aumentaba en intensidad, golpeando contra su cuerpo. Stephanie lo acunó, ronroneando contra él mientras le acariciaba la polla con la palma de la mano. Jessie continuaba bailando en torno a Rex, acariciándole el culo, bajando para rendir culto a sus muslos, luego abriéndose paso hacia arriba lentamente para rodearle la cintura con los brazos, encerrándolos a ambos para bambolearse con la música. Sus pechos estaban apretados contra su espalda, hasta que Rex se dio la vuelta y la agarró de las nalgas para levantarla. Ella enroscó las piernas alrededor de él y se echó a reír, inclinando hacia atrás la cabeza mientras Rex la hacía bailar en círculos.


        Dios, él quería eso, quería su risa despreocupada, quería bailar con ella en sus brazos.


        La música cesó y Rex la soltó. Se inclinó hacia su oído y le susurró. Ella sonrió, levantó las manos, lo miró a los ojos, le dijo algo y le guiñó un ojo. Él se echó a reír y Jessie se alejó caminando por la sala y fuera de la puerta.


        Sola.


        —Maldita sea. Eso estuvo caliente.


        Díaz sabía que el comentario de Stephanie no había sido sobre Jessie. Miró a la pelirroja y le sonrió.


        —Demasiado caliente para mí. Gracias por el baile.


        Se dio la vuelta y se alejó caminando, dejando a Stephanie en la pista de baile.


        Alcanzó a Jessie a mitad de camino por el sendero que conducía a la cabaña. No hablaron hasta que entraron por la puerta. Ella la cerró, la trabó, sacó una billetera de la parte posterior de sus vaqueros y se la entregó.


        De Rex, sin duda. Se la debió quitar durante el baile.


        Díaz sacó la identificación y echó un vistazo.


        —Ningún Landon Mitchell. Dice Rex James.


        —Entonces la matrícula de su moto es falsa.


        —Sí.


        —Tengo que devolver esta billetera antes de que note su falta. Voy y vengo.


        Salió y se fue unos diez minutos, entrando silenciosamente por la puerta trasera.


        —¿Lo hiciste? —preguntó él.


        —Sí. La dejé en el suelo cerca de la barra. Él creerá que se cayó allí cuando estaba pagando las cervezas.


        Era una buena ladrona.


        Mierda, ¿qué hombre no se habría distraído con una mujer como Jessie deslizando sus manos y cuerpo sobre él?


        Incluso el caminar en el aire fresco de la noche no había eliminado el rubor acalorado de su piel. Sus mejillas estaban todavía rosadas, la transpiración aún salpicaba su pecho.


        —¿Disfrutaste del baile? —le preguntó él.


        —Sí. ¿Y tú?


        —No.


        Ella arqueó una ceja.


        —Es una lástima. Parecía como que Stephanie se estaba divirtiendo.


        —No estaba prestando atención a Stephanie.


        —Tu pene pensaba de otra manera.


        —Mi polla te estaba observando.


        —Sí, lo sé.


        —Tengo rabia reprimida, estoy ansioso, caliente y excitado. Te necesito.


        Su honestidad siempre había sido una parte de ella que él admiraba mucho, esa parte que la hacía tan diferente a cualquier otra mujer que alguna vez hubiera conocido.


        —Jess.


        Ella dio un paso hacia él, abriendo de un tirón el botón de sus vaqueros.


        —Esto es sobre tener relaciones sexuales que ambos necesitamos tener. Me queda claro que tú no quieres tener una relación amorosa conmigo. Lo quieres así, estoy bien con eso. Hagamos de esto algo sexual. Solo sexo. Tú quieres tener sexo conmigo, ¿no?


        —Sí.


        Ella se pasó la camiseta por la cabeza y la arrojó sobre la silla cercana. Sus pezones estaban duros, ya sea por el frío o por su estado de excitación, él no lo sabía… no le importaba. Lo único que sabía era que ella le quitaba el aliento, avanzando hacia él medio desnuda, la piel ruborizada de deseo y necesidad, la misma necesidad que le levantaba la polla y se la apretaba insistentemente contra los vaqueros. El mismo deseo que le retorcía las pelotas en un nudo.


        ¿Por qué infiernos debería vacilar? Jessie lo tenía claro ahora y le estaba ofreciendo sexo sin cadenas. Él debería saltar sobre la oportunidad de aliviarlos a ambos.


        —¿Está segura de que esto es lo que quieres?


        Ella se detuvo a solo unos pocos centímetros de distancia, la mirada sin mostrar vacilación.


        —Deja de preguntarme. Sé lo que quiero… tú y yo en esa cama juntos. Necesito correrme, Díaz. Me puse muy caliente y molesta allí en la pista de baile.


        Ella alcanzó la hebilla del cinturón de Díaz, la abrió y luego fue a por la cremallera. Cuando los dedos acariciaron la erección, él contuvo el aliento. Estaba listo para correrse y lo había estado desde el baile seductor en el salón de la posada. Ella le bajó la cremallera y deslizó la mano dentro. Él jadeó ante la sensación de los dedos fríos rodeándole la polla, estrujándola.


        —Te calentaste, ¿verdad? —preguntó ella, inclinándose hacia él, la punta de los pechos rozándole la camisa.


        —Sabes que lo hice.


        —Bien. Porque me mojé bailando para ti, atormentando a Rex así.


        —Su polla estaba dura.


        —Ya lo sé. Él se frotaba contra mí.


        —Quería follarte.


        Ella lo acarició, empujando los vaqueros hasta que estuvieron en sus tobillos.


        —Sí. Me lo dijo.


        —¿Por qué no lo hiciste?


        Ella se encogió de hombros, capturando su pene con ambas manos, haciéndolo rodar entre ellas hasta que él estuvo grueso, dolorido y necesitado.


        —Yo decido a quién me follo. Y ya conozco lo que tú puedes darme.


        Él comenzó a desnudarla, la quería desnuda, pero ella le agarró las muñecas.


        —Oh, no. Todavía no.


        En cambio, ella cayó al suelo, usando las uñas para arañarle los muslos mientras lo hacía. La boca al nivel de la polla, lo tomó entre los labios lamiendo la punta ancha, golpeteando la lengua sobre el líquido que se juntaba allí, antes de tragar el glande y engullir su pene.


        —Ah, Dios, Jessie —dijo, apoyando la mano en la cima de su cabeza mientras ella lo chupaba con codicioso abandono. La boca estaba mojada, caliente, la lengua hacía círculos sobre su pene, las manos se movían sobre las pelotas, apretando y acariciando la polla cada vez que alejaba la boca. Ver su polla desaparecer entre los labios dulces de Jessie era una mezcla de cielo e infierno, gozo y tortura. Sus pelotas estaban apretadas, repletas del semen que quería derramar en su garganta. Pero también quería correrse en su coño caliente y ceñido.


        —Vamos, cariño, deja de atormentarme —logró decir a través de respiraciones fuertes—. Deja que te folle.


        Ella retiró el pene de entre sus labios, se puso de pie y se alejó dándole la espalda, bajándose la cremallera de los vaqueros al mismo tiempo que se quitaba las botas. Él se quitó los pantalones y las botas, se pasó la camiseta por la cabeza y siguió a Jessie a la cama. Ella retiró la colcha y trepó encima del colchón, recostándose con las piernas colgando sobre un lado.


        Díaz se puso un condón, luego levantó las piernas de Jessie sobre sus caderas, arrastrando su trasero fuera del colchón.


        —Tienes un coño tan bonito, cariño.


        Ella se deslizó la mano sobre el vientre, capturándose el clítoris entre los dedos.


        —Fóllame. Haz que me corra. Lo necesito.


        Las palabras duras elevaron la excitación masculina. Él la penetró, sus pelotas estremeciéndose cuando ella lo agarró con fuerza, tomándolo en una cabalgada rápida y salvaje. Jessie continuó masajeándose el clítoris mientras él la follaba, la cara tensa mientras ella misma se tocaba.


        Él disfrutaba observándola tocarse, amaba esta posición donde podía verlos a los dos unirse, podía observar su polla desaparecer entre los labios regordetes y empapados de la vagina. Ella estaba a punto de correrse, la espalda arqueada, los dedos moviéndose más rápido.


        Pero algo era diferente. La cabeza de Jessie estaba inclinada hacia atrás y los ojos cerrados. Él se dio cuenta entonces lo que era diferente. Ella estaba completamente desconectada de él, a diferencia de la forma en que había hecho el amor antes. Aparte de su polla dentro de ella, Jessie no lo estaba tocando.


        —Sí. Fóllame duro —dijo ella levantándose contra él tocando su clítoris con frenesí—. Estoy cerca.


        Jessie tenía los ojos cerrados con fuerza, con una mano apretada en las sábanas. Él la penetró, sintiendo sus paredes cerrarse en torno a él, aferrándole. Sus labios se entreabrieron y ella soltó un gemido estremeciéndose mientras se corría. Él la observaba… tan hermosa cuando se soltaba así… y entonces Díaz se permitió el orgasmo.


        Ella jadeó, abrió los ojos, presentó una sonrisa de satisfacción que tenía cero calidez, luego se empujó hacia atrás, separándolos. Salió de la cama y entró unos instantes al cuarto de baño, regresó y agarró las ropas para vestirse.


        Díaz se limpió y se vistió, sintiéndose completamente vacío por dentro. Se sentó en el sofá y se puso las botas, negándose a mirarla.


        Se levantó, cogió la chaqueta y se dirigió a la puerta sintiendo la necesidad de decir… algo.


        —Jess, yo…


        Ella levantó bruscamente la cabeza.


        —No lo hagas. Eso sí que no.


        Él clavó la mirada en ella, la expresión en blanco de la cara de Jessie, la falta absoluta de cualquier chispa.


        Y por una fracción de segundo quiso de regreso a la vieja Jessie. La que escupía enojada contra él, la que reía, la que lloraba, la que él podía arrastrar a sus brazos y sacar la emoción cada vez que la tocaba.


        Pero no tenía derecho a esa Jessie. Este era el juego que jugaban ahora, según las reglas que él había establecido.


        Y él lo odiaba.

      


      
        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 15

      


      
        Jessie observó salir a Díaz. Tan pronto como él cerró la puerta, ella se desplomó sobre la cama con los ojos llenos de lágrimas. Se secó una rodando por su mejilla, enojada consigo misma por sentirse así… por no sentir nada en absoluto. Pensó que lo podía manejar, estaba tan excitada que dejó que las sensaciones físicas tomaran el mando imaginando que sería suficiente para sostenerla. Había reprimido todas las emociones, negándose a dejarse sentirlas.


        Contenerse había sido tan duro, la había destrozado. No podría hacerlo de nuevo. Tal vez Díaz fuera capaz de sexo sin sentimientos, pero ella no. Ella ponía el corazón en eso, así como su cuerpo.


        Esta había sido la última vez. Y había sido desagradable. Bueno, no del todo desagradable. El sexo la había sacudido, por supuesto. Se había corrido, pero fue frío, nada en absoluto parecido a lo que habían compartido con anterioridad. Antes se conectaban con algo más que la forma física. Unos pocos momentos atrás no había habido nada más que dos personas follando… corriéndose y yendo por caminos separados.


        Ella amaba a Díaz. No podía solo follarlo. Tal vez cuando tuviera más experiencia sería mejor usando a los hombres para liberarse físicamente. Hasta entonces iba a volver al modo manual y al vibrador. Era menos doloroso para su corazón.


        La puerta se abrió y Díaz volvió a entrar. Ella parpadeó, esperando que su cara no estuviera surcada de lágrimas.


        —Spence dijo que Rex y un par de tíos salieron hace aproximadamente una media hora.


        Trabajo era lo que ella necesitaba exactamente para despejar su cabeza de las emociones. Saltó de la cama, agarró las botas, deslizándose en ellas y cogió la chaqueta.


        —¿Por qué no llamó?


        Sus labios se levantaron.


        —Dijo que lo hizo. Mi teléfono estaba en vibrador. En mis vaqueros, que estaban en el suelo.


        —Ah.


        —¿Estás lista para montar?


        Ella se encogió de hombros dentro de la chaqueta.


        —Sí. ¿Está el GPS localizándolos?


        Él asintió con la cabeza y levantó la pequeña unidad GPS de rastreo.


        —Tengo una lectura de su posición. Me lo abrocharé a la muñeca, así será más fácil hacer seguirles el rastro mientras estamos viajando y lo puedo mantener oculto debajo de mi chaqueta.


        —Vamos entonces.


        Subieron a sus motos y las aceleraron al máximo. Sin embargo, no habían salido corriendo cuando Crush se acercó a ellos montado en la suya.


        —¿Vais a alguna parte? —preguntó.


        ¡Uy!


        —Sí —dijo Díaz—. Vamos a dar un paseo.


        —¿Qué tal un poco de compañía?


        Díaz negó con la cabeza.


        —Mi dama y yo necesitamos algo de tiempo íntimo.


        Buena cosa que Díaz pudiera pensar sobre la marcha.


        —No esta noche. Voy con vosotros —dijo Crush.


        —¿Perdón? Acabo de decir que queremos estar solos.


        —Y yo digo que no va suceder. No después de lo que pasó con Spence anoche.


        —Creo que puedo cuidar de mí mismo y de mi mujer sin una niñera.


        Crush entornó la mirada.


        —Vosotros dos más Spence sois nuevos en mi grupo. Me siento responsable de lo que le sucedió… nunca ha ocurrido antes. Nosotros viajamos duro, jugamos duro y peleamos ruidosamente… pero no quiero ese tipo de problemas.


        Jessie se mordisqueó el labio de abajo. Esto no iba bien. Y con cada segundo que pasaba, Rex y los otros se alejaban más.


        —No fue culpa de Spence —dijo ella, sintiendo que tenía que involucrarse. Tal vez él la escuchara—. ¿Seguramente no lo estás culpando por recibir un disparo?


        —No sé qué pensar. Rex dijo que él y los otros no estaban en ningún lugar cerca de donde estuvo Spence anoche. Nadie en mi grupo había recibido un disparo antes de que vosotros ingresarais.


        —Mi amigo estaba en el extremo receptor de esa bala —replicó ella, pensando que esto era ridículo. ¿Qué clase de razonamiento estaba tratando de hacer?


        —Solo necesito mantener un ojo sobre todos vosotros, así que si queréis montar esta noche, voy con vosotros.


        Díaz odió que hubieran perdido esta discusión, pero no vio ninguna manera de evitarlo. Crush era el líder de los Calaveras y como integrantes estaban obligados a hacer lo que él decía. Si quería ir con ellos, iba a tener que dejarlo.


        Tal vez esta fuese una oportunidad para probar a Crush bajo fuego y ver si sabía algo, midiendo sus reacciones. Todavía podrían perseguir a Rex y si se topaban con algo sospechoso sería la oportunidad para ver lo que Crush sabía del tema.


        Él se encogió de hombros.


        —Eres el jefe. Montemos.


        Díaz tenía el GPS y la intención de seguir el rastro de Rex. Si Crush trataba de detenerlos o desviarlos, entonces sabría por qué.


        Después de dejar la propiedad de la posada viajaron hacia el oeste por la carreta principal, lo cual era el mismo camino por el que Rex y los otros habían salido. Él dejó a Crush llevar la delantera durante algún rato, dado que se dirigía en la dirección correcta. Díaz mantuvo una estrecha vigilancia en la unidad GPS que precisaba la posición de Rex. Todavía iban en dirección oeste.


        Cundo Crush giró hacia el norte, Díaz y Jessie no lo siguieron. Él dio la vuelta y se acercó al lado de ellos. Ellos se detuvieron.


        —Pensé en mostraros esta carretera que bordea todo el río —les dijo—. Es un bonito paseo nocturno.


        Díaz negó con la cabeza.


        —Esta noche este es mi paseo. Si tú quieres venir, de acuerdo, pero seguimos nuestro camino.


        La mirada entornada de Crush mostraba suspicacia. A Díaz no le importaba. Toda esta misión estaba a punto de arder y pronto, así que si Crush iba a descubrir su juego, bien podría ser ahora.


        —¿Tienes algún lugar específico en mente? —preguntó.


        —Tal vez sí. Tal vez no. —Esperaba que Crush se enterara de su enojo y pensara que era porque él se invitó a sí mismo a este paseo y nada más.


        Crush lo estudió por unos instantes, luego asintió bruscamente.


        —Entonces muestra el camino.


        Después de unos treinta minutos Rex y su grupo se detuvieron. Pronto los atraparían desprevenidos y Díaz tenía que imaginar qué hacer con Crush, porque él y Jessie iban a tener que encontrar un lugar para aparcar las motos y fijarse en lo que Rex y los demás estaban haciendo.


        Díaz salió de la carretera principal y se dirigió hacia el sur, dentro de un área muy boscosa, siguiendo el dispositivo de rastreo. Aparcó a unos ochocientos metros detrás de donde Rex estaba situado.


        —¿Por qué nos detenemos aquí? —preguntó Crush, aparcando su moto.


        Díaz levantó la mano.


        —Vi algo. Quédate en silencio y sígueme.


        Afortunadamente, Crush no discutió y Díaz no estaba por la labor de explicarle que él había localizado a Rex en el GPS. Algunas veces solo tienes que permitir que las cosas se desarrollen, y esta era la prueba de Crush. Además, Díaz y Jessie iban armados y no iba a dejar que Crush se quedara atrás, en caso de que supiera lo que estaba pasando allí abajo. Podía tratar con Crush si era necesario.


        Avanzaron reptando hacia el grupo de Rex, Díaz monitoreando el GPS. Crush ni siquiera era consciente de que Díaz lo llevaba puesto. Ahora tenía en la mente un camino claro y sabía dónde estaban Rex y los otros, no necesitaba usar esto, simplemente siguió hacia el norte manteniéndose lo más silencioso posible, situándose detrás de unos árboles talados hasta que tuvo una visión clara del grupo.


        Ellos tenían farolillos instalados en lo que parecía un claro en un campamento viejo y abandonado.


        —Oye, eso es…


        Díaz levantó la mano para silenciar a Crush. Si Crush hacía un intento de delatar su posición, Díaz tenía la intención de darle un culatazo con la pistola. Pero Crush permaneció en silencio y observó.


        En unos minutos hubo un rugido de motores, el sonido yendo en su dirección. Díaz les ordenó agacharse mientras esperaban para ver quién se acercaba. ¿Más moteros tal vez?


        No eran motos. Eran vehículos todoterreno, seis de ellos, deslizándose en el campamento. Apagaron los motores y se bajaron, acercándose a Rex y a los demás. Díaz sacó su dispositivo de escucha al igual que Jessie.


        Crush lo miró inquisidor con el ceño fruncido. Díaz negó con la cabeza, lo miró y luego a Jessie, quien asintió. Crush no los había entregado, no había sacado un arma, no había hecho nada para indicar que sabía qué diablos estaba pasando allí. Corriendo un riesgo, Díaz buscó en su bolsillo y sacó otro dispositivo para el oído, haciendo señas a Crush para que permaneciera en silencio mientras se lo entregaba.


        Ahora todos podrían escuchar lo que decían.


        Díaz escuchó una voz irreconocible en primer lugar.


        —¿Estáis seguros de que no os siguieron?


        —Ni que seamos aficionados, George —dijo Rex en respuesta—. Estamos solos, por lo que deja de preocuparte.


        —Escuché que hubo algunos problemas ayer por la noche. Tuviste que disparar a alguien.


        Crush lanzó una mirada a Díaz. Éste levantó la mano, una señal para que el hombre permaneciera en silencio. O Crush se estaba haciendo el inocente, o realmente no sabía nada de esto. ¿Cómo podría no saber? Díaz aún no estaba convencido.


        —¿Quién te lo dijo?


        —¿Crees que nosotros no te vigilamos? No queremos ningún problema. Hacemos este trato honestamente y sin que la ley participe.


        Rex hizo una pausa.


        —No hay ninguna ley involucrada. Te lo dije, lo tenemos cubierto. Fue solo uno de los tíos nuevos en el lugar equivocado, en el momento equivocado. Él se arrimó demasiado por lo que le ahuyentamos. Ahora, ¿quieres las armas o no?


        Bingo.


        —¿Las tienes contigo?


        —Sabes que sí. Pero estoy ansioso por deshacerme de ellas. ¿Tienes el dinero?


        —Sí. Tenemos el dinero. Solo trae la mercancía como hemos establecido y haremos el intercambio.


        Nadie más hablaba excepto Rex y ese tipo George, así que los dos debían estar a cargo de la operación. Díaz miró de lado a Crush. Tenía una mano sobe la oreja manteniendo el dispositivo de comunicación. Por lo demás, no se había movido. Parecía sorprendido como el diablo.


        Él aún no estaba convencido.


        —Mañana por la noche. Tú traes los rifles y las municiones. Nosotros estaremos aquí.


        —Así lo haremos. Trae el dinero.


        —Tengo tu dinero. No te preocupes. Solo líbrate de la ley o de cualquier otra persona siguiéndote de cerca. Trae problemas contigo, muchacho, y todos vosotros estaréis muertos.


        Díaz escuchó cómo discutían el lugar de reunión designado. Tenían que alertar a Grange, así podía reunir a los federales y entrar aquí para desmantelar la operación.


        Los todoterrenos arrancaron y se fueron. Díaz y los demás permanecieron en silencio. Él instruyó a Crush para que permaneciera abajo hasta que Rex y su grupo arrancaran en sus motos. Cuando el estruendo de los tubos de escape se desvaneció, se pusieron de pie.


        —¿Qué mierda está pasando?


        Díaz se imaginó que Crush sería el primero en hablar. No estaba seguro que estuviese dispuesto a darle las respuestas.


        Jessie había permanecido callada todo el tiempo, también.


        —¿Es esto lo que esperabas encontrar? —preguntó ella.


        Él le hizo un breve asentimiento de cabeza.


        —¿Alguien me va a decir qué mierda está pasando aquí? ¿Vosotros dos sabéis lo que está pasando?


        —Sí.


        Díaz se volvió fulminando con la mirada a Jessie.


        —Díselo. Él no lo sabe.


        —No tiene por qué


        —¿Decirme qué?


        —Díaz. Es obvio que no es parte de esto.


        —No lo sabemos. —Cuanto más tiempo estuvieran de pie frente a Crush hablando de eso, más se iba a enterar. Podría ser una trampa. Crush podría estar actuando, enterándose de lo que podía sobre Díaz y Jessie. Todo esto podría explotar en sus caras.


        —¿Qué diablos sabéis vosotros dos sobre lo que acabamos de ver? ¿De qué armas estaba hablando Rex? ¿Quiénes eran esos tíos?


        Jessie levantó la mano.


        —Crush, por favor. Solo damos unos minutos para hablar de esto —se volvió hacia Díaz—. Díselo, puede ayudarnos.


        —No necesitamos ayuda. Y puede que no sea de confianza.


        —Creo que puede. Vamos, Díaz, no sabe nada.


        —¡Maldita sea! Alguien mejor comience a hablar o voy a moler a palos a Rex hasta que él me lo diga.


        Se volvió hacia Crush.


        —Creemos que Rex y los demás están trabajando en un acuerdo para vender armas ilegales a un grupo de supervivencialistas.


        Mierda. Allí iba su tapadera y probablemente la misión entera.


        Crush se quedó inmóvil, los ojos abiertos de par en par.


        —Dilo de nuevo.


        Jessie repitió lo que le había dicho. La mirada masculina se entornó.


        —¿Cómo lo sabes?


        —Trabajamos para el gobierno de los Estados Unidos, nos infiltramos en tu grupo para hallar a quién está vendiendo armas a un grupo supervivencialista conocido aquí en las montañas.


        —Jesús, Jessie. ¿Por qué no le das nuestro número de la Seguridad Social ya que estás? —Díaz se pasó los dedos por el pelo y comenzó a pasearse. No podía creer lo que ella le había contado. Grange iba a tener su culo. ¿En qué carajo estaba pensando Jessie?


        —¿Hablas en serio? —la mirada de Crush iba y venía entre ellos—. ¿Sois agentes del gobierno? ¿Cómo ATF o algo así?


        —Eso no es importante —dijo Jessie—. ¿Qué sabes tú sobre este acuerdo de armas inminente?


        —Nada. Mierda —ahora Crush se unió al paseo de Díaz—. ¿Cómo diablos pudo Rex hacerme esto? Hemos sido amigos desde la secundaria.


        —¿Y tú no sabías nada acerca de sus actividades?


        —No. —Crush apretó los puños de ambas manos—. Estoy en la oscuridad aquí. Necesito algunas respuestas. Pensaba que estos hombres eran mis amigos… hombres en los que podía confiar.


        Crush se sentó en uno de los troncos caídos, dejando caer el rostro entre las manos.


        —Lo que dijo Steph tiene sentido ahora.


        —¿Qué dijo Steph? —preguntó Jessie.


        Él levantó la cabeza.


        —Seis meses atrás, después de que se separaron, ella se quejó de que Rex se había extralimitado. Dijo que a él se le estaba yendo la mano con las conversaciones de traslado a las colinas, pasar sin comodidades, viviendo por su cuenta donde podrían ser libres y defenderse. Steph dijo que había cambiado y ella no quería saber nada de eso. La dejé hablar, imaginando que Rex tal vez estaba hablando de construir una cabaña en algún lugar rural. No pensé que se estaba uniendo a los supervivencialistas. Nunca hice la conexión.


        —No había razón para que lo hicieras —dijo Jessie.


        Crush levantó los ojos llenos de sufrimiento hacia Jessie.


        —Debería haberla escuchado. Debería haber preguntado a Rex qué estaba pasando, pero no quise involucrarme. Mierda. Nadie me la juega así… nadie utiliza mi grupo para estar al frente de tratos armamentistas ilegales ni cualquier otra cosa.


        Crush se puso de pie y empezó a alejarse, pero Díaz se puso delante de él.


        —¿Dónde crees que vas?


        —Vuelvo a la posada para repartir alguna puta justicia. Los Calaveras se harán cargo de Rex y de los demás.


        Exactamente lo que Díaz no quería que sucediera. Fulminó con la mirada a Jessie. Ella lo miró furiosa en respuesta.


        —No. No vas a hacerlo.


        —No me digas lo que puedo y no puedo hacer con mi gente, Díaz.


        Jessie se movió a un lado de Crush y le apoyó la mano en el hombro para llamar la atención.


        —Crush, si vas a Rex en este momento y sacas esto a la luz, harás volar de un plumazo todo por lo que hemos trabajado tan duro. Entiendo que desees venganza por la traición de Rex, pero nuestro trabajo es agarrar esas armas de fuego antes de que los supervivencialistas puedan llegar a ellas. Lo último que queremos es que esas armas caigan en las manos equivocadas.


        Crush no dijo nada, se quedó mirando en silencio a través de los árboles.


        —Por favor, piensa en eso —continuó ella—. Trabaja con nosotros. Ayúdanos a acabar con Rex y los supervivencialistas. Allí está tu justicia.


        Crush se estiró el cuello hacia un lado.


        —¿Vosotros me dejarías ayudar?


        Jessie miró a Díaz, que negó con la cabeza.


        —Tal vez. Depende. Vamos a tener que hablar de ello, ver dónde encajarías.


        Díaz puso los ojos en blanco. Claramente él había perdido el control de Jess y de esta misión. Tendría algo que decirle sobre esto más tarde. De ninguna jodida manera iba él a involucrar a Crush en esto.


        —No puedo creer que no os vinculé a todos con los federales. ¿Spence, también?


        Jessie asintió con la cabeza.


        —Maldita sea. Vosotros no os parecéis a los federales.


        Jessie sonrió abiertamente.


        —Esa es la idea, Crush.


        —Los quiero fuera de mi grupo. Quiero que paguen por su traición y quiero hacerlo público para que los Calaveras puedan ver lo que les sucede a los traidores.


        Jessie miró a Díaz.


        —Nosotros nos encargaremos de ello —dijo ella. Al parecer, no tenía alternativa. Los planes de Díaz para esta misión habían sido irrevocablemente cambiados. Pasar desapercibidos ahora era imposible.


        Pero tal vez, solo tal vez, Crush podría ser de alguna utilidad. Dirigía esta banda. Tenía conexiones y conocimientos que ellos no tenían. Él no quemaría sus naves con Crush todavía.


        —Una advertencia —dijo Díaz—. Tú eres el único que sabe lo que somos y nosotros queremos que siga siendo así. Para el resto de los Calaveras, somos todavía los tíos nuevos. Corres la voz sobre nosotros y te dejamos al margen. Y al margen, significa que ni siquiera estarás en Arkansas. Habrá una razón conveniente dada para tu ausencia. Verificable, bien documentada, a prueba de tontos. Y no creas que no lo podemos hacer. Una llamada telefónica y desapareces. ¿Entendido?


        Crush asintió brevemente con la cabeza.


        —Lo capto. Estoy menos interesado en quién sois vosotros tres que en quiénes resultaron ser mis así llamados amigos.


        —Entonces nos entendemos —dijo Díaz.


        —Una cosa más —dijo Crush, volviéndose a Díaz—. Soy mucho mejor aliado que enemigo. Realmente te puedo ayudar con esto. Tal vez deberías escuchar a Jessie. Puedo ser de confianza.


        —Jessie confía en ti. Yo no… no del todo. Tendrás que probarlo. Mientras tanto, tenemos que regresar. Quiero poner a Spence al tanto sobre lo que ha sucedido, luego tengo que hacer algunas llamadas y necesitamos hacer planes.


        —Me tendrás al tanto de todo —dijo Crush mientras caminaban de regreso a las motos.


        —De todo lo que podamos —dijo Díaz—. De algunas cosas no puedes estar al tanto, y no hay nada que pueda hacer al respecto. Pero en cuanto a los planes de cómo acabar con Rex, apoderarse de esas armas y ver cuántos de esos supervivencialistas podemos llevar ante la justicia, sí, te tendremos al corriente.


        —Es aceptable.


        De regreso en la posada principal, Crush fue con ellos para hablar con Spence. Al principio, Spence se sorprendió al verlo con ellos pero después de que le contaron lo que sucedió, se dio la vuelta.


        —Por lo menos no dispararon a ningún otro esta noche —dijo Spence, moviéndose de arriba abajo por el cuarto con mucha más facilidad de lo que lo hacía el día anterior.


        —Tío. Lo siento —dijo Crush—. No tenía ni idea.


        Spence se encogió de hombros.


        —Si no sabías que alguien de los tuyos estaba involucrado en esto, entonces no es culpa tuya. Tú no disparaste el arma.


        —Hablando de eso, ¿cómo te sientes? —preguntó Jessie.


        —Bien. Un poco rígido, pero puedo caminar, sentarme, ponerme de pie y malditamente seguro puedo montar mi moto para mañana. Incluso el doc me dijo que podía.


        Díaz asintió con la cabeza.


        —Bien. Te necesitamos. Vamos a planificar mañana. Mientras tanto necesito que descanses… no hagas nada estúpido.


        Spence se señaló el pecho con el dedo.


        —¿Yo? ¿Hacer algo estúpido? Por favor.


        Dejaron a Crush y Spence en la posada y ellos regresaron a su cabaña al pie de la colina. Una vez dentro, Díaz trabó la puerta detrás de él y se volvió hacia Jessie.


        —Ok. Dime el plan —dijo él, dejándose caer sobre el sofá y plantando los pies en la mesita de café.


        Ella se quitó la chaqueta con un encogimiento de hombros y se dirigió hacia él con el ceño fruncido.


        —¿Mi plan?


        —Sí. Ya que pareces haber asumido el control de esta misión como líder, me gustaría saber cuál es el siguiente paso.


        Ella tomó asiento al lado de él.


        —Díaz. Algunas veces tienes que dejarte llevar por el instinto. Crush no estaba involucrado. Era obvio.


        —Y tú no deberías confiar a ciegas sin pruebas. La gente ha muerto haciendo eso.


        —Mis instintos nunca me han defraudado.


        Su trabajo era entrenarla. ¿Qué mejor momento que ahora?


        —Los instintos no son lo mismo que las pruebas, que esperar hasta demostrar que alguien es inocente. No solo te arriesgaste a ti misma esta noche, sino a todos los Moteros Salvajes al revelar quiénes éramos.


        Ella alzó la barbilla.


        —Yo no le dije quiénes éramos, solo que trabajábamos para el gobierno.


        —Le dijiste demasiado. No deberías haberle dicho nada en absoluto. No estás a cargo de esta misión. Eres, en el mejor de los casos, lo que consideraría un junior en esta tarea… un aprendiz. Éste es tu primer caso, una oportunidad de aprender de mí y de Spence. Hemos hecho unas cuantas más y me gustaría creer que sabemos qué diablos estamos haciendo, aún cuando nosotros no abordamos las cosas de la misma manera en que tú lo harías. No quiero recordarte otra vez que no eres el líder.


        »La jodiste, Jessie. Si tenemos mucha suerte Crush no forma parte de todo esto. Si no, seguramente ahora mismo él estará echando por tierra el trato de las armas completo y nosotros habremos perdido. Y si hemos perdido, entonces la culpa recaerá de lleno sobre tus hombros.


        Ella abrió la boca para hablar, luego apretó los labios con fuerza y se volvió para clavar la mirada en sus botas.


        Era obvio que a ella no le gustó lo que él tenía que decir. A él no le había gustado decirlo, pero era necesario. Jessie se había extralimitado. Si hubiera sido uno de los tíos, no hubiera dudado en bajarlo de un puñetazo. Habría sido despiadado en la cara y les habría dicho con absoluta claridad dónde y cómo la liaron. No podía tratar a Jessie de forma diferente. Ella no lo respetaría si él lo hacía.


        —Tienes razón —dijo, sorprendiéndolo—. Manifiestamente sobrepasé mi autoridad. Interrumpí y tomé una decisión que no era asunto mío tomar. Una que podría habernos costado esta misión.


        Quería consolarla, pero esta era la parte de él que se preocupaba por ella. Se resistió, en lugar de eso la dejó nerviosa.


        —No sé en qué estaba pensando —continuó ella—. Estaba tan ansiosa, tan emocionada y realmente presiento como que tengo razón en esto, Díaz. Crush no está involucrado —juntó las manos sobre su regazo y se quedó en silencio durante unos cuantos minutos.


        Finalmente, se movió y se dio la vuelta para quedar frente a él.


        —Tienes toda la razón. Cometí un error. Lo siento.


        Las entrañas de Díaz se retorcieron ante la expresión de sufrimiento en su rostro. Quería recogerla en sus brazos, pasarle la mano por el cabello y alejar su dolor con un beso. Pero en este momento él era su superior, y hacerla sentirse mejor no era parte de su trabajo. Si iba a ser una Motera Salvaje, iba a tener que aprender a aceptar lo bueno y lo malo.


        —No lo vuelvas a hacer. Esperemos que sea salvable, que Crush realmente nos pueda ayudar.


        Ella asintió con la cabeza.


        Hubo un golpe en la puerta. Jessie se levantó para abrirla, dejando pasar a Crush. Él no entró hasta el fondo de la habitación, solo se apoyó contra la pared.


        —No sé cuántas armas hay, pero hay una reserva de armas escondida en un doble fondo en la autocaravana de Nate.


        Díaz se puso de pie.


        —¿Cómo lo sabes?


        —Porque me metí debajo y la encontré. Nate estaba con Rex esta noche. Supuse que si iban a traer armas con ellos, la autocaravana de Nate sería lo suficientemente grande como para ocultarlas. Empecé con el exterior.


        —¿Alguien te vio?


        Crush negó con la cabeza.


        —Están todos en la posada festejando. Oye, tengo algunos trucos. Sé cómo no quedar atrapado.


        Jessie deslizó las manos en los bolsillos de sus vaqueros y se acercó a Díaz.


        —¿Alguna idea de cuántas armas?


        —Cientos. No me detuve a contar, pero hay armas, rifles, algunas automáticas. Municiones, también. Algunas parecen del tipo militar. Hay algunas otras cosas encerradas en cajas de color verde oscuro. Pienso que pueden ser explosivos, o tal vez incluso misiles.


        Entonces no lo que quería escuchar.


        —Eso es posible.


        —Ahora que lo sabes, ¿cuál es el plan? ¿Traes a los federales y finiquitas las cosas?


        —No es tan simple —explicó Díaz—. Hacemos entrar ahora a los federales para rodear la autocaravana y perdemos a los supervivencialistas y la oportunidad de atrapar algunos de esos imbéciles, evasores de impuestos y escorias antigubernamentales. Queremos desmantelar a unos cuantos de ellos, también.


        —Ah, correcto. Entonces, ¿cuál es el plan?


        —Estoy trabajando en eso. Necesito hacer una llamada, los arreglos necesarios para traer a los federales, así ellos estarán listos para derribar a esos tíos mañana. El papel que vamos a jugar en todo esto es incierto en este momento. Nos reuniremos mañana para hablar con Spence.


        —Ok. Me voy de aquí. Voy a mantener un ojo en la autocaravana esta noche. —Crush se volvió hacia la puerta


        —¿Crush?


        —Sí.


        —Yo podría haber estado equivocado sobre ti. Gracias por la info.


        Sus labios se curvaron.


        —Claro que sí.


        Después que Crush se fue, Jessie se volvió hacia él.


        —Gracias por eso.


        —Solo porque tus instintos podrían haber sido correctos con respecto a Crush, no significa que puedes saltar sin pensarlo dos veces en cualquier momento que desees.


        Ella asintió con la cabeza.


        —Entiendo. Pero yo confío en él. ¿Confías tú ahora?


        —Estoy empezando. Vamos a ver qué pasa a medida que avancemos en el plan.


        —Entonces, ¿cuál es el plan exactamente?


        Él se encogió de hombros.


        —Aún no lo sé. Tendré que pensar en las alternativas. Tendremos uno por la mañana.


        Díaz sabía que no conseguiría dormir esa noche. Quería conseguir esas armas de fuego antes que los supervivencialistas lo hicieran y quería atrapar a esos tipos.


        Lo que significaba que el plan tenía que ser sólido… sin errores. Todas las posibilidades y las potenciales formas en que las cosas podían ir mal deberían estar cubiertas.


        Tenía muchísimo en lo que pensar.


        Jessie entró en el cuarto de baño, cerró la puerta y abrió la ducha. Él hizo una llamada a Grange, le dio la hora y el lugar de la entrega de armas y discutieron las posibilidades. Grange dijo que llamaría a los federales enseguida para arreglar un punto de encuentro para mañana y luego se podría planificar desde allí.


        Después colgó y clavó la mirada en la puerta del baño. Oyó el agua corriendo, pensó en Jessie desnuda y tuvo un deseo urgente de unirse a ella, decir al diablo con su decisión de mantener las cosas impersonales entre ellos cuando lo que realmente quería era hacerlas muy, muy personales.


        Pero después de su última vez juntos sería muy mala idea. Ella había estado distante, emocionalmente alejada desde el encuentro… dolida. Él no quería continuar dándole falsas esperanzas simplemente porque su polla quería algo de alivio.


        Había pasado sin orgasmos antes, de hecho, había pasado un jodido tiempo sin ellos. Sobreviviría a estar cerca de ella y mantener las cosas estrictamente laborales.


        Jessie abrió la puerta, su aroma saliendo del cuarto de baño. Apareció a través del vapor, su piel sonrosada por la ducha. Llevaba una camiseta de entrenamiento, sus pezones esbozados contra la tela suave de color marrón. Él recordó cómo se sentía su piel… suave, cálida, flexible bajos sus manos.


        A pesar de sus intenciones su polla se crispó, comenzó a endurecerse, la mirada de él apuntada hacia ella como un torpedo mientras Jessie iba y venía por el cuarto ocupándose con… bien, diablos, no tenía ni idea de lo que ella estaba haciendo. Estaba observando su cuerpo… el modo en que caminaba, la forma en que sus caderas se balanceaban, el paso sensual de sus piernas, el modo en que sus pechos rebotaban con cada movimiento.


        Ella se quedó quieta, obviamente percibiendo su atención porque lentamente se dio la vuelta para quedar cara a cara con él mientras Díaz estaba sentado en el sillón de orejas.


        Jessie se movió hacia la cama, retiró los cobertores y empujó las almohadas contra el cabecero. Se colocó de costado, medio recostada y lo miró, la intención era clara cuando apoyó la mano sobre el colchón.


        Una invitación. Sin palabras, sin explicaciones, sin recriminaciones posteriores.


        Tal vez esto era lo que ambos necesitaban. Liberar un poco la tensión antes de que todo les explotara en la cara mañana. Pero, ¿podría hacerlo de nuevo, sabiendo lo que pasó entre ellos la última vez? ¿Podría permanecer distante? ¿Podría ser “solo sexo” con Jessie?


        Díaz se levantó, se acercó a la cama y se detuvo al golpear contra el borde.


        —¿Estás segura?


        Ella asintió con la cabeza.


        Él no iba a volver a preguntarlo porque lo necesitaba. Y por la manera en que Jessie devoraba su erección con los ojos, ella también.


        Se quitó la ropa y trepó a la cama junto a ella, poniendo la mano sobre la suavidad de su cadera, luego moviendo la palma hacia arriba, levantándole la camiseta con sus movimientos.


        Piel desnuda. Tan tersa y cálida, perfumada de la ducha. Ella lo observó tocarla, sin moverse pero respirando deprisa. Él la acostó sobre su espalda, usando ambas manos para empujar su camiseta hacia arriba, por encima de sus pechos. Los pezones ya eran puntas duras esperando por su boca. Él se abatió y tomó uno entre los labios, intoxicado por el aroma de su piel. Casi daba vértigo poder tocarla y saborearla de nuevo cuando pensó que nunca podría. Y sentirla arquearse contra él, alimentarle con sus pechos, le puso la polla dura como una piedra, presionando apremiante contra el colchón.


        Quería estar dentro de ella, enterrado profundamente y follarla hasta perder los sentidos. Pero quería más que eso porque sabía que ésta iba a ser la última vez.


        Y no iba a ser “solo sexo”. No esta vez.


        Se movió al otro pezón, lo atormentó con los dientes y la lengua hasta que se puso duro y erecto, luego besó su camino hacia abajo por las costillas y el vientre, golpeteando el pequeño colgante en su ombligo.


        Iba a extrañar tener acceso al cuerpo de Jessie, se negaba a pensar en que este sería el campo de juego de alguien más algún día. Apartó las campanas de advertencia proclamándole un imbécil total por dejarla escapar.


        No ahora, no cuando sus manos estaban llenas con la piel suave y untuosa, cuando aspiraba el perfume de su tentadora excitación apenas al sur del dije provocador de su ombligo.


        Resbaló, haciendo círculos con la lengua sobre su montículo, sintiendo el cuerpo de Jessie tensarse y arquearse mientras él se acercaba a su sexo. Díaz se posicionó entre las piernas femeninas, abriéndolas de par en par así podría verla, tocarla, besar el interior de sus muslos mientras las subía sobre sus hombros.


        Ella era tan hermosa, incluso allí. Díaz le lamió los labios del coño y ella se estremeció, dejó escapar un grito de placer y se aferró a sus cabellos cuando él movió la lengua sobre el clítoris y lo chupó.


        Él quería más, bajó lamiendo hasta su vagina. Estaba tan mojada aquí. Díaz dejó escapar un gemido cuando deslizó la lengua dentro de ella, sin llegar a entender cuán hambriento había estado por ella hasta que el sabor de Jessie le inundó la boca. Ella se estremeció contra él con espasmos incontrolables, gimiendo su nombre mientras se corría con chillidos desvergonzados. Él se aferró a ella, lamiéndola, absorbiendo todo lo que tenía para dar mientras ella capeaba su orgasmo. Esto era lo que él amaba de Jessie, la forma en que perdía el control. Sin vacilación, sin reservas, dándoselo todo. Él continuó besando y lamiendo su vagina hasta que ella estuvo tensa y necesitada de nuevo, los dedos de Jessie apretados en los cabellos de él. Solo entonces la soltó, y solo el tiempo suficiente para subir a rastras por su cuerpo para capturarle la boca en un beso profundo. Ella enroscó los brazos y piernas a su alrededor, sujetándole firme mientras le devolvía el beso con fervor.


        Se apartó solo el tiempo suficiente para ponerse un condón, antes de deslizarla en sus brazos y ponerla de costado. Quería acostarse con ella, los brazos y las piernas enredados. Deslizó la polla dentro con un empujón tierno, observando la manera en que los labios de Jessie se entreabrieron mientras él se movía hasta estar completamente dentro de ella.


        Su polla palpitaba, sus pelotas estaban apretadas, llenas y listas para estallar. Pero todo lo que podía hacer era disfrutar de este momento de tener a Jessie en sus brazos, su cuerpo trabado con el de él, la sensación de su vagina aferrándolo, el aroma de ella impregnando el aire a su alrededor.


        Ninguno de ellos habló… no era necesario. No había nada que decir, solo este momento para ser compartido entre ellos. Este contacto que ambos parecían necesitar, y la compresión que tenían de que ésta era la última vez.


        Él se movió avanzando bruscamente. Jessie respondió estremeciéndose alrededor de él, la pierna enrollada alrededor de la cadera de Díaz para encerrarlo en el lugar. Con cada movimiento la respiración de la mujer se volvía más áspera, más fuerte, luego se transformó en gemidos y quejidos. Él los aspiró, memorizando cada sonido, cada expresión, cada movimiento sutil de su cuerpo hasta que no pudo aguantar más y comenzó a follarla con estocadas largas y profundas, sujetándola con fuerza de la cadera mientras se echaba para atrás y se metía con fuerza dentro de ella.


        Entonces contenerse se volvió imposible. Iba a estallar, especialmente cuando sintió que ella se cerraba con fuerza y temblores pequeños se desencadenaron dentro de Jessie. Ella echó hacia atrás la cabeza y jadeó, se aferró a él mientras se estremecía por el orgasmo. Díaz observó su clímax, luego fue incapaz de contenerse y la siguió, estallando desde la base de la columna vertebral hasta eyacular una corrida torrencial que lo dejó sin aliento y apenas capaz de moverse.


        Sacudido, la abrazó, dándose cuenta que no quería dejarla ir, pero sabiendo que tenía que hacerlo.


        Jessie suspiró, le acarició la espalda y se apartó. Lo besó, le recorrió los labios con un dedo y sin decir una palabra salió de la cama y entró en el cuarto de baño.


        ¿Eso fue para hacerlo más fácil para él, o para sí misma?


        Cristo, ¿por qué era tan difícil?


        Cuando ella volvió, tenía su camiseta puesta.


        —Creo que voy a hacer un poco de café. No estoy cansada, y pensé que es probable que tengas que hacer alguna planificación esta noche.


        Él asintió con la cabeza mientras se dirigía al baño.


        —Buena idea. Gracias


        Díaz cerró la puerta del baño, clavó la mirada en su reflejo en el espejo y se pasó los dedos por el pelo. Sí, él tenía que planificar algo. Para la misión.


        Tenía que estar centrado, aunque hacer el amor con Jessie le había sacudido más de lo que pensó.


        Siempre había sido bueno respecto a marcharse dando media vuelta, nunca había dejado entrar a una mujer. Su corazón era impenetrable, un muro sólido de hielo. Era incapaz de amar a alguien… al menos eso había pensado.


        Jessie había entrado.


        ¿Por qué era tan malditamente difícil sacarla?

      


      
        

      


      
        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 16

      


      
        Antes del amanecer, Jessie, Díaz, Crush y Spence se reunieron en un cuarto privado para discutir sus opciones. Fiel a su palabra, Crush había mantenido la vigilancia sobre la autocaravana toda la noche. No informó de ninguna actividad. La autocaravana no se había movido y Rex se había ido a la cama sin incidentes. Al parecer unas pocas palabras a un par de tíos habían puesto algunos ojos sobre Rex. Él estaba bajo estricta vigilancia ahora y Crush les aseguró que nadie sabía el por qué y que no harían preguntas. No era la primera vez que Crush hacía vigilar a algunos de sus miembros y nadie jamás cuestionaba al líder de los Calaveras.


        Jessie no creía que ninguno de ellos hubiera dormido mucho la noche anterior. Todos bostezaban mientras consumían poco a poco su primera taza de café. Ella había intentado dormir, moviéndose de un lado a otro en la cama mientras Díaz se paseaba, se echaba en el sofá, se levantaba y se paseaba de nuevo.


        No se le pasó por alto que él había regresado a la cama con ella.


        Jessie sufría por él, le faltaba la sensación de su cuerpo grande acurrucado contra ella. Pero probablemente, la distancia entre ellos era lo mejor. Hacer el amor con él la última noche había sido una decisión repentina, una elección hecha por ella. Jess lo necesitaba y Díaz también, esa liberación de la tensión antes del “Gran Partido”, por así decirlo.


        Pero ahora era el momento en que ella se concentrara en su trabajo. Había estado demasiado ansiosa de muchas maneras. Demasiado ansiosa por él, así como por participar en la misión. Ambos le habían costado muy caro. Era el momento de dar un paso atrás y dejar a Díaz llevar la batuta, el trabajo serio. En cuanto a su relación personal...


        No existía una. E iba tener que aprender a vivir con ello. No podía tener sexo impersonal con él. Lo había aprendido de la manera más dura. El sexo sin un vínculo emocional no significaba nada.


        Anoche había dejado volar todas sus emociones. Había sido maravilloso. Pero también había conservado en un rincón de su mente que Díaz nunca iba a ser el tipo de hombre con el que podría tener una relación. Había sido perfecto mientras estuvieron en la cama.


        Pero tan pronto como terminaron, ella supo que esto no iba a estar bien. Esto nunca estaría bien sin él.


        Así que nunca dormiría con él de nuevo. Simplemente se alejaría lo más pronto de él en vez de maltratar constantemente su corazón de esa manera. Lo mejor era simplemente concentrarse en la misión, lograr cerrar este caso y luego regresar al cuartel general de los Moteros Salvajes y continuar con su vida.


        Sin Díaz, porque ése era el modo en que él lo quería. Ella pediría a Grange que no le asignara un caso con Díaz durante algún tiempo. Luego, con el tiempo y un poco de distancia quizás podría trabajar con él otra vez. Con seguridad su corazón cicatrizaría y podrían ser amigos. Ella seguiría adelante, empezaría a tener citas, que es lo que debería haber hecho desde un principio en vez de colarse por un tipo que no estaba interesado en un futuro con ella. Una vez que se enamorara y desenamorara algunas veces, Díaz y ella podrían reírse de esto.


        En teoría, sonaba genial. La realidad iba a ser muy diferente.


        Suficiente. Era el momento de concentrarse. Todos intercambiaban ideas y ella apenas si había prestado atención. Así que volvió la atención a los hombres.


        —Podríamos secuestrar la autocaravana —sugirió Crush.


        Díaz negó con la cabeza.


        —Los fundamentalistas nunca seguirían. Reconocerían la trampa y eso solo los enviaría a la más profunda clandestinidad. De esa manera perderíamos la redada, y no solo joderíamos la oportunidad de capturar algunos fundamentalistas, sino también a Rex, Nate, y los otros.


        —¿Entonces lo mejor que podemos hacer es sencillamente dejar que suceda la transacción? —preguntó Jessie.


        Díaz asintió.


        —Sí. Ya me he comunicado con Walt, nuestro contacto con los federales. El plan consiste en instalarnos en la posición previamente acordada varias horas antes de la reunión de Rex con los fundamentalistas. La ATF[3] planea recorrer la zona y asegurarse que no haya nadie en los alrededores. Nos enterraremos profundamente, esconderemos los vehículos, y estaremos listos para saltar sobre ellos tan pronto como hagan el intercambio. De esa forma atraparemos a ambos bandos en el acto de compra y venta de armas ilegales.


        —¿Cuándo nos vamos?


        Díaz miró a Crush.


        —Estamos entrenados para esto. Tú no lo estás. Podría volverse peligroso.


        Crush fulminó con la mirada a Díaz.


        —No puedes echarme a patadas de esto ahora. Puedo cuidarme. Además, mi gente son los que están hasta el cuello de esta mierda. Me siento responsable. Quiero ayudar.


        Díaz lo consideró. Parecía una mala jugada hacer entrar a un civil, pero Crush sabía cuidarse y podrían necesitar a otro motero experimentado en caso de que las cosas se fueran al diablo. Además, Crush sabía lo que iba a pasar. Mejor mantenerlo cerca en lugar de decirle que tenía que quedarse, enojándolo y arriesgarse a que apareciera en el momento erróneo y arruinara toda la operación.


        —Bien, pero si parpadeas de la forma equivocada, te noquearé. Ésta es una redada federal, y es enorme. Ellos van a echar humo por la boca al saber que tenemos a un civil en medio de esto, así que te pegas a mí y haces exactamente lo que te diga.


        Crush asintió.


        —Hecho.


        —Ya tenemos los dispositivos de rastreo en la moto de Rex así como en las de los demás implicados —dijo Díaz—. Pero también quiero añadir uno en la autocaravana. No deseo arriesgarme en caso de que realicen un cambio de último momento del lugar de reunión designado, sobre todo porque no estaremos aquí para observarlos.


        Crush asintió.


        —Suena como si lo tuvieras todo planeado.


        Spence resopló.


        —Nunca es tan fácil como aparenta. El plan parece sencillo. Y los planes sencillos típicamente suelen ser los peores.


        —Porque mil cosas distintas pueden salir mal y porque la naturaleza humana es totalmente impredecible —añadió Jessie


        —Exacto. —Díaz se puso de pie y se paseó en el cuarto atestado de Crush. Se habían escondido aquí porque Crush les había asegurado privacidad—. Podemos planificar diferentes resultados, pero nunca sabemos lo que podría pasar. Lo único que debemos evitar es ser descubiertos. Nadie ya sea del lado de Rex o de los fundamentalistas puede saber que los estamos vigilando.


        —¿Lo grabaremos en vídeo? —preguntó Spence.


        —Lo haremos.


        Ante la mirada interrogante de Crush, Díaz dijo:


        —Grabaremos en vídeo el intercambio de las armas por el dinero. Los federales lo necesitarán como prueba y le dije a Walt que nos encargaríamos del vídeo.


        Jessie agarró una hoja de papel y una pluma y comenzó a tomar nota. Tenían que asegurarse el equipo de vídeo, hacer los preparativos para salir a hurtadillas hoy temprano para así poder encontrarse con los federales y tener todo en su lugar. Díaz encargó a Crush dar las excusas apropiadas sobre su paradero. Éste diría a su gente que guiaba a Díaz, Spence, y Jessie en una excursión a uno de sus lugares favoritos. Que estarían fuera durante la mayor parte del día y hasta bien entrada noche. Antes de marcharse, tendrían que revisar las armas, cargarlas y asegurarse de tener munición extra.


        Jessie esperaba que no hubiera disparos, pero sabía que harían todo lo que fuera necesario. También tendrían que vigilar a Crush, porque era un civil. Si algo le pasara, sería su culpa. Sí, ella confiaba en él, pero no era trabajo de Crush exponer el cuello para atrapar a los tíos malos.


        Mala jugada, Jessie. Ella tenía mejor criterio, en verdad lo tenía. Tendría que dejar de estar tan ansiosa y comenzar a desempeñar un papel secundario al del líder de la misión en el futuro.


        Si aún tenía un futuro con los Moteros Salvajes cuando esto se acabara. No culparía a Díaz en absoluto si él informaba a Grange.


        Pasaron la mañana jugando a ser discretos. Hicieron acto de presencia en el restaurante de la posada, charlaron y bebieron el café, actuando con tanta normalidad como les fue posible. Crush hizo un trabajo genial charlando con Díaz sobre hacer un viaje ese día, uno que los llevaría al norte, a Missouri durante el día y bien entrada la noche. Dentro de poco sería la hora de empacar y largarse.


        Era poco después del mediodía cuando llegaron al punto de encuentro, más de ocho horas antes de lo que los fundamentalistas y el grupo de Rex habían pactado reunirse. Los federales ya estaban allí, peinando el área. Ellos escondieron y cubrieron sus motos, asegurándose de que no pudieran ser vistas desde el camino. Walt se reunió con Díaz e intercambiaron información.


        —Tengo equipos despejando el área en ocho kilómetros a la redonda, asegurándonos que nadie esté en los bosques —dijo Walt—. El pronóstico del tiempo es una mierda para esta noche, posible borrasca y fuertes lluvias. Con todas estas colinas y árboles es demasiado peligroso para los helicópteros, así que no tendremos apoyo aéreo.


        Walt era alto y bien constituido, con ojos de un azul profundo y cabello negro medianoche muy corto y casi escondido debajo de una gorra de la ATF. Todos sus hombres iban vestidos de manera similar con ropa de camuflaje oscura.


        El lugar estaba plagado de agentes correteando, que hacían muy poco ruido y que apenas decían algo, salvo que parecía que todos sabían lo que debían hacer y donde. Sus vehículos hacía mucho que se habían ido, todo sucedía a pie. Estos tíos eran buenos.


        —Vosotros cuatro podéis venir al frente conmigo —dijo Walt—. Tenéis el vídeo, así que os necesitaremos cerca de la acción.


        Díaz asintió y ellos lo siguieron. Solo había un camino notoriamente visible desde la carretera principal y era lo bastante amplio para que Nate trajera la autocaravana por él. Aparte de eso, era todo bosque tupido. La vegetación cubría el suelo haciendo la caminata peligrosa.


        —Esto será una mierda por la noche —refunfuñó Jessie, avanzando cuidadosamente sobre rocas y ramas caídas—. Si tenemos que perseguir a estos tíos, vamos a tropezar y caer de culo.


        —Para ese entonces les daremos con las luces, de modo que os debería ayudar en vuestra caminata —prometió Walt.


        Sí, algo ayudaría, pero ¿cuánto? Tenía la esperanza de que hubiera luna llena esta noche. No obstante, cuando echó la cabeza hacia atrás y contempló al dosel de árboles en lo alto, se dio cuenta que tendrían suerte de ver algo a través de ese grueso follaje.


        Esto iba a ser interesante.


        Discutieron sobre el perímetro, dónde situarse y cómo. Los todoterreno habían sido escondidos, sus conductores ocultos detrás de las ruedas, listos para bloquear la carretera y todas las salidas existentes en cualquier momento. No había forma de que pudiesen aparcar cerca porque serían vistos, pero Walt les aseguró que tenían vehículos listos y que podrían aparecer en cualquier momento. Jessie asumió que sabían lo que estaban haciendo.


        Se instalaron aproximadamente a dieciocho metros detrás del claro, bien escondidos detrás de una roca grande y musgosa y un bosquecillo tupido de árboles. Al norte había un barranco y una pendiente empinada que desembocaba en el río, así que no existía posibilidad de que los fundamentalistas tomaran ese camino. El único camino que podrían usar era desde el este y desde la carretera, y los agentes de la ATF no estaban situados allí. Todos estaban escondidos en lo profundo del bosque, fuera de la vista.


        Jessie se apoyó contra la roca y agarró la botella de agua de su mochila. Se volvió hacia Spence, quién soltó una maldición gruñona mientras se posicionaba.


        —¿Te sientes bien?


        Él hizo un gesto rápido y una sonrisa reconfortante y le apretó la mano.


        —He superado cosas peores, encanto. Estaré bien.


        Ella no tenía idea de qué podría ser peor que un disparo y no estaba segura de desear saber qué más había atravesado Spence.


        Ahora todo lo que tenían que hacer era esperar. Jessie miró su reloj. Eran las seis de la tarde.


        Tenían tres horas por delante.


        Vigilar apestaba. Demasiado tiempo para holgazanear, reflexionar y pensar. Jessie odiaba la inactividad, prefería hacer algo.


        Díaz se había situado junto a ella. Estaban sentados sobre tierra húmeda y las hojas los cubrían. Ella estaba empezando a sufrir calambres.


        El cielo se oscureció y una lluvia fría comenzó a caer. Genial, simplemente genial.


        Jessie cerró la cremallera de su chaqueta hasta la barbilla, levantó el cuello, agradecida de haberse acordado de ponerse calcetines gruesos. Iba a ser una noche fría, incluso más de lo normal por la humedad en el aire.


        —¿Frío? —preguntó Díaz.


        —¿Me delató el castañeo de los dientes?


        Él se rió, acercándose más a ella.


        —Me echaría sobre ti para resguardarte del frío, pero entonces perdería toda la concentración en la misión.


        Ella soltó un bufido, luego volvió la cabeza para mirarlo, inspirando profundamente al ver sus ojos oscuros estudiándola.


        —¿Qué? —preguntó ella.


        Sus labios se curvaron.


        —Nada.


        Sí, definitivamente tendría que pedirle a Grange que ya no le asignara más casos con Díaz. Su estómago se cerró, se sintió toda caliente y sensiblera por dentro. Solo verlo hacía que perdiera los sesos… pero al menos estaba más caliente ahora. Un plus.


        Las horas pasaron lentamente. Hablaron de la misión, y Walt ayudó a pasar el tiempo contándoles sobre algunas otras vigilancias que había hecho. Algunas habían sido arriesgadas y llenas de acción, otras completamente una putada, y algunas, como esta, eran horas pasadas simplemente sentados y esperando. Sin embargo, su mundo era fascinante, había hecho algunas redadas notables.


        Finalmente ella oyó sonidos. Sonidos de motores. Bramidos estridentes de tubos de escape. Era la hora.


        —Todos en posición —dijo Walt, alertando a su equipo vía su comunicador.


        Se agacharon cuando las motos entraron en el claro, los motores se apagaron y las voces susurrantes hicieron eco en el bosque vacío.


        Era Rex y los otros moteros del grupo de Crush. Díaz hizo señas para que todos permanecieran escondidos. Jessie miró el reloj. Exactamente las nueve en punto. Rex era puntual, sin duda ansioso por conseguir su paga.


        La autocaravana llegó unos pocos minutos más tarde. Nate se detuvo en el lugar del campamento y apagó el motor, seguido inmediatamente después por varios todoterrenos y furgonetas. Los fundamentalistas. Por un momento todo fue caos, motores estridentes y conversaciones. Díaz levantó el pulgar, y poco a poco se levantaron y miraron detenidamente en torno a las rocas y vegetación para echar un vistazo a la acción.


        Era el mismo grupo de la noche anterior, solo que esta vez habían traído unos cuantos más. Unos veinte hombres que Jessie pudiera contar, todos fuertemente armados.


        Jessie sacó la cámara de su bolso.


        —Déjame hacerlo —susurró Spence—. Tengo un buen ángulo desde aquí.


        Ella le entregó la cámara a Spence y comenzó a filmar. Los faros delanteros de las furgonetas y de los todoterreno habían quedado encendidos, dándoles mucha luz para ver todo el mundo.


        Los fundamentalistas eran un grupo de aspecto rebelde. Usaban gorras oscuras sobre los ojos, lucían barbas largas… no había forma de reconocer sus rostros. Todos llevaban botas de excursión, pantalones y chaquetas de camuflaje, sin duda así se mimetizarían con el bosque, todo anodino en apariencia.


        Y esos rifles que los fundamentalistas acunaban no eran definitivamente de la clase que alguien compraría en una tienda de armas. Jessie no era experta en armas, pero esos parecían un asunto militar. Dondequiera que los hubiesen conseguido, debieron haber sido obtenidos ilegalmente. Estos tíos estaban preparados para la guerra. Un escalofrío bajó por su columna al pensar en las posibilidades. Esto era un asunto serio, y se sentía mal prepararse para enfrentar a esta gente con nada más que una pistola de calibre cuarenta. Apostaría que Rex, Nate y los otros moteros estaban armados también. De repente se sentía muy contenta al tener a la ATF con ellos.


        Con los dispositivos de comunicación en sus orejas, podrían escuchar lo que se estaba diciendo. Los fundamentalistas se acercaron a la autocaravana. El hombre que había llevado la mayor parte de la conversación la última noche… George, ella creía era su nombre… estaba allí otra vez.


        —¿Están aquí dentro?


        Rex asintió con la cabeza.


        —Hay un doble fondo incorporado, casi como una bodega. Armas y municiones.


        George escupió una bola de tabaco de mascar.


        —Bien.


        —¿Tienes nuestro dinero? —preguntó Nate.


        —Claro que lo tenemos. Somos hombres de negocios honestos. Hacemos un trato y nos atenemos a los términos. —George escrutó el área—. ¿Estáis seguros que no os han seguido?


        —A duras penas pasaría la prueba para entrar en vuestro grupo si fuera lo bastante estúpido para ser seguido.


        ¿Rex deseaba unirse a los fundamentalistas?


        —Veremos lo astuto eres —dijo George, dando un paso adelante y poniéndose en cuclillas delante de la autocaravana. Se metió debajo, quedándose allí durante aproximadamente cinco minutos antes de reaparecer, limpiándose las manos—. Maldita sea, fue una idea genial crear ese doble fondo. Apenas se nota.


        Nate sonrió.


        —Gracias.


        —Podríamos usar a alguien con tu astucia en nuestras filas. ¿Estás interesado en unirte a la verdadera milicia?


        Rex le dio un codazo y Nate tropezó.


        —Este…sí. Quiero decir, claro. Sí, señor. Estaría muy interesado en unirme a vosotros.


        George asintió y escupió otra vez.


        —Tendremos que investigarte, entonces. ¿Tienes familia?


        —Solo mi ex esposa. Definitivamente no me echaría de menos si desapareciera.


        —Muy bien. Hablaremos sobre ti más tarde. Descarguemos esto.


        Ahora la acción realmente comenzaba. Jessie se preguntó cuánto esperaría la ATF antes de moverse. Echó un vistazo a Walt, pero él estaba mirando atentamente, sin hacer ninguna señal de avanzar. Tenía un dispositivo de comunicación asegurado a su hombro, su rifle estaba listo, pero parecía relajado, escuchando. Spence estaba filmando, consiguiendo todo esto en la cinta, la cual sería una prueba contundente cuando detuvieran a todos estos tíos y acudieran a los tribunales.


        Los moteros y fundamentalistas colaboraron para descargar las armas de la autocaravana a las furgonetas que esperaban.


        Jessie se tensó, sacó su arma, esperando la señal para poder entrar y atrapar a estos tipos.


        Tan pronto como las furgonetas estuvieron cargadas, Rex y George se encontraron delante de una de las camionetas. George sacó un bolso de lona de la cabina y se lo dio a Rex.


        —Doscientos cincuenta mil, como acordamos. Está todo aquí.


        Rex asintió y aceptó el bolso.


        —Eso es todo —dijo Walt, luego dio la señal por su comunicador—. ¡Moveros, ahora!


        Los lanzallamas detonaron en el claro, para cegar a los fundamentalistas y moteros. Los de la ATF salieron de todas partes, ordenando a todo el mundo que se detuviera.


        Entonces estalló el sonido de los disparos.


        Jessie dejó escapar el aliento, saltó de su escondite y partió en una carrera mortal, siguiendo el ejemplo de Díaz.


        El juego acaba de comenzar.
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        Díaz guiaba a su equipo mientras la confusión reinaba alrededor de ellos. Los disparos sonaban tan fuerte que apenas podía escucharse su propia voz mientras gritaba las órdenes.


        —¡Permaneced agachados y cubriros! —gritó Díaz, preocupado solo por su equipo en este momento. Dirigió su mirada hacia Crush y le agradó que tuviera su propia arma—. Tú, quédate atrás —le ordenó. Crush asintió y se situó detrás de él mientras se instalaban detrás de la fila de avanzada de los agentes de la ATF.


        Su trabajo no era acorralar y arrestar, sino dar apoyo. Ellos habían hecho su parte, pero ahora que estaban metidos hasta las rodillas en este alboroto, no había forma de que Díaz permaneciera por ahí con los pulgares hacia arriba y viendo pasar las cosas. Tampoco pondría a su equipo en la línea de fuego. Los fundamentalistas por lo general no se rendían, lo cual quería decir que existía un serio peligro adelante. Había disparos por todas partes, rebotaban contra los árboles, esparciendo pedazos de corteza sobre sus cabezas cuando las balas impactaban cerca. Díaz estaba agradecido de que la ATF hubiera traído un maldito ejército con ellos.


        —Permaneced detrás de estos árboles. No entréis en el claro. Avanzaremos si se necesita ayuda.


        Pero entonces el sonido inconfundible de motores de moto alejándose de la batalla y yendo hacia la carretera, llamó su atención.


        —¿Oyes eso? —Spence se ubicó detrás de Díaz.


        —Sí.


        —Creo que nuestros amigos están tratando de escapar.


        —No, hoy no. —Los de la ATF estaban ocupando, sus todoterrenos negros y poderosos ya se trasladaban al área del campamento para bloquear la salida.


        Díaz y su equipo tenían una oportunidad mucho mejor de atrapar a Rex y los demás.


        —Regresemos a las motos —dijo Díaz mientras corría—. Vamos a tener que seguirlos. No quiero perder a estos tíos.


        Se abrieron paso de regreso a sus motos, las destaparon y montaron de un salto, usaron el GPS para rastrear a Rex y sus hombres. Cortaron caminos por el bosque, avanzando despacio pero decididos.


        Como se imaginaba, las motos se abrieron paso por el bosque y volvieron a la carretera principal.


        Maldita sea, eso no iba a pasar. Habían trabajado demasiado duro para dejar que estos tipos se escaparan. Hizo girar el acelerador y avanzó a máxima velocidad, los demás metidos directamente detrás de él. No habían recorrido un gran trayecto cuando Díaz divisó a Rex y los demás.


        La lluvia hacía la estrecha franja del camino de dos carriles aún más traicionera.


        Díaz les dio alcance, situándose junto a ellos, su intención era pasarlos con el fin de hacerlos reducir la velocidad. Rex trató de chocar contra él pero Díaz fue más rápido, lo esquivó y pisó el freno para regresar detrás de él. Viajaban a tal velocidad por las curvas que Rex y los otros no serían capaces de usar sus armas.


        Cuando llegaron a una bifurcación en el camino, Rex y dos de los otros tíos salieron disparados hacia la izquierda, los otros tres a la derecha. Díaz hizo señas a Spence, y éste y Crush fueron a la derecha, mientras que él y Jessie siguieron a Rex y los otros dos.


        El camino que Rex había tomado desembocaba en un callejón sin salida más adelante en el río. A pesar de la lluvia que caía, Díaz divisó un ancho banco de arena y una cuesta empinada llena de hierbas y matorrales. Nada más. Rex izó su moto y pasó por encima del borde, bajó por la colina cubierta de hierba y comenzó a avanzar paralelo al río.


        ¿A dónde demonios se creía que iba? Los amigos de Rex lo siguieron, al igual que Díaz y Jess.


        Díaz divisó el puente más adelante y supo que allí era a donde Rex se dirigía. Aceleró y pasó junto a los dos moteros, con la intención de interceptarlos antes que llegaran al puente. Jessie se movió a toda velocidad, también, usando su moto para meterse entre los otros dos y Rex.


        Rex llegó al puente, pero Jessie había logrado que los otros dos viraran. Díaz no tuvo más remedio que seguir a Rex sobre el puente de tablones de madera. No podía dejarlo escapar, pero no le gustaba dejar que Jessie sola se encargara de los otros dos moteros.


        Tenía que pensar en la misión primero. Jessie iba armada. Podría encargarse, ¿verdad?


        Gilipolleces. Atraparía a Rex después. No dejaría que Jessie hiciera frente a los dos moteros.


        Sonó un disparo y él patinó en medio del puente al aplicar los frenos, haciendo girar su moto ciento ochenta grados. Una moto estaba caída encima del banco de arena, y debido a la lluvia no podía distinguir quién era. ¿Era Jessie o uno de los otros moteros? Echó una mirada al final del puente y vio desaparecer las luces traseras de Rex en la lluvia y la oscuridad.


        Mierda.


        No se abandonaba a un miembro del equipo en peligro. Esa era la regla máxima de los Moteros Salvajes, sobre todo cuando se consideraba importante, y esto definitivamente era importante. Era responsable de Jessie, un miembro novato del equipo. No iba a abandonarla, no importaba cuánto deseara traer por los pelos a Rex.


        Aceleró, dirigiéndose hacia la moto caída. Parecía que tardaba una eternidad en llegar allí, como si el tiempo hubiera reducido la velocidad a paso de tortuga. Entornó los ojos a través de la lluvia que ahora caía a chorros, intentando distinguir la moto y al conductor tendido junto a esta. Mientras más se acercaba, más rápido le latía el corazón.


        ¿Y si era Jessie? ¿Y si recibió un disparo, si estaba sangrando, mal herida? ¿O algo peor?


        La adrenalina circulando por él, lo hizo salir volando de su moto tan pronto como estuvo lo suficientemente cerca y corrió hacia el motero caído. Era uno de los tipos de Rex, herido en el hombro e inconsciente. El alivio lo desbordó, seguido inmediatamente por la confusión y el miedo renovado.


        ¿Dónde estaba el otro motero? ¿Dónde estaba Jessie? Exploró el área, pero no vio una maldita cosa. Después de asegurarse que las heridas del motero no fueran un amenaza para su vida, agarró un juego de esposas de su bolsa, le esposó las manos detrás de la espalda, alertó a los federales sobre su localización, el estado del motero caído y lo que estaba pasando, luego subió a su moto de nuevo y se pasó los dedos por el pelo.


        Inhaló y exhaló, tratando de tranquilizar el pánico que retorcía sus entrañas.


        Entonces lo oyó y su cabeza se volvió bruscamente hacia el ruido sordo de motores de moto.


        Agarró su GPS y fue tras las señales, imaginando que si Jessie estaba siguiendo a uno de los compañeros de Rex entonces la señal lo llevaría a ella, y tenía que estar muy cerca ya que había oído la moto. Maniobró para salir del banco de arena y subir el terraplén cubierto de hierba, localizando un camino a pesar de la lluviosa oscuridad, fue por éste siguiendo los datos de su unidad de rastreo. El sonido del motor de su propia moto ahogaba la posibilidad de oír otras motos, pero se concentró en su unidad GPS, seguro que lo llevaría a Jess. Rechazó considerar cualquier otra posibilidad. Tenía que encontrarla.


        La señal precisaba la moto moviéndose en una de las unidades, luego mostró que se había detenido. Díaz redujo la marcha ya que no deseaba descubrir su posición. Quienquiera que él monitoreaba, ya no se movía más. Eso sería algo bueno o muy malo.


        Divisó una cantera adelante, y allí era donde la señal acababa.


        Mierda. Definitivamente no era bueno. Las pilas de piedras trituradas ofrecían un camuflaje grandioso. ¿Quién sabía dónde podrían estar escondidos? Redujo la velocidad de la moto a paso de tortuga mientras rodeaba cada pila de grava del tamaño de una colina, buscando motos o personas. Había luces en la plataforma de triturar, pero estaba cerrada, los cerrojos firmemente sujetos a las puertas de entrada de acero. Continuó, en busca de alguna señal de los moteros o de Jess. Lo único bueno con la lluvia era que dejaba grandes huellas de moto en el barro. Divisó un rastro desde una de las puertas… probablemente habían intentado entrar en la fábrica y se dieron cuenta de que no podrían, y se fueron. Siguió las huellas de moto, conduciendo la suya lentamente sobre estas, sin dejar de permanecer vigilante por…


        Algo se estrelló contra su hombro izquierdo tirándolo de su moto. Un dolor al rojo vivo lo acuchilló, tumbándolo en el barro espeso. Momentáneamente aturdido, parpadeó para aclarar la niebla de dolor y confusión, luchando por respirar, consciente que le habían disparado, pero sin tener idea de la gravedad. Flexionó los dedos de ese lado, aliviado al comprobar que funcionaban. Rodó, usando su moto caída como cubierta y con el brazo bueno metió la mano en el bolsillo en busca de su propia arma. Un rápido barrido del área no mostró nada. Su brazo dolía como un hijo de puta y sintió la sangre chorrear en cascada, pero no había una maldita cosa que pudiera hacer al respecto por el momento, solo esperar que no sangrara tan copiosamente como para desmayarse.


        Entonces lo oyó… un grito leve, una exclamación sofocada. El instinto le dijo que era Jessie. Provenía de un lado del edificio, a aproximadamente seis metros de distancia de donde se encontraba. Desafortunadamente, si se levantaba y corría hacia allí y sucedía que alguien estaba apoyado contra la esquina del edificio, se volvería un blanco genial. Que le dispararan otra vez no se encontraba en lo alto de su lista de prioridades.


        De repente oyó un gemido, seguido de una fuerte maldición, y Jessie salió disparada desde atrás del edificio, corriendo hacia él como si su cabello estuviera prendido de fuego. Sonaron varios disparos pero ella se arrojó detrás de la moto de él, aterrizando con una lluvia de grava sobre los dos.


        Debido al pánico y al miedo de que hubiera recibido un disparo, Díaz respondió el fuego y luego se giró hacia Jessie.


        —¿Estás bien?


        Ella asintió, su cara magullada y sucia.


        —Estoy bien. ¿Y tú?


        —Me dieron en el brazo, pero estoy bien.


        Los ojos de Jessie se abrieron como platos mientras se abalanzaba sobre él.


        —Oh, Dios, Díaz. ¿Dónde? ¿Cuán grave es?


        Él se la sacó de encima, enfocando su atención en el lado del edificio.


        —Ahora no. Puedo manejarlo. Primero tenemos que salir de este problema. ¿Qué sucede allá atrás? ¿Cuántos hombres? ¿Rex se encontró con el tipo al que perseguías? —Él sacó su móvil, marcó el número para enviar una alerta a Walt. Esperaba que éste recibiera la señal GPS de Díaz y enviaría un equipo a su posición.


        —Solo el tipo. No he visto a Rex —dijo ella después de que Díaz guardara el móvil en el bolsillo.


        —¿Tienes tu arma?


        Ella negó con la cabeza.


        —Me la arrebató.


        —Hay otra arma en mi alforja si puedes alcanzarla.


        Ella metió la mano bajo la moto para llegar a la alforja.


        —Sobre ese tipo... creo que su nombre es ¿Dave? De cualquier modo, me atropelló y me sacó de una patada de mi moto, luego me sujetó y me arrastró detrás del edificio cuando oyó tu moto acercándose.


        La tensión arterial de Díaz se elevó al imaginarse que alguien le hiciera daño. Se moría por ponerle las manos encima a Dave.


        —Le di un rodillazo en las pelotas, un codazo en la barbilla y salí corriendo hacia aquí.


        Díaz sonrió.


        —Buena chica.


        —También se ha puesto en contacto con Rex, parece que se encontrarán dentro de poco.


        —Me alegra oír eso. —Díaz odiaría perder a Rex—. Pero primero, tenemos que salir de este descampado. Somos blancos muy fáciles aquí. —Y además, a Díaz no le gustaba esconderse detrás de un depósito lleno de gasolina. Eso pedía a gritos una muerte ardiente y explosiva. No parecía que hubiera más balas volando en su dirección, así que Dave probablemente estaba agachado, esperando a que Díaz hiciera el siguiente movimiento. También podría haber escapado. O quizás se había quedado sin balas. Vaya si serían afortunados.


        Díaz giró y divisó las colinas de grava detrás de ellos.


        —Vamos a alejarnos de esta moto. Podemos usar esos montículos de grava como cubierta.


        Después de coger el arma de su alforja, Jessie se guardó en el bolsillo munición extra y asintió.


        —Estoy lista cuando tú lo estés.


        Díaz usó el brazo sano para ponerse en cuclillas y le dio la señal. Jessie corrió, y él disparó en ráfagas continuas hacia la esquina del edificio mientras corría. Se puso delante de Jessie por si alguna bala volara hacia ellos. Parecía que les tomó una eternidad, pero Díaz sabía que solo fueron segundos hasta que estuvieron a salvo detrás de un alto montículo de grava.


        Esperaron. Dave se había marchado, o no iba a desaprovechar más munición disparándoles.


        —Déjame ver tu brazo —susurró Jessie.


        —Está bien. No creo que la bala haya penetrado. —El dolor había disminuido hasta ser un latido sordo ahora y parecía que la hemorragia había disminuido—. Creo que el grosor de mi chaqueta amortiguó el impacto de la bala.


        Jessie le dirigió una mirada dudosa.


        —Si te desmayas sobre mí por la pérdida de sangre te daré una patada.


        Díaz curvó los labios.


        —Tomo nota.


        Ella se apoyó contra la grava y apuntó el arma hacia el edificio.


        —¿Y ahora qué?


        —Esperamos.


        No tuvieron que esperar mucho tiempo. El sonido gutural de una moto resonó a través de la quietud.


        —Rex se acerca a la parte posterior del edificio —dijo Díaz—. Apostaré a que tu Dave ha dejado su puesto para encontrarse con él. Iremos por la izquierda del edificio y veremos si podemos movernos sigilosamente detrás de ellos. Vamos a avanzar mientras están distraídos con su encuentro.


        Díaz se marchó y Jessie fue con él, rodearon el montículo por la izquierda, permaneciendo agazapados. Díaz hizo señas a Jess para que se quedara quieta mientras él hacía un salto brusco a un lado del edificio. Si alguien iba a salir herido, sería él. Cuando lo logró, hizo señas a Jessie quien corrió a su lado. Se aplastaron contra la fría pared de cemento de la fábrica de grava. Díaz buscó ruidos, de la moto de Rex o Dave, cualquier cosa que señalara su posición.


        Miró a Jessie, quien negó con la cabeza.


        Joder, tendrían que ir en busca de ellos, lo cual los pondría al descubierto y muy vulnerables a los malhechores. Pero no tenían otra opción. Simplemente no podían quedarse allí y esperar a que Rex y Dave fueran a por ellos, tan conveniente como eso sería.


        Llamó la atención de Jessie y cabeceó hacia la derecha, avanzando lentamente por la pared hacia el otro extremo del edificio. Jessie lo siguió, permaneciendo cerca, su arma en alto y lista.


        La planta estaba bien iluminada con luces halógenas colgando del techo, una luz de aviso centellaba sobre las fosas y áreas circundantes. Eso era algo bueno y malo, porque haría a Rex y a Dave más difícil esconderse de ellos, pero también haría más difícil a Díaz y a Jessie ocultarse al amparo de la oscuridad. Lo cual significaba que tendría que imaginar una forma de ir a su encuentro sin que les iluminaran como si fueran estrellas de rock en un concierto.


        Díaz se detuvo en la esquina entre un lado y la parte de atrás de la fábrica. Detrás de ellos solamente había grava. Al oeste había arbustos y una cerca. Si se largaban, giraban hacia el oeste y se ocultaban detrás de la vegetación, estarían fuera del área iluminada. De esa manera podrían moverse entre las sombras, solo iluminados durante unos segundos cuando salieran corriendo en la noche.


        Díaz apuntó el cañón de su arma hacia los arbustos. Jessie asintió y él alzó tres dedos, contando regresivamente hasta cero. Salió a la carrera con Jessie pisándole los talones.


        No se oyeron disparos mientras se abrían paso detrás de un tupido arbusto. Bien. Si tuvieran suerte de verdad no habrían sido vistos. Díaz esperaba que Dave le hubiera dicho a Rex que ellos se escondían al frente y fuera allí donde buscaran. Ahora ellos tenían una posibilidad de obtener ventaja.


        Díaz los mantuvo ocultos detrás de los arbustos, alejándose de estos y acercándose a la parte no iluminada del patio. Aunque llano y sin nada donde ocultarse, estaba oscuro. La lluvia había amainado otra vez, pero al menos el cielo estaba nublado y la luna no iluminaba.


        Deseó que cualquier maquinaria que usaran en la planta no fuera tan ruidosa. ¿Acaso jamás la apagaban? Se oía un zumbido bajo y constante. Esto significaba que no podría escuchar pasos, susurros o nada que le indicara el paradero de Rex.


        ¿Pero el sonido de una moto? Sí, eso podría hacerlo, y lo hacía. De hecho oía dos de éstas. Se giró hacia el sonido de una detrás de ellos, las luces largas del faro delantero encendidas y disparada como un bólido en dirección a ellos.


        —¡Muévete! —le gritó a Jessie. Ella salió del camino y él giró, apuntó su arma y disparó. No dio en el blanco, pero salpicó grava en la cara del conductor, haciéndolo virar bruscamente y tirar la moto. Aparentemente ileso, Dave saltó y huyó.


        Ah, no. Esta vez no. Díaz lo persiguió en una carrera desesperada, lo alcanzó, y le derribó.


        Hijo de puta, hizo que le doliera el brazo. Controló el dolor, tiró a Dave y le asestó un fuerte puñetazo en su mandíbula.


        ¡Eh! La mandíbula de Dave debía estar hecha de cristal, porque se desmayó. Eso fue fácil. Díaz se puso de pie, dio vuelta a Dave de una patada y lo esposó, consciente del ruido de la moto de Rex a lo lejos. Se levantó, giró y se dio cuenta de que Jessie no estaba en las inmediaciones.


        Mierda.


        La lluvia caía por su cara eliminando su capacidad de ver más allá del largo de un brazo delante de él. Avanzó trabajosamente por el barro y la grava, siguiendo el sonido de la moto de Rex, y viendo el faro que viraba bruscamente a izquierda y derecha.


        Ella corría en dirección a los arbustos.


        Con Rex disparado como un bólido tras ella en su moto, jugando con ella, acelerando y luego frenando.


        ¡Joder!


        Díaz dio todo lo que tenía, viendo con horror como Rex se acercaba más a una Jessie que corría. Casi estaba encima de ella, su intención era clara.


        Iba a atropellarla.


        La furia hervía en su interior y Díaz corrió con más fuerza de la que nunca creyó tener, acortando la distancia entre ellos, esos últimos metros absorbieron hasta la última gota de oxígeno que le quedaba en los pulmones. Sus botas se hundían en el barro, todo su cuerpo se sentía como si pesara miles de kilos mientras se acercaba a un Rex que avanzaba.


        No iba a llegar a tiempo. Se detuvo, alzó su arma, deseando desesperadamente poder conseguir un disparo que frenase a Rex antes de que atropellara a Jess.


        Justo cuando parecía que Jessie iba a ser tragada por el neumático delantero de Rex, Díaz disparó. Jessie se lanzó de cabeza sobre un arbusto enorme. En el mismo momento en que la bala golpeaba en la moto de Rex y lo hacía desviarse. La moto patinó, y Rex cayó. Díaz corrió, saltando sobre la moto y el cuerpo acometiendo contra Rex.


        Maldita suerte para ambos que la lluvia hubiera ablandado la tierra. El impacto habría sido bastante duro. Díaz estuvo de pie en un instante, la furia por lo que Rex había intentado hacerle a Jessie, manteniendo su adrenalina al máximo. Se echó hacia atrás y estampó su puño en el rostro de Rex, satisfecho al escuchar el sonido de hueso roto y ver la sangre brotándole a chorros por la nariz.


        Pero eso no era suficiente. No después de haber visto a Jessie literalmente corriendo por su vida.


        Oyó coches acercándose. La ATF, sin duda. Díaz captó gritos, pero no reaccionaba. La rabia lo controlaba y siguió golpeando duramente a Rex, que intentaba arrastrarse sobre su vientre como la víbora que era. Díaz lo alzó por la espalda de su chaqueta y le dio otro fuerte puñetazo, tirándolo de nuevo al suelo.


        Una bruma roja lo cegaba y solo podía pensar en una única cosa… la mirada de absoluto terror en el rostro de Jessie mientras Rex la perseguía.


        —¡Vamos, hijo de puta! ¿Es fácil atropellar a una chica indefensa, verdad? Ahora levántate y lucha como un hombre.


        Rex giró sobre su estómago, gimió, rechazando levantarse.


        —Ah, no. No saldrás tan fácil de esto —le dio una patada en la espalda, lo levantó de la chaqueta de nuevo, intentando ponerlo de pie para así poder molerlo a palos.


        —Díaz. ¡Detente!


        Oyó la voz de Jessie, pero estaba concentrado solo en Rex, deseaba que él suplicara piedad. Y aun así, no tenía intención de detenerse. Deseaba que Rex pagara.


        —Díaz. Se terminó. Los federales están aquí.


        Jessie se acercó a Rex y empujó a Díaz con fuerza en el pecho.


        —¡Díaz!


        Él parpadeó, su corazón latía como loco contra su pecho. Se concentró en Jessie y en la expresión de su cara.


        —Los federales están aquí. Déjalos terminar esto.


        La voz de Jess era suave pero Díaz vio la mirada en sus ojos. Y sabía lo que ella veía.


        Jessie vio lo que él había hecho.


        Bajó la mirada hacia sus manos cubiertas de sangre, y luego miró hacia Rex, desmayado en el suelo, su cara una pulpa sanguinolenta. Le había pegado a un hombre inconsciente.


        Cristo. Inhaló por la nariz, luchando contra la bilis que subía por su garganta. Se dio la vuelta y se alejó de Jess, cogiendo un pañuelo de su bolsillo trasero para limpiarse la sangre.


        —Tengo que encontrar a Walt y entregar un informe —dijo él.


        —Iré contigo.


        Él iba a oponerse pero luego dio un rápido asentimiento. Trabajo. Concéntrate en el trabajo. Eso estaba bien.


        En otra cosa excepto el cuerpo inconsciente del hombre al que sin duda habría matado a golpes si Jessie no lo hubiese detenido.


        Como suponía, la herida de bala no era para nada grave y se la curaron en el lugar. El médico le dijo que estaría dolorido durante un par de días, pero bien.


        A pesar del feroz tiroteo, nadie de la ATF había sido herido. Spence y Crush habían atrapado a los demás integrantes de la banda de Rex y dejaron que los agentes se los llevaran.


        Rex y su equipo ahora estaban detenidos. La posición del campamento fundamentalista aún era desconocida, pero los federales estaban satisfechos de haber sido capaces de arrestar al menos a dos docenas de ellos en la escena del tráfico de armas. Solía ser casi imposible hacer salir a alguno de ellos de su escondite o endilgarles algo aparte de evasión fiscal. Ahora estaban implicados en el tráfico ilegal de armas, y eso era un delito grave. Por lo que al gobierno atañía, había sido una gran redada.


        Después que Díaz informara a Walt de que le daría un informe detallado por la mañana, Díaz, Jessie, Spence, y Crush regresaron a la posada. Era tiempo de empacar y despedirse de los Calaveras del Diablo.


        Crush iba a encargarse de informar a su grupo lo que pasó con Rex, Nate, y los demás. También dijo que era tiempo de limpiar la casa de los Calaveras y expulsar a cualquier otro simpatizante de los fundamentalistas. No eran integrantes que deseara en los Calaveras. Aún estaba cabreado de que su grupo hubiera sido usado de esa forma.


        Crush iba a estar ocupado.


        —¿Así que eso es todo? —preguntó Crush, apoyándose contra la pared de la cabaña de Jessie y Díaz. Spence ya había empacado y desalojado su cuarto en la posada y ahora estaba sentado en el sofá de Díaz.


        —Así es. Con excepción de algún papeleo, hemos terminado aquí. Los federales querrán tomar una declaración tuya y quizás de alguno de los otros, para ver qué puedes decirles sobre Rex, Nate, y el resto.


        Crush asintió.


        —Sí, me lo dijeron. Haré lo que pueda para ayudar. Aún no puedo creer que esto estaba pasando justo delante de mis narices. Realmente me cabrea.


        —No deseaban que estuvieras al tanto. Eran buenos en ocultar sus actividades —dijo Jessie.


        —Supongo.


        —Pero los tenemos —dijo Spence—. Y tú ayudaste con eso.


        Crush sonrió abiertamente.


        —Sí. Probablemente ha sido los más divertido que hecho durante años en uno de estos viajes.


        Spence se rió.


        —¿No atrapas a criminales muy a menudo?


        —No, no a menudo.


        Díaz se acercó a él y le tendió la mano.


        —Lo hiciste bien. No podríamos haberlo hecho sin ti.


        Crush apretó la mano de Díaz.


        —Como dije. Disfruto de la aventura y ésta es una para contarles a mis nietos algún día.


        —Solo no menciones nuestros nombres en la historia —dijo Jessie con un guiño.


        —Seré deliberadamente vago.


        Díaz cerró la cremallera de su bolsa y todos salieron.


        —Si en cualquier momento deseáis montar con los Calaveras, seréis bienvenidos a uniros. Ahora sois miembros y siempre lo seréis.


        Díaz le sonrió a Crush.


        —Podría hacerlo. Necesito escaparme de vez en cuando. Y me gusta esta zona.


        —Llámame. Montaré contigo en cualquier momento.


        Se despidieron y se marcharon. En vez de esperar hasta la mañana, Díaz deseaba regresar al cuartel general de los Moteros Salvajes esa noche. Spence y Jessie estuvieron de acuerdo ya que no había razón para demorarse en la posada.


        Díaz se imaginó que estaban ansiosos de regresar. Todos tenían cosas que hacer. La misión había terminado.


        Era tiempo de irse a casa.


        Tiempo de regresar a la realidad.


        Y definitivamente era tiempo para analizar la realidad. Si alguien necesitaba algo de esto, ese alguien era Díaz. Necesitaba hablar con Grange.


        Y necesitaba hablar con Jessie.

      


      
        


        

      


      
        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 18

      


      
        Hogar. Jessie estaba feliz de regresar al cuartel general de los Moteros Salvajes. Siempre era bueno ver a Grange y lo que fuera que estuviera sucediendo con los chicos en ese momento.


        Ahora, sin embargo, deseaba que estuviesen solo ella y Díaz. Quería un poco de tiempo a solas con él para hablar de lo que sucedió la última noche con Rex. Ella sabía que le molestaba. Al igual que le molestaban tantas otras cosas.


        Pero no habían tenido un momento a solas desde que regresaron hacía dos días. Primero él había estado recluido con Grange, luego ocupado rellenando los informes. Ella tuvo que entregar su informe, también. Si no era una cosa era otra.


        Jessie le dio una patada al cesto de papeles en su habitación, se levantó y comenzó a pasearse con los brazos cruzados.


        Díaz la estaba evitando. No hacía falta ser un genio para darse cuenta de eso. Él no estaba siendo sutil al respecto tampoco. Oh claro, sabía que había tenido esa conversación entera respecto a que no existía nada entre ellos, a cómo solo podría existir el trabajo y ellos no podían tener una relación personal. Pero eso era lo que él decía, no ella. Y Jessie sabía por qué. Había pescado su reticencia. La entendía.


        Pero había unas cuantas cosas que Díaz necesitaba entender y estaba cansada de que él hiciera todas las reglas. Ya era hora de que ella comenzara a hacer alguna.


        Mientras Díaz estuvo ocupado el último par de días haciendo su maldita organización y clasificación de papeles para evitarla, ella también había estado ocupada. Pensando. Y cuando Jessie se ponía a pensar, pensaba mucho. Finalmente había desentrañado el rompecabezas de Jessie y Díaz y cómo encajar las piezas. De qué forma encajaban ellos. Y ellos sí encajaban.


        Tiempo de Díaz para darse cuenta que ella no iba a alejarse solo porque él lo deseara.


        Pero primero tenía que hablar con Grange. A Díaz no iba a gustarle eso, tampoco, pero era una lástima. Ya no estaban en una misión y ella era libre de hacer todo cuanto quisiera.


        Jessie salió de la cama, bajó las escaleras hacia la oficina de Grange y golpeó suavemente la puerta.


        —¿Qué?


        Ella sonrió ante el tono áspero de su voz. Nunca dejaba de divertirla.


        —Soy Jessie.


        —Entra.


        Entró en su cuarto de mando y tomó asiento en la silla en frente del escritorio, esperando hasta que él concluyó lo que fuera que estuviese tecleando en su ordenador.


        —Bien —dijo, mirándola al fin.


        Jessie estudió su cara, las muchas arrugas saliendo de los ojos, los años de desgaste en la piel que hablaban de tantas batallas peleadas y ganadas. Más que batallas físicas, también. Ella nunca había admirado a un hombre más de lo que admiraba al general Grange Lee. Era la única figura paterna que ella había conocido. Confiaba en él con su vida.


        —Estoy enamorada de Díaz.


        Como era de esperar, Grange ni siquiera parpadeó. Nada que alguien dijera nunca podría conmocionar o sorprender al hombre.


        —Lo estás, ¿eh?


        —Sí.


        —¿Él también te ama?


        —Creo que lo hace, sí. Pero me mantiene alejada.


        —Porque…


        —Su historia familiar. Su padre.


        —Ah. —Grange jugueteó con los dedos y la miró por encima de ellos—. Tiene miedo de lastimarte.


        Ella asintió con la cabeza.


        —Lo que no hará. Lo conozco. Probablemente mejor de lo que él se conoce. Es incapaz de hacerme daño.


        —Él no es perfecto, Jessie. Tiene algunos problemas.


        —Soy plenamente consciente de ello. Pero sus problemas no son conmigo. Él nunca, nunca me lastimaría. Díaz tiene que entender eso.


        —¿Y cómo lo vas a convencer?


        —Oh, tengo una idea.


        —¿Quiero saber cuál es?


        Ella sonrió.


        —Probablemente no.


        Él sacudió la cabeza.


        —Entonces, ¿por qué me dices esto?


        Ella se puso de pie, rodeó el escritorio y le besó la mejilla.


        —En caso de que escuches un montón de gritos y chillidos. No quiero que te preocupes. Soy capaz de tratar con Díaz.


        Mientras se dirigía hacia la puerta, ella oyó su risita baja.


        —Si alguien puede, Jess, eres tú.


        Jessie estaba contenta de que Grange tuviera tanta confianza en ella. Esa confianza decayó cuando llegó a la puerta de Díaz. Levantó la mano para llamar, luego se detuvo y respiró hondo.


        Vamos, Jessie. Quieres esto. No dejes que te intimide para salir corriendo.


        Golpeó con fuerza tres veces.


        Sin respuesta. Imaginable. Probablemente él sabía que era ella, o tal vez tenía la intención de ignorar a todo el mundo.


        —¿Díaz?


        —Estoy ocupado, Jess.


        Jessie giró el picaporte y abrió la puerta, cerrándola detrás de ella.


        Estaba sentado en su escritorio, con la mirada clavada en el ordenador. Se volvió hacia ella y la miró furioso.


        —¿Qué parte de “estoy ocupado, Jess” no captaste?


        —Resolví ignorarte —entró en la habitación y se sentó a un lado de su cama. Su mirada furiosa no tenía nada de afectuosa. Estaba difícil la cosa. Ella no se iba a ir hasta acabarlo.


        Díaz lanzó un suspiro grandísimo que estaba segura era todo por efecto, luego empujó su silla para quedar frente a ella.


        —Bien. ¿Qué es?


        —Quiero hablar de lo que sucedió con Rex.


        Él hizo girar su silla de nuevo para quedar frente al ordenador.


        —No necesito psicoanalizarme, pero gracias.


        Poniendo los ojos en blanco, ella se paró y se acercó al escritorio, apoyando las caderas contra él.


        —No estoy psicoanalizándote. Pero creo que estás molesto por lo sucedido.


        —Lo crees. ¿Y en qué te basas?


        —En el hecho de que te conozco y puedo leer las señales de tu cuerpo. Has estado tenso, callado, no has compartido mucho con los muchachos y no me has hablado desde que regresamos.


        —He estado ocupado desde que regresé y no necesito tomarme de las manos con los muchachos. Y tú y yo difícilmente seamos MAPS[4], Jess.


        Ella luchó contra una risa socarrona.


        —¿MAPS?


        —O como sea que lo llamen los adolescentes. Trato de conservar la jerga. ¿Está mal?


        —No, es correcta. ¿Y por qué no podemos ser… MAPS?


        Otro suspiro.


        —Jess, de verdad. Tengo mucho trabajo que hacer.


        —Me estás evitando, Díaz… todo porque moliste a palos a Rex.


        —No. Porque tengo que presentar los informes, trabajo con el enlace federal en este caso así podemos cerrar nuestra parte. Papeleos. Como jefe de la misión, ese es mi trabajo.


        —Es más que eso —ella se cruzó de brazos y lo miró, negándose a creer que el papeleo tenía algo que ver con su estado de ánimo desde que regresó. Se arrodilló delante de él, acariciándole el dorso de la mano, suavizando la voz—. Háblame. Díaz. Por favor.


        Él entornó la mirada, luego dejó escapar un suspiro.


        —Trató de matarte. ¿Qué se suponía que hiciera?


        Ahora estaban progresando.


        —Agradezco que me defendieras. Me salvaste la vida, lo sabes —ella le apretó la mano—. Ni siquiera he tenido la oportunidad de agradecértelo.


        Él apartó la mano bruscamente y se puso de pie, acercándose a la ventana.


        —Mi trabajo es preservar a los miembros de mi equipo. No hay vuelta que darle.


        Ella se levantó y lo siguió.


        —¿Es eso por lo que fuiste tras de Rex con tanta fuerza? ¿Debido a que estabas preservando a un miembro del equipo?


        —No. Sí —se pasó los dedos por el pelo—. No lo sé. Largo, Jessie.


        Ella se acercó, respirando su aroma. El perfume de él nunca dejaba de excitarla. Sus pezones se apretaron. Él lo notó. La pasión animal se encendió silenciosamente entre ellos, suspendida en el aire, invisible, pero como una cadena de acero sujetándolos en el lugar.


        Él la miró, la mirada dura e inconmovible.


        —Ya te dije que esto nunca va a funcionar entre nosotros.


        —Porque tienes miedo de lastimarme.


        Él no habló durante lo que tuvo que ser un minuto, el minuto más largo de la vida de Jessie. Ella se negó a moverse, se negó a decir nada hasta que él lo hiciera.


        —Sí, maldita sea. Porque temo que voy a lastimarte. Viste lo que le hice a Rex, lo que hice a ese otro tío durante la iniciación, tengo esa violencia en mí, algún día la volveré contra ti.


        —No la emplearás contra alguien que ames, Díaz. Nunca me has hecho daño.


        —Es solo cuestión de tiempo.


        Allí era donde tenía que arrojar el guante. Allí era donde ella tenía que ponerlo a prueba.


        Ella retrocedió y exhaló.


        —Puede que tengas razón. Tal vez estoy perdiendo el tiempo y haciendo el ridículo persiguiéndote.


        Jessie vio la confusión en sus ojos y supo que tenía que llegar hasta el final.


        —Estoy cansada, Díaz. Tan malditamente cansada de arrojarme encima de ti y que me apartes a la fuerza. Soy una mujer adulta y tengo las necesidades y los deseos de una mujer. Es hora de que encuentre a alguien que satisfaga mis deseos.


        Se apartó del escritorio y fue hacia la puerta.


        —Jessie ¿de qué estás hablando?


        —Tú me preguntaste antes por qué permanecí virgen tanto tiempo. Te contesté porque era muy selectiva. Creo que es hora que deje de ser tan selectiva. Me enseñaste a amar el sexo, Díaz. Me enseñaste respecto al amor. He decidido que quiero ambos en mi vida. Si te niegas a dármelos, entonces encontraré a alguien que lo haga.


        Abrió la puerta del cuarto, salió caminando y se dirigió al suyo.


        Era una jugada. Una muy arriesgada.


        Jessie contuvo las lágrimas cuando él la siguió a su habitación, abrió la puerta de un empujón y trató de cerrársela en la cara.


        —¿Qué diablos estás haciendo?


        Ella se quitó el top y lo tiró al suelo. Díaz rápidamente cerró la puerta para evitar que ojos fisgones consiguieran un vistazo. Ella fue a su armario y localizó el corsé de cuero, el que hacía que sus pechos sobresalieran por arriba. Mientras se lo ponía, se volvió hacia él.


        —Voy a salir y conseguir una vida, Díaz. ¿Te importa?


        La mandíbula de él se apretó con fuerza de esa forma peligrosa que ella encontraba tan sexy. Díaz no dijo nada mientras ella se subía la cremallera del corsé e iba en busca de sus pantalones de cuero.


        —Así que vas a enfundarte en tus ropas más sexis y salir a buscar un hombre, ¿eh?


        —No lo sé. Solo necesito salir. Si encuentro un hombre o no, está por verse.


        —¿A dónde vas?


        —No estoy segura. AJ y Pax regresaron de su misión. Dijeron algo sobre un nuevo bar de moteros en el centro de la ciudad de Dallas. Pensé que iría con ellos esta noche.


        —AJ y Pax son unos fiesteros.


        Ella se puso los pantalones de cuero, viendo el modo en que los ojos de él se oscurecían mientras cerraba la cremallera del costado. Ahora por sus botas.


        —AJ y Pax pueden cuidar de sí mismos. Y yo también puedo —se sentó sobre la silla y agregó las botas de tacón alto para terminar el atuendo, luego se levantó y fue al espejo para aplicarse lápiz labial.


        —Cristo, Jessie, ¿así vestida sabes lo que van a pensar los tíos?


        Ella se dio media vuelta y avanzó hacia él.


        —Mira, Díaz. No necesito un padre. Nunca tuve uno, nunca lo extrañé. Necesito un hombre que me ame, que quiera estar conmigo. Jamás voy a perseguir a un hombre de nuevo. Si uno me quiere, bien puede venir a mí y decirme todas las malditas razones por las que yo debería dejarlo tenerme. Ahora, lárgate de mi camino. Estoy cansada de ser dejada de lado. Voy a la fiesta.


        Lo empujó a un lado y caminó a zancadas hacia el ascensor, agradecida de que estuviera abierto y esperando por ella. Apretó con fuerza el botón y fue a la planta baja, luego caminó majestuosamente por la planta principal, ignorando las miradas boquiabiertas de Spence, AJ y Pax mientras tecleaba el código de seguridad para abrir el ascensor del nivel inferior que conducía al garaje.


        —Voy en moto a ese club nuevo del centro —dijo por encima del hombro—. Si alguien quiere venir conmigo, vamos. De lo contrario volveré más tarde.


        No esperó las respuestas, solo entró en el ascensor, bajó y salió al exterior. El aire frío ayudó a despejar la niebla de cólera en su cabeza.


        A Díaz no le importaba. No iba a seguirla.


        Al igual que tantos hombres de quienes había oído hablar antes… él no la quería, pero no quería que nadie más la tuviera tampoco.


        Eso era una maldita lástima, porque ella estaba hablando muy en serio. Se negaba a estar a su alrededor y esperarlo por más tiempo. Había hecho todo lo posible para tratar de hacerlo sentirse mejor.


        Algunas veces tu mejor intento no era lo bastante bueno.


        Algunas veces tenías que saber cuándo arrojar la toalla y rendirte.
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        —¿Vais a dejarla salir… así?


        Díaz clavó los ojos en la puerta cerrada del ascensor. Él había logrado bajar a la planta baja y observado a Jessie salir. Ahora estaba de pie con Pax y AJ, quienes lo miraban furiosos con ojos expectantes.


        ¿Por qué diablos lo estaban mirando a él?


        —No soy su guardián.


        Pax lo fulminó con la mirada entornada.


        —Tío, a menos que estés ciego, es obvio que ella tiene un no sé que por ti.


        —Sí —agregó AJ—. Un no sé qué llamado amor. Entonces, ¿qué vas hacer al respecto?


        Imaginó que Grange elegiría ese momento para salir de la oficina y entrar al salón principal.


        —¿Qué está pasando?


        —Jessie acaba de salir de aquí, cabreadísima y vestida para matar —dijo Pax, cruzando los brazos y apoyándose contra la puerta del ascensor.


        Grange levantó una ceja y miró a Díaz.


        —¿Es así?


        Díaz puso los ojos en blanco.


        —¿Qué?


        Grange se encogió de hombros.


        —Nada. —Miró a Pax—. ¿Adónde se dirige?


        —A cierto club nuevo en el centro de la ciudad del que le hablamos.


        —Vosotros vais con ella.


        Eso no era una pregunta. Era una orden. Pax y AJ se dirigieron a sus habitaciones.


        —Sí. Supongo que vamos.


        —No. Yo lo haré.


        Ambos se detuvieron. Se quedaron mirando a Grange, luego a Díaz.


        —¿Estás seguro de esto? —preguntó Grange.


        Él sabía lo que Grange estaba preguntando.


        —Sí. Estoy seguro. Pax, dame el nombre y la dirección del club.


        En una hora se había duchado y conducido al nuevo club en las afueras de la ciudad. De moda, iluminado con luces de neón y absolutamente abarrotado. Una fila formada hasta el final de bloque, con uno con aspecto de gorila tomando nombres en la entrada. Afortunadamente, AJ conocía al tipo y ya había hablado de antemano y conseguido una entrada para Díaz. Él se acercó directamente al frente, para gran consternación de los más jóvenes alineados en la acera, que le refunfuñaron y abuchearon cuando se le concedió la entrada a través de las grandes puertas negras de Tragos Ardientes.


        La música le bombardeó los tímpanos tan pronto como entró. Fuerte, con un ritmo de bajo que garantizaba dar ganas de saltar a la pista de baile y mover el culo.


        Si te iban ese tipo de cosas, pero a él no. Buscó y encontró una barra larga de color negro con apoyabrazos bien acolchados, ordenó una medida doble de Jack Daniels y se la bebió de un trago. La quemazón le hizo lagrimear los ojos pero sirvió. Se volvió y exploró el club abarrotado. Los cuerpos atestaban cada espacio disponible. La gente sociabilizaba a su alrededor, unas de pie, otras ocupaban los asientos en los compartimentos y mesas. El resto giraba en la pista de baile de gran tamaño, apretadas como sardinas en lata y chocando unos contra otros.


        Si iba a encontrar a Jessie tendría que dar un paseo.


        Mientras lo hacía cayó en la cuenta con bastante rapidez que este lugar no era nada más que un mercado de carne. Las mujeres clasificaban a los hombres de acuerdo a su tamaño, sus miradas ávidas y hambrientas hacían muy evidente lo que estaban comprando. Y los hombres eran tan obvios, apoyándose sugerentes, tanteando y analizando si podrían salirse con la suya. Suficiente alcohol estaba fluyendo para que muchos de ellos pudieran.


        ¿Había sido alguna vez así de joven y estúpido? Sí, por desgracia lo había sido. Mientras se abría paso trabajosamente a través de los cuerpos prensados, obtuvo muchas miradas de chicas cercanas a la edad de Jessie. Mujeres investigando su cuerpo, lanzando señales de que estaban accesibles a que él se acercara. Algunas incluso lo detenían, tocaban su chaqueta, le preguntaban si quería bailar o si le podían invitar a un trago.


        Él no estaba interesado. No en ellas, de todos modos.


        Las mesas y los compartimentos se extendían por todo el club, la pista de baile estaba situada justo en el medio. Allí es donde se encontró con Jessie, moviéndose ondulante entre dos tíos mientras una música sexy e insinuante sonaba. Ellos extendían sus manos por su estómago y espalda, y ella meneaba las caderas entre los dos, sus brazos levantados por encima de su cabeza, los ojos cerrados mientras se bamboleaba de aquí para allá con la música. Sus labios, la lengua salió rápidamente para pasar por el labio inferior.


        Un hombre puso su mano sobre la garganta para acercar el rostro de ella hacia él. Jessie abrió los ojos, se echó a reír e inclinó la cabeza lejos de la de él. Él lo intentó de nuevo, ella puso las palmas sobre el pecho masculino y lo apartó de un empujón, dándole la espalda para bailar con el otro tío, que le pasó el brazo alrededor de la cintura y la acercó a su pecho.


        Díaz inhaló y combatió la furia en alza provocada por ver todas esas manos sobre ella.


        No tenía derecho a estar enojado. Jessie no era suya. Ella podía hacer lo que quisiera con quien quisiera.


        Él había impuesto esas reglas, la había apartado bruscamente una y otra vez porque era lo correcto.


        Pero maldita sea, eso no era lo que él quería.


        Se abrió paso a empujones a través de la multitud hacia ella. Jessie lo vio cuando estaba a unos pocos metros y siguió bailando. De hecho, se volvió de espaldas a él, extendiendo la mano detrás de ella para empujar al segundo tipo más cerca.


        Eso no iba a funcionar. Díaz le dio un golpecito en el hombro. Él levantó la mirada.


        —Piérdete.


        Dado que Díaz era treinta centímetros más alto y dieciocho kilos más pesado, el tío aparentemente decidió que no valía la pena ofrecer resistencia. Se encogió de hombros y dejó la pista de baile. Cuando Díaz ofreció una mirada amenazadora al que estaba delante de ella, también se fue.


        Jessie se giró para enfrentarlo.


        —¿Qué diablos estás haciendo?


        —Baila conmigo.


        —Vete a la mierda —ella comenzó a empujar para alejarse de él, pero Díaz la agarró del brazo.


        Ella miró a donde él la tenía agarrada, luego levantó la mirada hacia él, los ojos resplandeciendo de furia incluso en el club a oscuras.


        —Suéltame, Díaz. Ahora.


        Él le soltó el brazo y Jessie se marchó con paso majestuoso de la pista de baile. La siguió cuando ella agarró su chaqueta de un taburete y salió por la puerta principal al estacionamiento.


        Díaz había aparcado el Camaro junto a su moto, por lo que se paró delante de ella.


        —Jess, tenemos que hablar.


        —Me convencí. Necesito que me dejes en paz.


        Él se negó a salir de su camino para que ella pudiera subirse a la moto.


        —¿No es esto lo que querías? ¿Qué te siguiera? Bien, me tienes aquí, así que vamos a hablar.


        —No es lo que yo quería. No quiero hablar contigo. No quiero hacer nada contigo. Estoy harta de tratar de hablar contigo para terminar en ningún lugar. Vuelve a casa, Díaz.


        Habían reunido a una multitud, incluso algunos tíos fornidos, sin lugar a dudas porteros del club. Ellos se acercaron. Genial. Justo lo que necesitaba en este momento.


        —¿Este hombre la está molestando, señora?


        Un tipo alto, grueso y calvo se acercó, con los brazos casi tan anchos como el cuello.


        —Piérdete —dijo Díaz—. Estamos hablando.


        —Bien, ya basta —el calvo se interpuso entre Díaz y Jessie—. Usted tiene que salir de aquí y dejar a la señora en paz.


        —La señora y yo estamos bien. No necesitamos su intervención.


        El tipo calvo ocupó su espacio. Díaz dio un paso adelante. Si el tipo quería pelear, entonces Díaz estaba totalmente a favor de ello. Ya podía sentir el calor corriendo por sus venas, cebándolo para la batalla. Y estaba lo suficientemente irritado para querer golpear duramente a ese Neanderthal. Jessie no necesitaba protección. No de él.


        Pero Jessie se abrió paso entre los dos, inclinó la cabeza hacia atrás y trabó los ojos con Díaz.


        —No lo hagas. Por favor.


        Estaba a punto de apartar a Jessie del camino, pero había algo en la forma en que ella lo miraba que lo hizo detenerse. Sus ojos tan límpidos suplicándole, alcanzándolo finalmente a través de la espesa niebla de rabia, recordándole que él tenía algo que perder al permitir que su furia tomara el control.


        A ella.


        Esto tenía que terminar. No solo por ella, sino por él mismo.


        Dio un paso atrás, levanto las manos, las palmas hacia arriba.


        —Lo siento, tío —le dijo al portero—. No quiero una pelea.


        Díaz nunca había echado marcha atrás en toda su vida. Le dolía hacerlo ahora… lo hacía sentirse un cobarde. Pero tenía que hacerlo.


        Por Jessie. Por él mismo. No había nada que ganar aquí y todo que perder.


        Se miró la mano, se la tendió y por alguna extraña razón sintió como si fuera su corazón lo que él tendía allí para ella, para tomarlo o marcharse dando media vuelta. Sí, estúpido pensamiento, pero allí estaba.


        Jessie curvó sus labios y deslizó la mano en la de él.


        —Vamos.


        Ella asintió con la cabeza al portero, quien respondió asintiendo y se volvió para alejarse, arrastrando con desgana a la multitud reunida con él.


        Se había terminado.


        —Vamos a dar un paseo.


        —Está bien —dijo ella.


        Él le abrió la puerta y ella se deslizó en el asiento del pasajero. Díaz entró, puso en marcha el motor y se fue.


        Anduvieron en silencio. Él sabía exactamente a donde quería llevarla. La noche era clara, la luna estaba alta y brillante sin una nube en el cielo, el único sonido era el ronroneo de las revoluciones del motor del Camaro. Entró en el parque, desierto a esta hora de la noche, encontró un bonito lugar… bien aislado por los sauces formando cortinas… y se detuvo, apagando el motor.


        Ahora que estaban aquí, él encontraba difícil hallar el punto perfecto de partida. Clavó la mirada a través del parabrisas en las ramas de los sauces cimbrando en la brisa.


        Ella no iba a hablar primero, no esta vez, y él lo sabía. Esto dependía de él. Y él bien podría comenzar con las cosas más importantes primero.


        —No quiero que estés con nadie más.


        Ella no contestó.


        —Yo no genero lazos, Jess. Nunca lo he hecho. No sé si es una excusa, pero es todo lo que tengo. No sé cómo manejar amar a alguien porque nunca he amado a alguien antes. —Hizo una pausa y se volvió hacia ella—. Pero yo te amo. ¿Recuerdas cuando te dije que nada me daba miedo?


        Ella asintió con la cabeza.


        —Mentí. La posibilidad de hacerte daño algún día me aterra.


        —No me lastimarás. No del modo en que tú crees. La única manera de hacerme daño es no dándonos una oportunidad.


        Él asintió con la cabeza.


        —Ahora me doy cuenta de eso. Perderte me asusta aún más. Te amo, Jessie.


        Los ojos de ella se cerraron, luego se abrieron suavemente otra vez. Él vio las lágrimas brillando allí. Dios, la había liado.


        —Así que voy a joderla —continuó él—. Probablemente la joderé muy mal. No quería enamorarme de ti. No quería enamorarme de nadie.


        —Estás arrepentido ¿verdad?


        Ella se había dado la vuelta para mirar por la ventanilla, ni siquiera haciéndole frente. Su voz sonaba tan baja, como si doliera incluso decirlo.


        —No. No puedo estar arrepentido de amarte. Me has cambiado. Me has hecho pensar en quién soy, en el hombre que quiero ser, en un montón de cosas en las que nunca habría pensado si no me hubiese enamorado de ti. Nunca querría tener que volver a atrás.


        Ella se volvió para quedar de cara a él. Dios era tan hermosa, su rostro en forma de corazón, sus labios húmedos y llenos y tan malditamente besables que le daban dolor de estómago. Y sus ojos… tan expresivos, tan llenos de emoción que ella nunca podría ocultarle.


        —Soy un desastre, Jess.


        —No espero que seas perfecto.


        —Es más que eso. Y tengo un problema. Ya he hablado con Grange al respecto.


        Ella se movió, media curvada en el asiento para quedar frente a él.


        —¿Crees que no sé que tienes un problema con la ira? Por supuesto que me doy cuenta de que tienes un problema. Pero tu problema no se extiende a mí.


        Él inclinó la cabeza y frunció el ceño.


        —¿Qué tratas de decir?


        —¿Cuántas veces te he cabreado?


        Él curvó los labios.


        —Un montón.


        —¿Alguna vez has ido detrás de mí cuando estabas enojado? ¿Alguna vez me has levantado la mano?


        Él se echó para atrás, el mero pensamiento de lastimarla físicamente le revolvía las tripas.


        —Diablos, no.


        —Exactamente. Y no lo harías. No está en ti lastimarme. No está en ti lastimar a nadie que te importe, Díaz. No eres como tu padre, y es hora de que dejes de llevar esta carga… tu carga. No es tu cruz. Él hizo lo que hizo, pero no es lo que tú eres.


        Él quería negar lo que ella decía. Se había pasado toda su vida pensando que era como su padre. Mierda, su padre le había dicho muchas veces que era igual que él.


        Pero Jessie tenía razón. Él no era como su padre. Nunca haría daño a Jessie, o a cualquier mujer o persona que le importara.


        —Tienes razón. Pero todavía exploto demasiado fácilmente, todavía tengo problemas para controlar mi ira. Y eso afecta mi trabajo.


        —¿Vas a hacer algo al respecto?


        —Sí. Grange dijo que puedo tener algún tipo de ayuda psicológica. Él no pareció demasiado preocupado al respecto.


        —Bien.


        —¿Te… te importaría acompañarme?


        Los ojos de ella se abrieron de par en par.


        —¿Me querrías?


        —Sí. Lo haría. Ayudaría que tú estuvieses allí. No soy realmente bueno diciendo cómo me siento. Tal vez me puedas ayudar con esa parte.


        Los ojos de Jessie se llenaron de lágrimas.


        —Me encantaría ir contigo.


        Esto era extraño. Sentado aquí con Jessie haciendo planes como si fueran una pareja. Aunque él imaginaba que ahora lo eran. Otra cosa que no sabía exactamente cómo manejar. Suponía que iba a tener que averiguarlo.


        —Te ves perdido.


        Él le echó un vistazo.


        —Sí. Así estoy. Te dije que no me relaciono. ¿Cómo seguimos ahora?


        Ella se encogió de hombros.


        —No tengo idea. No es que sea una experta en esto.


        —Genial. Un ciego mal guía a otro ciego.


        —Podrías tener un gran punto de partida besándome —dijo ella.


        —Sí, podría hacerlo, ¿verdad? —replicó con una sonrisa.


        Pero cuando Díaz se inclinó se dio cuenta que el maldito Camaro tenía asientos acolchados y una consola con una palanca de cambio entre ellos. A pesar de eso, se las arregló para pasar rozando sus labios por los de ella. Tan pronto como su lengua tocó la de ella, el sabor de Jessie explotó en su boca haciéndole la boca agua. Ella sabía caliente y especiada, como canela, como todo lo que alguna vez había deseado. Díaz se inclinó hacia adelante, acunándole la nuca para acercarla y profundizar el beso, provocando un gemido como respuesta. Ella se acercó más a él, agarrando su chaqueta y sujetándose con fuerza. Díaz percibió su tensión, su necesidad, quería arrastrarla a su regazo para poder sentir todo su cuerpo contra el de él mientras la besaba. Él quería más, mucho más de lo que iba a conseguir en este coche.


        —Vamos a casa —susurró contra la boca de Jessie—. Donde pueda arrimarme más a ti —donde pudiera desvestirla, tomarse su tiempo para realmente mostrarle cómo se sentía.


        Ella negó con la cabeza.


        —No quiero ir allí. Hay demasiada gente. Muchas personas interrumpiéndonos. Aquí está bien. —Jessie extendió la mano detrás de ella y movió el asiento hacia adelante, luego trepó al asiento trasero—. Vamos, ven aquí conmigo.


        El Camaro no era el coche más espacioso, y él no era precisamente un tipo pequeño, pero ella tenía razón. El cuartel general de los Moteros Salvajes no era el mejor lugar para estar solos. Esto no era precisamente muy cómodo, pero tenían tanta privacidad como fueran a necesitar.


        Jessie ya se estaba quitando la chaqueta, revelando ese corsé sexy que lo había atormentado antes. Sus pechos se derramaban por la parte de arriba haciéndole agua la boca por saborear la piel suave y mantecosa. Ella se colocó en el asiento y abrió las piernas, palmeándose el coño.


        —Cuando te vestiste con ese atuendo más temprano, quise ponerte sobre mis rodillas y zurrarte por siquiera pensar en salir con eso.


        Ella arqueó una ceja.


        —Vamos a tener que explorar el asunto de la zurra más tarde. En este momento te necesito, Díaz. Ven aquí.


        Con un gemido que ya fuera de frustración o necesidad, él metió a la fuerza su gran cuerpo en el asiento de atrás con ella. Estrecho, incómodo como el diablo, sin embargo, no estaba seguro de que le importara, porque estaba más cerca de ella. Le rodeó la cintura y la tiró encima de él.


        —Hueles bien —le dijo mientras ella se inclinaba sobre su pecho.


        —Llevas demasiada ropa puesta —ella empujó sus hombros, ayudándole a desprenderse de su chaqueta y arrojarla sobre el asiento delantero. Luego enterró la cara en el cuello de Díaz, pasando la lengua por su garganta—. Te he echado de menos —murmuró contra su piel—. He echado de menos tu olor y tu sabor. Especialmente he echado de menos cómo te sientes. Tan duro contra mí.


        Ella se movió contra él y él casi se perdió.


        —Si continuas haciendo esto no puedo garantizar mucha contención. —Su polla ya estaba dura, dolorida y filtrando contra sus vaqueros. Se meció contra los pantalones de cuero de ella, sujetándole las caderas para posicionar su sexo contra la polla erecta.


        —No necesito ni quiero que te contengas por mí —le dijo Jessie levantándose para apoyar las manos sobre los hombros de él. Ella se deslizó hacia adelante, provocándolo adrede meciéndose contra su pene—. Te quiero salvaje y descontrolado, especialmente en el sexo.


        Él inhaló, aspirando el aroma de la excitación de ella. La acercó bruscamente y extendió la mano para alcanzar la cremallera de su corsé. Jessie mantuvo la mirada trabada en la de él mientras le bajaba la cremallera, apartaba el corsé y liberaba sus pechos. Díaz arrojó el corsé encima de su chaqueta y se llenó las manos con las suaves esferas. Estaban calientes, los pezones se arrugaron tan pronto como pasó rozando las palmas por las diminutas puntas rosadas. Jessie se arqueó contra las manos, una petición silenciosa de más.


        —Tengo callos en las palmas —dijo, pero no dejó de frotarle los pechos.


        —Lo sé. Me hacen hormiguear los pezones. Hazlo un poco más.


        Él lo hizo, deslizando las palmas sobre cada pezón hasta que la respiración de ella se cortó y Jessie se quedó sin aliento, las piernas temblando debajo de él. A él le gustaba su reacción, quería más, por lo que movió las manos hacia la espalda de Jessie y acercó los pechos a sus labios. Restregó la cara entre ellos, amando la suavidad de la piel de Jessie contra la aspereza de la suya. Ella se rió y el sonido se amplificó contra sus oídos. Díaz lamió el valle entre los pechos. Incluso allí sabía a la miel más dulce y él no creía que fuera su jabón. Se trataba simplemente de Jessie. Movió la cabeza, tomó un pezón en la boca y lo chupó, golpeteando la punta dura con la lengua.


        Jessie gimió y apresó la cabeza de él para sujetarlo en el lugar mientras él lamía y mordisqueaba la punta tensa.


        —Puedo sentir eso en mi coño.


        Eso es lo que a él le gustaba oír. Jess era una mujer increíblemente sexual. La vida con ella iba a ser grandiosa. No podía creer que casi la había dejado ir. Era tan malditamente afortunado de que le hubiesen concedido una segunda oportunidad para construir una vida con esta mujer asombrosa.


        Cuando ella se deslizó sobre su polla de nuevo, él gruñó, bajándola de sus caderas y recostándola contra el asiento le abrió la cremallera de los pantalones y se los bajó, necesitando tenerla desnuda y encima de él. Mientras ella forcejeaba quitándose a patadas los cueros, él se bajó bruscamente la cremallera de sus vaqueros y agarró un condón del bolsillo, preparado para ella. Esperando por ella.

      


      
        * [image: ] *

      


      
        Jessie no podía quitarse los pantalones con la suficiente rapidez. Estaba mojada, con los pezones duros y en llamas por culpa de la boca de Díaz. Cuando lo montó a horcajadas le temblaban las piernas. Jessie era un desastre. Ella nunca había sentido tal sensación de urgencia, todo su cuerpo enfocado en Díaz, su coño temblando de la necesidad de sentir su pene dentro de ella.


        Díaz se agarró de su cintura y la colocó con suavidad encima de su polla. Jessie se deslizó hacia abajo, engulléndole, sintiéndolo dilatarse dentro de ella. Ella cerró los ojos y se concentró en la sensación mientras su pene se arrastraba sobre los tejidos sensibles hasta que se sentó sobre los muslos de él. Ella abrió los ojos para encontrar que la miraba fijamente, con una mirada tan intensa que hizo que su vientre se estremeciera. Sus parpados estaban entornados, la cabeza inclinada hacia un lado. Con la mitad de su belleza oscura en las sombras se veía como el mismo diablo, y él no podría ser más sexy que en ese momento. Díaz extendió los dedos de ambas manos sobre las caderas femeninas y la atrajo hacia adelante, arrastrando su clítoris por su pelvis. Ella respiró hondo y retuvo el aire ante la ondulante sensación como de ser deslizada por arena caliente.


        A continuación él la empujó hacia atrás, al mismo tiempo levantó las caderas para empujar dentro de ella y moverla hacia delante de nuevo. Ella apoyó las palmas de la mano sobre su pecho, clavando las uñas en su piel, perdida en las sensaciones, perdida en él.


        Ser parte de Díaz siempre se había llevado una parte de su cordura. Estaba tan sintonizada con su propio cuerpo cuando él estaba dentro de ella. Era mucho más que solo el contacto físico… él interpretaba las reacciones de su cuerpo y ajustaba sus movimientos para darle el mayor placer. Solo un hombre a quien le importas muchísimo haría eso por una mujer.


        Su mujer. Ella era su mujer ahora. Jessie le acunó la cara con la palma de la mano, sintiendo el hormigueo de su barba áspera.


        —Me encanta sentirte dentro de mí. La forma en que tu polla se dilata, se hace más grande cuanto más empujas.


        —Vas a hacer que me dilate más si sigues hablando así.


        Ella sonrió burlonamente y se inclinó hacia adelante para capturar su boca. Dios amaba su boca, la forma en que él la besaba. Él colocó la mano en su nuca, sujetándola allí mientras devastaba sus labios con los de él, utilizando la lengua para zambullirse dentro y enredarse con la de ella, dejándola sin aliento. Su beso hablaba de sexo, de amor, de la emoción más profunda y de cosas que él aún no podía expresar. Pero ella conocía las emociones que él no podía expresar y eso la hacía mantenerse apretada en su interior… toda esta alegría, este descubrimiento, tener a este hombre y saber que era suyo.


        Jessie se apartó, agarrándole los brazos lo cabalgó, dejando que él le agarrara el trasero para subirla y bajarla. Ella jadeó mientras se acercaba, observándole la cara, el modo en que apretaba el ceño mientras se concentraba, las mandíbulas apretadas, el sudor goteando en su frente… todo incrementado para su propio placer.


        Ella gimoteó, sintiéndose desarmarse.


        —Estoy cerca. Necesito correrme.


        Él asintió con la cabeza y sus manos se hincaron en la carne de sus nalgas. Los empujes se volvieron más duros ahora, más profundos y ella se sujetó con fuerza a sus antebrazos. Esperó que él embistiera dentro de ella para catapultarla sobre el borde.


        En lugar de eso él utilizó estocadas medidas, implacables, arrastrando el pene por ese lugar dentro de ella que la hacía pedazos.


        Su orgasmo la envió tambaleante, gritando y cayendo hacia adelante mientras se restregaba contra él, temblando por las olas de placer que penetraban cada parte de ella. Los pies de Jessie se curvaron e incluso hasta su cuero cabelludo hormigueó. Díaz la abrazó y gimió en su cuello cuando él llegó al clímax, enterrándose más profundo y casi cortando la respiración de Jessie mientras la sujetaba. A ella no le importaba. Nunca se había sentido tan querida.


        Húmedos por el sudor, ellos se mantuvieron juntos. La posición no era la más cómoda, pero Jessie no quería moverse. No con Díaz acariciándole la espalda, besándole el cuello, el corazón del hombre latiendo acelerado contra su pecho.


        —Te amo —susurró ella.


        —No sé lo que hice para merecerlo.


        Ella apartó su pecho con la mano para sentarse recta.


        —No tienes que hacer nada, solo ser tú mismo. Te mereces ser amado. Como yo lo hago.


        Él asintió con la cabeza, la expresión más suave ahora.


        —Estoy empezando a creerlo. —Le pasó la mano sobre el rostro—. También te amo, Jess.


        Se separaron, se vistieron y treparon nuevamente al asiento delantero.


        —¿Ahora qué? —preguntó ella.


        —Supongo que regresamos al cuartel general.


        Él no se veía feliz con eso.


        —¿Qué pasa?


        —Vamos a tener que conseguir casa propia. No puedo perseguirte por el cuartel general, arrancarte la ropa y tomarte sobre la mesa de la cocina con Grange y los demás tíos rondando por ahí todo el tiempo.


        Ella se echó a reír.


        —No, supongo que no puedes.


        Ridículamente aturdida de felicidad, dijo:


        —Entonces, imagino que saldremos a la caza de un apartamento.


        Él hizo una mueca.


        —Sí. Imagino que es hora de echar algunas raíces.


        —Oh, los sacrificios que un hombre hace en nombre del amor.


        Él se inclinó y presionó los labios sobre los suyos en un beso tan tierno que a ella le dolió por dentro. Luego se apartó un poco, susurrándole contra la boca:


        —Cualquier cosa por ti, Jessie. Cualquier cosa.

      


      
        Fin

      

    

  

  


  
    
      [1] Es un aparato en forma de balón o pera, colgado de una tabla a la altura de los ojos. A consecuencia del puñetazo, la pera choca en la tabla rebotando en cualquier dirección. (N. de la T.)

    

  


  
    
      [2] Meat significa “carne” en inglés. De allí la diversión de Díaz. (N. de la T)

    

  


  
    
      [3] Dirección de Alcohol, Tabaco, Armas y Explosivos. Es una dependencia del Departamento del Tesoro de los EEUU, responsable de la regulación y control del tráfico de esos productos. Los explosivos fueron agregados hace poco.

    

  


  
    
      [4] Mejores Amigos Para Siempre
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